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Presentación 


] Congreso de la República presenta, en esta oportunidad, el libro del 
exparlamentario Fausto Alvarado Dodero Virreinato o Colonia. Historia 
conceptual. España-Perú. Siglos XVI, XVII y XVIII. En este texto se aborda 
parte de la historia desde una perspectiva singular para afirmar conceptos 
novedosos sobre lo que significaron aquellos trescientos años de pfesencia 
directa de España en tierras americanas y peruanas. 
Texto sobre la historia de nuestro país que pone sobre el tapete con- 
ceptos sobre virreinato y colonia que, estamos seguros, suscitarán más de un 
debate en los círculos académicos. Dotado de varios recursos o 


y teóricos, Alvarado Dodero repasa la historia que alimentó el pensamier O 


moderno de la España renacentista para sostener su tesis de historia con- 


ceptual. Explica el autor los cambios semánticos sufridos por las palabras 


virreinato y colonia en su aplicación final sobre los extensos dominios del 
Imperio español. Cambios a los que se agrega una serie de eventos econó- 
micos y políticos que devendrían en una transformación connotativa de la 
palabra colonia. 

Alvarado Dodero no duda al afirmar que la variación semántica 
de la palabra colonia se produjo como parte de un proceso que culmina con 
las nuevas políticas borbónicas hacia tierras americanas, Cambio que contó 
con el beneplácito de ciertos países europeos interesados en desprestigiar a 
España. Colonia dejó de ser una categoría aplicada a una forma de existencia 
social y adquirió la peyorativa imagen que se le impuso. Así, este concepto 
pasó a convertirse en el avance de lo que sería la «leyenda negra» que cubrió, 
como un manto oscuro, la relación de España y América. 

Duro crítico de las teorías posmodernas y estructuralistas, el autor 
se niega a aceptar los cambios de episteme y arremete, con demostrada va- 
lentía, contra conceptos que él considera de evidente sesgo y políticamente 
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interesados. Colonia e imperio se someten a un manipuleo retórico y adquie- 
ren, en las reflexiones de Alvarado Dodero, una intención decididamente 
política. 

No hay duda de que este estudio es un refrescado recuento de cier- 
ta parte de la historia de España y sus rivalidades que desembocaron en el 
ocaso de su imperio. Interesante. Sin embargo, lo que esperamos de nuestro 
autor, y estamos seguros de que lo hará, es una observación de cómo miraron 
el virreinato los hombres y mujeres de las altas civilizaciones que poblaron 
América, particularmente del Perú, cuando vieron colapsar su entorno ante 
cosmovisiones distintas. 

Virreinato o Colonia. Historia conceptual. España-Perú. Siglos 
XVI, XVII y XVII es un libro que despertará pasiones por lo controver- 
tido del tema. Para nosotros, que somos el centro de la libertad de ideas y 
pensamiento, es un placer presentar este libro que, aseguramos, no pasará 
desapercibido. 


Marco Falconí Picardo 


Primer vicepresidente del Congreso de la República 


Prólogo 


l libro que tengo el honor de presentar responde a una nueva visión 

del pasado que huye deliberadamente del empleo de la historia como 
arma. El pasado no debe ser juzgado, sino comprendido. Para bien o para 
mal, el pasado de toda sociedad es suyo y le pertenece, es fruto de él y no 
puede ser negado. 

En un memorable artículo publicado en 1923, Benedetto Croce 
indicó que el pasado español del sur de Italia no lo invalidaba como propio 
y que debía ser estudiado, puesto que era la historia de los napolitanos y 
no de España.' 

Como decía, para bien o para mal, los españoles que en el siglo 
XVI cruzaron el Atlántico no fueron a colonizar, sino a fundar nuevos 
reinos. Esta diferencia es importante, y es hoy objeto del interés de los his- 
toriadores. Tampoco se trata de un revisionismo de nuevo cuño, sino de 
una nueva forma de ver el pasado y acercarnos a él. 

El libro de Fausto Alvarado Dodero abunda en el desarrollo de 
una historiografía peruana muy rica y fructífera, con renombrados his- 
toriadores cuya estela, que parte del llorado Lohmann Villena y continúa 
en los nombres de De la Puente Brunke, Hampe Martínez, Altuve-Febres 
o Torres Arancibia, ha dado frutos importantes en el conocimiento del 
pasado peruano y de la monarquía hispánica. Se trata de historiadores que 
entroncan con el desarrollo actual de la comprensión de las monarquías 
modernas y que proponen en conjunto un nuevo acercamiento al estudio 
de los reinos de Indias. 

El punto de partida simbólico de dicho cambio quedó expresado 
en un importantísimo artículo escrito por John Elliott en 1992, «A Europe 
of Composite Monarchies».* No debe pensarse que los historiadores 


1 «In torno alla Storia del Regno di Napoli», La Critica, nro. 21 (Nápoles, 1923), pp. 257-300. 
2 Past e» Present, nro. 137 (1992), pp. 48-71. 
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peruanos, como los españoles o les hispanoamericanos en su conjunto, 
siguieron de forma acrítica las ideas del hispanista británico, sino que 
sus reflexiones centraron una discusión ya planteada por otros historía- 
dores, como Josep Maria Batista i Roca, Jaime Vicens Vives y Helmut 
Koenigsberger, que habían manifestado que el Imperio español no era 
un régimen de dominio unitario, sino «una especie de confederación de 
Estados», 

Pero John Elliott expuso la idea con un carácter más sistemático, 
más analítico, y de hecho el concepto «monarquía compuesta» ha sido 
aceptado e integrado en el lenguaje común de los historiadores gracias 
a dicho trabajo. Al mismo tiempo, este artículo conectó la historia de 
los imperios ibéricos con el cambio de paradigma que estaba ocurriendo 
en el estudio de las monarquías de la Edad Moderna, tanto en el ámbito 
académico anglosajón como en el europeo, inmersos en una revisión de 
la manera en que habían sido estudiadas las formas políticas de los siglos 
XVI y XVIL 

En la década de 1990 hubo un intenso debate entre historiadores, 
marcado por las discusiones que una década antes habían desencadenado 
los revisionistas ingleses al enjuiciar la interpretación whig y marxista de 
la Revolución inglesa de 1640. Aquel debate derivó hacia otros derroteros 
y afectó a la metodología de estudio de las formas políticas alto-moder- 
nas; de hecho, permitió apreciar el método crítico ensayado por Quentin 
Skinner para el estudio de la historia del pensamiento, según el cual las 
ideas deben ser comprendidas en el contexto en que se producen. Ideas in 
Context, la prestigiosa colección dirigida por él en Cambridge, puso las 
bases para que muchos historiadores de las instituciones se plantearan el 
mismo principio de interpretar no solo las ideas filosóficas, sino también 
las formas de gobierno. 

Dichos debates se fueron ampliando y participaron historiadores 
cuyas investigaciones afectaban a otros tiempos, temas, lugares y territo- 
rios, como Paul Monod, Conrad Russell, Howard Erskine-Hill, Francesco 
Benigno, José Martínez Millán, Maria Antonietta Visceglia —una larga 
lista que sería enojoso repetir aquí—, que asentaron la idea de que no cabía 
hablar de Estado, que era necesario buscar o sugerir de nuevo el estudio de 
—— 


3 Andrés Gallego, J. y Russell, C., Las monarquías del ant; 


iguo régimen. de 
puestas?, Editorial Complutense, Madrid, 1996. gue regimen ¡Lonanqules com 
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una realidad que escapaba a los intentos de etiquetarla, por lo que resul- 
taban insatisfactorias fórmulas como «Estados compuestos», «reinos máúl- 
tiples», «reinos policéntricos» e incluso «monarquías compuestas». Estos 
historiadores señalaron los caminos por los que hoy discurre la investiga- 
ción histórica, centrándose en temas diferentes a los tradicionales, la Corte, 
las élites de poder, las redes sociales, las representaciones del poder. Las 
formas políticas de la Edad Moderna estaban muy lejos de ejercer el mono- 
polio de los tres poderes que constituyen el Estado (Ejecutivo, Legislativo 
y Judicial), al mismo tiempo que lo estaban de la unidad desde una sola 
soberanía. 

En Noticia general del Estado de Milán, su gobierno y forma año 
1645 se dice «solo dos cuerpos representan al rey en este Estado, el gover- 
nador en natural y el Senado en místico».* La cita en sí misma resulta muy 
ilustrativa, el diccionario de Covarrubias define como natural «todo aque- 
llo que es conforme a la naturaleza de cada uno»; «naturaleza» es «condi- 
ción» y místico «vale tanto como figurativo», lo que da forma a la materia 
(en el Vocabulario de las dos lenguas toscana y castellana, de Cristóbal de las 
Casas, «místico» se traduce al italiano por «figurativo»). 

En el documento referido, la representación mística no es otra 
que la que manifiesta la identidad rege-patria, encarnando la custodia de 
la ley y su cumplimiento, ese es el Senado, el tribunal de justicia del sobe- 
rano. La autoridad del gobernador es natural por provenir de Dios, pues 
se transmite íntegra en el soberano, el cual la transfiere a su representante. 
Así, ninguno de los dos depende de autoridades foráneas. En Milán, ambas 
autoridades representan, no transmiten la autoridad a un poder central 
lejano, ejercen un poder propio y no subordinado.* 

En general, esta es la situación común a todos los rincones de la 
monarquía. A todos los efectos, las funciones del gobernador y del Senado 
milanés se corresponden con las de virreyes y audiencias en otras latitu- 
des. La diferencia está en que Milán no era un reino, sino un ducado, allí 


4  ASMi, Confini p. a., cart. 5, editado por Giannini, M. C. y Signorotto, G., Lo Stato di 
Milano nel XVII secolo. Memoriali e relazioni, Ministero per i beni e l'attivitá cuturale, Roma, 2006, p. 45. 


5 Son conceptos de honda raigambre medieval, véase Kantorowicz, E., Los dos cuerpos del 
rey. Un estudio de teología política medieval, Alianza Editorial, Madrid, 1985, pp. 248-259. Véase también 
Martínez Millán, J., «La historiografía sobre el siglo XVI español», XXV años de historiografía hispana 
(1980-2004): Historia medieval, moderna y de América | coord. por José Antonio Munita Loinaz, José 
Ramón Díaz de Durana Ortiz de Urbina, Madrid, 2007, pp. 89-135, 
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sino ducales. 


Manuel Rivero Rodríguez : 


se sustituía a un 1 duque ds no a un rey, y las instituciones no eran reales, 


_Noes este el ro para enzarzarnos en un análisis del estatus de 


los diferentes territorios de la monarquía, pero la idea que se expresa en 
a dicha descripción del estado de Milán se nos muestra más completa cuando 
ió leemos la empresa 57 («uni reddatur») de las Empresas morales y políticas 
para un principe cristiano, de Saavedra Fajardo, en que se subraya que «el 

; gobierno de la Monarquía de España [está] fundado con tanto juizio que 


Jos reinos y provincias que desunió la Naturaleza los unió la prudencia. 


Todos tienen en Madrid su Consejo particular: el de Castilla, de Aragón, 


de Portugal, de Italia, de las Indias y de Flandes». Cada parte tiene su pro- 


pia personalidad jurídica, ninguna parte domina a otra; «No domina el 
Fey de España en Italia como príncipe extranjero, sino como príncipe ita- 


liano», indicando que si bien residía físicamente en Madrid, también estaba 


| - presente en Italia mediante sus virreyes y tribunales. Castellano para los 

AO castellanos, italiano para los italianos y así sucesivamente respecto al resto 

de los territorios.* Aquí estaba resumida la naturaleza de la monarquía en 

la que Solórzano y Pereira también insistió: el rey de Castilla es también 

rey de Aragón, de Nápoles, del Perú... lo es de cada parte en particular 

y por eso lo es de todo el conjunto; una monarquía no es un reino, sino 

: muchos reinos separados, unidos en la persona del soberano que, gracias a, 
Sus virreyes, nunca está ausente de ellos? 


Como señalaba, la definición de monarquía compuesta enunciada 


por John Elliott, que interpretaba fuentes semejantes a las que hemos citado, 


2 marcó una nueva forma de analizar la monarquía española. Tal como pro- 


- pone. Alvarado Dodero, no podemos aplicar el concepto colonia sin más, no 
eS admisible nombrar con él al periodo comprendido entre los siglos XVI y 
ica porque nombra un pasado que no tuvo lugar, la Colonia. 


Al escribirse la historia de América separada de la de Europa se 


y ha ducado: en graves errores de apreciación; a veces se olvida que algunos 


. 1.., Pp. 392- 39. 


territorios europeos se incorporaron a la monarquía española después que 
los americanos y que. el crecimiento, territorial del imperio cesó en 1596, 


6 Tudo Pajaro, Diego, Empresas polio, ed. po E J Diez de Revenga, Paren: 


AN , -Garcla Hernán E, Caniejeri de aba mundos vida y obra «de jan de Solórzano Y 


Le Perra 1575. -1655), Mapfre, Madrid, 2007, 


Prólogo 


con la incorporación de Ceilán (en Asia). Otro error ha sido contemplar 
esa relación aisladamente, sin compararla con otros lugares; hubo virrei- 
natos en América, también en Europa, y en la propia península ibérica 
hubo seis. Virreinato no es sinónimo de colonia, sino de reino. Tampoco es 
real el análisis que abunda en la tensión centro-periferia, describiendo una 
relación de simple sometimiento, Hoy sabemos que la monarquía fue una 
realidad plural en la que el poder circulaba por centros interconectados y 
donde nunca hubo simples relaciones bilaterales. De hecho, hay historiado- 
res que proponen el adjetivo «pluricéntrico» como más preciso que «com- 
puesto», y, aunque a mí me parece exagerado, indica el punto en el que hoy 
nos encontramos, donde se acepta que la monarquía se puede describir 
de muchas maneras, pero nunca centralizada. Es evidente, además, que 
ninguna parte puede ser comprendida aisladamente, por lo que es preciso 
establecer comparaciones que ayudan a comprender mejor las cosas. Un 
estudio triangular que compara a Valencia, Nápoles y México, realizado 
por el profesor Biischges, ha mostrado cuán poco colonial era la realidad 
novohispana y cómo el análisis comparado de tres virreinatos contemporá- 
neos constituye una buena idea para avanzar en nuestro conocimiento.* 
Creo que la principal virtud de este libro de Alvarado Dodero 
es poner las cosas en su justo término. La realidad del siglo XVI al XVII 
no fue colonial, pero en el siglo XVIII se fue apuntando hacia otra cosa. 
En vísperas de la independencia, los americanos se sintieron legitimados 
para separarse porque se pretendía imponer un modelo nuevo, colonial. 
Lo hicieron desde la memoria y la nostalgia de unos reinos devaluados que 
conservaban vestigios de un pasado mejor, Las reformas borbónicas, con su 
fondo ilustrado y racionalista, transformaron los reinos en colonias, o pre- 
tendieron hacerlo. Quizá, como muy bien se puede apreciar en las páginas 
dedicadas en esta obra a los pensadores, funcionarios y publicistas del Siglo 
de las Luces, los historiadores españoles y americanos han analizado el 
Imperio español como una unidad en el tiempo y el espacio, reduciéndolo 
a una descripción somera: americano y atlántico, inmutable y extractivo. 
Pero cambió en sus formas, fue también europeo y asiático, evolucionó 
y cambió en sus relaciones económicas internas. Fue extractivo, pero en 


3 Buschges C. «Del criado al valido, El padronazgo de los virreyes PA Nápoles y Nueva 
: España í (primera mitad del siglo XVI)». En: Cantú P, eds. Las cortes virreinales se la eERiaoS parla: 
. Asrdrióa e halia, Vielia, Roma, 2008, pp. 157-181. : 
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el siglo XVII, mientras que Castilla se hundía, los virreinatos de Nueva 
España, Nápoles y Sicilia vivían una época de esplendor. Octavio Paz dijo 
que fue un reducto de la edad de oro en un mundo en decadencia. 

El Imperio español tuvo en su historia dos tiempos, dos reco- 
rridos que se asemejan un poco a los dos tiempos en los que se estudia 
el Imperio británico, «English» y después «British», un momento en el 
que los ingleses cruzaban el océano creando «nuevas Inglaterras» y una 
segunda fase en la que se dedicaron a explotar nuevas tierras en las que no 
pretendían vivir, sino extraer sus riquezas.? En el Imperio español sucedió 
algo parecido: en el siglo XVIII, los reinos peninsulares se transformaron 
en provincias y a los ultramarinos se los quiso convertir en colonias. Se 
abandonó el modelo compuesto que indicábamos más arriba. De esto ya 
se dio cuenta en 1919 el historiador estadounidense Bernard Moses, quien 
estudió la desaparición de la monarquía hispánica en América, siguiendo 
puntualmente la metodología que aplicara Edward Gibbon para analizar 
la caída del Imperio romano. Si lo que antecede al hundimiento es la deca- 
dencia, la pérdida del Imperio español en América hubo de fraguarse en 
los años inmediatamente anteriores y, en consecuencia, el siglo XVIII fue 
un tiempo de declive. A su juicio, el deterioro de las estructuras sociales 
y administrativas americanas resultó cada vez más acentuado a partir de 
1721, eclosionando en 1806. La eficiencia de las autoridades de gobierno 
fue perdiendo fuerza en ese periodo, analizando las reformas como esfuer- 
zos mal coordinados para frenar un proceso de degradación. Estas refor- 
mas, lejos de significar mejoras, agravaron los problemas. Moses subrayó 
la existencia de un estado de violencia y descontento que se tradujo en 
continuos motines, revueltas y asonadas contra decisiones de un gobierno 
sentido cada vez más lejano, al tiempo que esa incomunicación contribuyó 
a la creación de una conciencia política criolla que resultaría fundamental 
en los procesos de emancipación e independencia. Es interesante expresar 
que el historiador estadounidense puso su atención en lo administrativo, 
y muy especialmente en la reconfiguración del modelo virreinal.'” 


2 —Roper, L.H., The English Empire in America, 1602-1658, Pickering 8 Chatto, Londres, 
2009, pp. 21-33. 


10 Moses, Bernard, Spain's Declining Power in South Ameri .. 
A aa merica (1730-1806), A. H. Cark Co., 
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Los elementos que caracterizaron a la reforma ilustrada en España 
fueron fundamentalmente la centralización y la racionalización del aparato 
administrativo.” La aplicación de las leyes de Indias (publicadas en el rei- 
nado de Carlos II, en 1680, pero aplicadas en el siglo XVIII) fortaleció el 
poder decisivo del rey y del Consejo de Indias de forma tan severa que a 
los virreyes solo les quedó el nombre y el prestigio de un cargo devaluado; 
al mismo tiempo, la fragmentación del Virreinato del Perú con la creación 
de los virreinatos de La Plata y de Nueva Granada degradó casi al nivel de 
gobernaciones a los virreinatos. La introducción de las intendencias en 1782 
sería el último golpe a un proceso de desmantelamiento, que transformó 
a los reinos de Indias más bien en provincias.” Además, junto a estos fac- 
tores administrativos, hubo otras iniciativas que contribuyeron a debilitar 
aún más a la Corona, si bien pretendían lo contrario. La expulsión de los 
jesuitas decretada desde un precepto regalista inequívoco, lejos de reforzar 
la autoridad de los ministros del rey, aportó a erosionarla brutalmente; por 
una parte, privó a la administración de una red muy importante para la 
disciplina social y el acceso a regiones remotas, por otra, porque al ejecutar 
la decisión los ministros y los oficiales reales quedaron desacreditados ante 
la población.” 

Aunque no se ha trabajado a fondo esta materia, la devaluación de 
las cortes virreinales de Lima y México, con la fragmentación de los virrei- 
natos, la disminución de la autoridad vicerregia, el desarrollo de las capita- 
nías generales, las intendencias y la provincialización del gobierno, dejó sin 
centro ejemplar y sin referencias de distinción a las sociedades americanas, 
que ahora debían volver su mirada hacia una metrópoli lejana y extraña. 

La conocida exclusión o discriminación de los criollos, que ha 
sido descrita como la principal causa de los movimientos emancipado- 
res, no era nueva en el siglo XVIII, pero sí distinta. Se hizo más pesada, 
pues las reformas rompieron mecanismos tradicionales de comunicación 
e intercambio. La corte del virrey en Lima fue desarticulada y vaciada de 
contenido de manera muy sustancial; al comenzar el siglo mantenía el 

1 Aguilar Piñal, Fco., La ilustración española, Espasa Calpe, Madrid, 2005, pp. 36-60; 
Herr, R., España y la revolución del siglo XVIII, Aguilar, Madrid, 1962, pp. 3-30. 

12 Moses, B., ob. cit., pp. 241-255. 

3 Brading, David A., Orbe Indiano, FCE, México D. F., 1991, pp. 503-552. 
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estilo de una antigua realeza, equiparable a la capital de cualquier sobe- 
rano europeo, pero la merma de su aparato visibilizó la pérdida de repu- 
tación del reino; así, en 1784, la guardia a caballo del virrey disminuyó de 
147 miembros a 34, y los alabarderos, de un centenar a 24. En términos 
generales, el virreinato ya no era un instrumento adecuado sino un obs- 
táculo. La presencia de los virreyes garantizaba la persistencia de la divi- 
sión de los reinos y el mantenimiento del modelo de separación, y por esa 
razón su mantenimiento se situaría en el centro de las discusiones.* 

Los nuevos centros, Bogotá y Buenos Aires, no fueron espejo ni 
reproducción de la vieja corte virreinal peruana, sino gobernaciones sepa- 
radas con el procedimiento de constituirlas en reinos vacíos de contenido. 
De modo que, al finalizar el siglo, la monarquía española ya no era exac- 
tamente una monarquía de Cortes. Por ejemplo, en La Plata, el intendente 
general de ejército y provincia supervisaba al conjunto de los gobernado- 
res intendentes, con autoridad suprema, rindiendo cuentas directamente a 
Madrid. La autoridad que quedaba en manos del virrey, tras una real orden 
del 28 de enero de 1782, fue tan residual que hasta el Cabildo de Buenos 
Aires disputaba la precedencia a su séquito.” 

Al mismo tiempo, en la Corte de Madrid la alta dirección de la 
gestión administrativa quedó en manos de secretarios y ministros, que se 
reunían periódicamente en consejo para tratar los asuntos de gobierno, en 
el gabinete o en el Consejo de Ministros. Esta mecánica, aquí descrita en 
trazo grueso, llevó al tratamiento de los negocios a un plano técnico que 
implicaba la despersonalización de las decisiones. En este segundo nivel, la 
maquinaria administrativa se hizo progresivamente autónoma respecto a 
la Corte, convertida en un espacio en el que soberanos y aristócratas vivían 
alejados de la realidad y la responsabilidad del gobierno. Tomó cuerpo la 
idea y la práctica de un poder civil, estructurado racionalmente, que orga- 
nizaba la administración pública desde la gestión eficiente del fisco, la 
justicia y el gobierno (en su vertiente militar y de obras públicas). 


14 Moses, B., ob, cit., pp. 291-294, 


15 Del Valle, L., «Geografía política y espacios de poder: acciones y reacciones del cabildo 
porteño en la época tardo colonial (1776-1810)», Hilda R. Zapico, ed., De prácticas, comportamientos y 
formas de representación social en Buenos Aires (siglos XVII-XIX), Universidad Nacional del Sur, Bahía 
Blanca, 2006, pp. 23-48. 


Prólogo 


En el primer cuarto del siglo XVIII, en la presentación de su 
informe sobre la administración pública en España, Santiago Agustín Riol 
describía la tradición (que había sustentado el sistema de la dinastía ante- 
rior) como totalmente perniciosa. La monarquía tal como la concibieron 
los Austrias era inviable, y había que destruirla o modificarla desde sus 
cimientos. El ímpetu de sus palabras es, asimismo, el mejor exponente 
de la voluntad reformadora de los ministros de Felipe V, Fernando VI y 
Carlos III: «este desorden [...] con el especioso título de costumbre, se 
atreve y logra invertir todo el orden formal de su político y civil gobierno, 
a ofender visivamente las soberanas regalías y derechos de la Corona, el 
decoro de la magestad, el honor de los tribunales, las conciencias de sus 
ministros, la recta administración de justicia y generalmente el común 
interés de todos, sin que sea exento de sus perjudiciales efectos reyno, 
provincia, ciudad, pueblo, ni comunidad, porque a todas alcanza según la 
qualidad y proporción de cada uno. Estableció su tirano dominio poco a 
poco con dulce humilde principio, prevalido de la disidia natural de los 
hombres y de los accidentes del tiempo y creció su autoridad a formidable 
e invencible, recibiendo en lugar de su merecido desprecio, cultos y ado- 
raciones de la ignorancia o malicia que funda sus intereses en su conti- 
nuación y castiga como delinquentes a los que no siguen su supersticiosa 
ceguedad».'% 

Paradójicamente, tales propuestas, como ha señalado Brading, 
minaron y acabaron por fundamentar la liquidación de la monarquía espa- 
ñola en América. El regalismo, al querer someter todas las jurisdicciones 
a una sola, la del rey, echó por tierra o desacreditó todo el complejo tejido 
de lealtades que en torno a la defensa de lo católico constituía el pilar de 
la legitimidad de la autoridad real.” Curiosamente, las capas populares no 
atribuyeron directamente las reformas a la voluntad de la Corona, sino a 
malos ministros que separaban a la persona real de sus súbditos; las rebe- 
liones tuvieron como lema «Viva el rey y muera el mal gobierno» hasta 
fechas muy cercanas a 1808, en la creencia de que el soberano no podía 
ser la causa del desmantelamiento del orden, siendo venerado como una 


16 Riol, Santiago A., Informe que hizo a Su Magestad en 16 de Junio de 1726 D. Santiago 
Agustin Riol sobre la creacion, ereccion, e institucion de los consejos y tribunales, 1787, pp. 75-77. 


17  Brading, D. A., ob. cit., pp. 550-551. 
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imagen sagrada, defensora de un orden inmutable, con un potente carisma 
religioso, ajeno a la novedad.'* 

Todo esto coincide justo con la crítica que Fausto Alvarado 
Dodero dedica en sus páginas finales a la «ruptura del orden colonial». 
No hubo tal orden ni, por tanto, tal ruptura. Como muy bien señala, no 
pudo consumarse un poder colonial por la resistencia nativa y criolla que 
condujo a la independencia. Si el virreinato entró en crisis, lo fue por la 
desnaturalización de las instituciones y por pretenderse la imposición uni- 
lateral de nuevas reglas políticas, 
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Catedrático de Historia Moderna de la Universidad Autónoma de Madrid 


18  Pietschmann, Horst, «Actores locales y poder central: La herencia colonial y el caso de . 
México», Relaciones, nro. 73 (invierno), vol. XIX (1993), pp. 53-83, 


Introducción 


1 mundo andino es un espacio sumamente complejo, Su conocimiento 

amplio representa un reto para los estudiosos que estrechan los límites 
de cualquier disciplina y exige, más que en cualquier otro caso territorial, 
una perspectiva multidisciplinaria y transdisciplinaria, en la cual concu- 
rran la historia, la lingúística, la arqueología, la antropología, la geografía, 
la sociología, el derecho y las ciencias políticas. 

Es en virtud de esa mirada conjunta que podemos reconocer en el 
territorio de los Andes una continuidad histórica que no comenzó y menos 
terminó con la llegada del hombre europeo. Por su situación geográfica y 
las evidencias arqueológicas ya comprobadas y reconocidas mundialmente, 
coloca a su civilización, desarrollada principalmente en su parte central, 
entre las civilizaciones cunas o prístinas de la humanidad, lo que nos llena 
de orgullo y compromiso para apuntar hacia una sola nación cordillerana. 
No puedo dejar de mencionar que en mis preocupaciones intelectuales ha 
sido del mayor interés la búsqueda por incrementar la estima nacional, 
esfuerzo del que forma parte esta obra. 

El periodo del gobierno castellano conectado con el mundo 
andino viene siendo identificado indistintamente como virreinato, para 
unos, y colonia, para otros. Para referirse a este periodo se emplean las 
frases «época virreinal», «época colonial», «arte virreinal», «arte colonial» 
y así por el estilo, Es evidente que, aunque se trate de términos diferentes y 
de tener significados distintos y hasta distantes, su mención en gran medida 
y para gran cantidad de personas viene a significar lo mismo; a pesar de 
que para los eruditos exista diferencia en su contenido y semántica, no 
hacen la distinción. O no quieren hacerlo, invocando un convencionalismo 
metodológico, para entenderse con la historiografía anglosajona o francesa, 
concibiendo equivocadamente que la ciencia está al servicio de la metodo- 
logía y no esta última al servicio de la ciencia. 
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Es probable que esa duplicidad de usos de los vocablos virreinato y 
colonia tenga que ver con el tiempo, el espacio o ambos, pero lo que es una 
verdad inocultable, como una montaña, es que los dos conceptos no son 
uniformes, por lo que mal se hace en no distinguir entre ellos. El uso de un 
concepto u otro no pasa solo por cuestiones metodológicas, sino también 
por concepciones de mayor envergadura, de carácter ideológico y político, 
en la dirección de legitimar discursos y posiciones de esta naturaleza, que 
no son necesariamente las mismas en términos de tiempo y espacio. 

Bien hace Javier Fernández Sebastián' al invocar a Wittgenstein 
(Philosophische Untersuchungen $ 38): «Esa extraña conexión de una pala- 
bra con un objeto», que consiste que el nombrar ha de tener en cuenta en 
primer lugar que no se trata de una conexión unívoca, sino que, en las 
luchas políticas, la acción de «nombrar» está constantemente sometida a 
una fuerte torsión retórica por parte de los agentes. El universo conceptual 
de la política no es en modo alguno un mundo de definiciones ideales, 
estables y neutras, sino que, por el contrario, está sometido a toda suerte 
de tensiones y es objeto de encarnizadas polémicas desde su origen. En este 
sentido, como nos advirtió Tomás y Valiente, «los conceptos y las institu- 
ciones no nacen en un vacío puro e intemporal, sino en lugar y fecha cono- 
cidos y a consecuencia de procesos históricos de los que arrastran una carga 
quizá invisible, pero condicionante» (Fernández Sebastián 2004-2005: 6). 

Para aclarar esa supuesta sinonimia, resulta importante la presen- 
cia de la escuela histórica de los conceptos y su máximo exponente, Reinhart 
Koselleck. Los planteamientos de la historia conceptual son fundamentales 
para orientarnos hacia la evolución de ambos conceptos, bajo los elemen- 
tos existentes en su tiempo y no bajo los que después de su tiempo y hasta 
hoy contienen o entendemos””; asimismo, nos ayudan a comprender cómo 


19 Javier Fernández Sebastián, catedrático de Historia del Pensamiento Político en la 
Universidad del País Vasco, director del Proyecto Historia conceptual, constitucionalismo y moderni- 
dad en el mundo iberoamericano, Lenguajes y conceptos político-jurídicos fundamentales. Promotor 
del European Conceptual History Project (ECHP). Director del proyecto internacional en Historia 
Conceptual Comparada del Mundo Iberoamericano, conocido como Iberconceptos. Mayor información 
en www.javierfsebastian.es. 


20 Desde otra perspectiva, la historia social, pero con mucha afinidad en esta visión 
del pasado, es importante conocer la que tuvo el gran historiador español Antonio Domínguez Ortiz 
(Sevilla, 1909-Granada, 2003): «Este modo de ver las cosas no será del agrado de los indigenistas, de los 
relativistas. Pero las cosas son como son, y no como cada uno quisiera que fuesen». Sobre este asunto, no 
está de más traer a colación otra de sus reflexiones sobre el papel de la historia al hilo de la polémica de 
los centenarios de 1492, en el desarrollo del V Congreso Internacional de Historia de América, celebrado 
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influyeron en los distintos cambios políticos que se sucedieron durante este 
arco histórico, y cómo y por qué se utilizaron indistintamente y sufrieron 
modificaciones sustantivas en su significado. 

Como nos indica esta corriente, el concepto no es pétreo, sino que 
está sujeto a un tiempo histórico y modifica permanentemente su contenido, 
ya sea incorporando capas y campos semánticos o dejando otros, de tal 
forma que su verdadera concepción solo puede tener valor con un análisis 
a la luz de su propio tiempo y no de los posteriores, al igual que no puede 
comprenderse fuera de su vinculación con los cambios históricos, princi- 
palmente políticos. Lo mismo se puede decir respecto del espacio en que 
estos conceptos son usados. La expresión lingúística también sufre modifi- 
caciones, en especial de carácter semántico, todo lo cual conduce a que los 
cambios en la realidad modifiquen los conceptos, y que, al mismo tiempo, 
las modificaciones de los conceptos contribuyan a construir la realidad. 

Desde la perspectiva de la historia de los conceptos, el estudio 
de los vocablos virreinato/reino y colonia no había concitado la atención 
de la historiografía; sin embargo, en setiembre de 2011 concurrimos al II 
Congreso Internacional de Iberconceptos: El Lenguaje de las Independencias 
en Iberoamérica, realizado en Montevideo, Uruguay, y pudimos conocer los 
que hasta entonces eran trabajos inéditos sobre la materia.” Esta carencia 
de publicaciones es una de las razones por las que, al referirse al periodo 
histórico del gobierno castellano en los Andes, los vocablos en mención se 
han utilizado en la historiografía de manera discrecional y arbitraria, sin 
considerar las connotaciones semióticas que cada uno encierra como con- 
cepto, y, por ello, infravalorando la importancia que implica distinguirlos 
para el conocimiento histórico, 


en Granada en 1992: «El reproche fundamental que yo haría a los críticos, a los contestatarios, es que con- 
funden el pasado con el presente, la historia con la actualidad, y no solo porque es inadecuada la aplicación 
de nuestra propia ideología y normas de conducta a las de otras épocas, sino porque también dan a la his- 
toria ese carácter beligerante que tanto la perjudica y que la hace aparecer, en el concepto de muchos, como 
escuela de nacionalismos peligrosos». Reproducida de Granada, América. Razones de un protagonismo, 


en El Reino de Granada y el Nuevo Mundo, I, Granada, Diputación Provincial, 1994, p. 30 (Domínguez 
Ortiz 2010: 7). 


21 Durante esta investigación conocimos el trabajo de Francisco Ortega Martínez desde 
la perspectiva conceptual; Ni nación ni parte integral: «Colonia», de vocablo a concepto en el siglo XVII 
Iberoamericano, cuyo texto fue expuesto en el 111 Congreso de Iberconceptos. Montevideo, 2011 (Ortega 
2011). También de una publicación de Guillermo Zermeño Padilla; «Historia, experiencia y modernidad 
en Iberoamérica, 1750-1850», en Javier Fernández Sebastián y Gonzalo Capellán de Miguel, Lenguaje, 
tiempo y modernidad. Ensayos de Historia Conceptual, Chile: Globo Editores, 2011. 
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Nos propusimos producir una obra postulando que el tiempo hís- 
tórico compartido con la península ibérica, desde la llegada de Francisco 
Pizarro a los Andes hasta el proceso de la independencia, puede y debe 
categorizarse como un virreinato o reino, en contraposición a colonía, para 
lo cual este trabajo se ha hecho desde la visión de los conceptos, tomando 
las herramientas de la escuela de historia conceptual, formada por Reinhart 
Koselleck en Alemania, y sus seguidores en el área hispanoamericana, como 
Javier Fernández Sebastián, Elías Palti, Cristóbal Aljovín, Francisco Ortega 
y otros importantes historiadores de nuestros tiempos. 

Es una aproximación para una toma de posición bien definida, 
que permita dar el nombre, significado y connotación a este arco histórico 
compartido, alejando esa idea falsa de colonia, que afecta la estima y el 
orgullo nacional de los países denominados hispanoamericanos, en gene- 
ral, y de los países andinos, en particular. Este fue el objetivo teleológico y 
motivador de nuestra investigación, y resulta oportuno de cara al bicente- 
nario del momento en que terminaron los años de esa historia compartida, 
a fin de alejarnos de la letanía de colonia. Es nuestro interés restablecer la 
distinción que los actores históricos dieron de ambos conceptos. En el caso 
de que tal distinción hubiera sido parcial, resulta pertinente establecer el 
momento y las razones de los cambios conceptuales que han llevado a la 
situación actual de indistinción con indiferencia entre estos dos conceptos 
al referirse al arco histórico mencionado. 

Vale la pena dejar establecido desde aquí que por ser virreinato, es 
decir, una forma de reino distinguido solo por la delegación regia en una 
persona física distinta del rey pero igual al personaje, el vocablo reino será 
el eje rector de su estudio, 

Puede ser que a una importante cantidad de estudiosos poco les 
importe emplear el vocablo colonia, o utilizar expresiones «arte colonial», 
«arquitectura colonial», «época colonial» u otras expresiones análogas, 
pero a nuestro juicio reviste de gran importancia, y nos hemos embar- 
cado en esta tarea de tal forma que se puedan aportar argumentos y ele- 
mentos para quienes tienen la sensibilidad de hacer la distinción, a fin de 
recuperar un fenómeno que dicha confusión soslaya: la existencia de una 
historia compartida y conectada entre la península y los reinos america- 
nos, con intereses y beneficios mutuos, aportes recíprocos, además de res- 
peto y aceptación del poder local, que, más que conquista, fue una alianza 
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voluntaria con todos los reinos andinos, lo que produjo una identidad 
nueva que no puede negar y menos peyorar su pasado. Esperamos que 
esta tarea permita generar más aprecio que desprecio por el mundo ¡bero- 
americano y eliminar así todo resentimiento innecesario e interesado para 
imponer un discurso político, 

El proceso por el cual los territorios de América quedaron en el 
dominio de la monarquía castellana representó un fenómeno político que 
los latinos y el derecho llaman translatium imperium.” Pensadores como 
Juan de Solórzano y Pereira y Juan de Matienzo, entre otros, supieron dejar 
muy bien definido el carácter de la relación España-América y el concepto 
reinolvirreinato para aplicarlo a la misma. Sin embargo, esta concepción 
sufrió un proceso de cambio significativo a partir de la implementación de 
las reformas borbónicas, en la segunda mitad del siglo XVIIL 

Si bien estos cambios han signado nuestra percepción ulterior 
del periodo, de ninguna manera pueden afectar a toda la época, dado que 
el impacto sustantivo de esos cambios conceptuales recién surtió algunos 
efectos a finales del siglo XVIII y en el primer cuarto del siglo XIX, con el 
correlato histórico que ya conocemos. En ese sentido, este primer aporte a 
este debate deja pendiente, pero sin dejar de rozarlo, el periodo histórico 
del proceso emancipador, que puede extenderse hasta 1868.% 

Somos conscientes de que esta no es una tarea fácil. A partir de la 
segunda mitad del siglo pasado, tenemos en gran parte de la historiogra- 
fía, principalmente aquella con influencia anglosajona y francesa a la más 
feroz posición para confinarnos como una colonia, usando una crítica a la 
finalidad jurídica (semántica), muy bien rebatida por Fernán Altuve-Febres 
al utilizar la iconografía para probar que las Leyes de Indias estuvieron 
vigentes, que se aplicaban en la realidad y que no eran puro verso o poesía, 
a lo que han querido reducir su importancia. 

En esta introducción, además del planteamiento y la justificación, 
abordamos el estado de la cuestión, la hipótesis y los objetivos, y luego el 


22 Juan Vicente Ugarte del Pino, en el prólogo de la obra de Fernán Altuve-Febres Los rei- 
nos del Perú, resume esta idea; «Así pues se ve que los monarcas hispanos en el Perú se concibieron, bajo 
la idea de una traslatio imperii, como sucesores de la corona incásica, y estructurando a los territorios 
en América del Sur como dependientes de Lima en calidad de reinos jurisdiccionales. En este sentido, la 
audiencia de Lima, como dice Francisco García Calderón, era en América como la Real Chancillería de 
Valladolid para los reinos de Castilla, una Audiencia Pretorial, de la cual dependían todas las demás en 
Sudamérica, como en la del norte ese papel lo desempeñó México» (Altuve-Febres 1999: 20), 


23 Año en que las Cortes españolas renunciaron a recuperar territorios independizados. 
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método de trabajo y el ámbito y tipo de investigación. Asimismo, discuti- 
mos en esta sección la definición de concepto en sus acepciones lingúística, 
filosófica e histórica, para cerrar luego con una exposición de la historia 
conceptual como marco teórico y metodológico, destacando sus orígenes, 
las otras corrientes de su tiempo, las herramientas metodológicas y la pre- 
cisión de la terminología que usa, sus discípulos y los conceptos y términos 
de esta escuela, 

En el capítulo 1 abordamos una reseña de la escuela de historia 
conceptual desde generalidades, pasando por una definición del concepto 
como marco teórico y metodológico. El capítulo II lo hemos dedicado a los 
antecedentes históricos del fenómeno que estudiamos hasta la Reconquista, 
tomando una ruta que empieza con el mundo egipcio, sigue con el mundo 
helénico, luego el romano y termina con el mundo ibérico. Seguidamente, 
en el capítulo III tratamos sobre los conceptos virreinato/reino y colonia 
en la mencionada historia conectada de los siglos XVI, XVII y XVIIL 
Finalmente, expondremos en una sección separada nuestras conclusiones 
y las palabras finales, asumiendo posición frente a este dilema. 

En el presente trabajo tratamos el tema desde las historia de los 
conceptos, con una descripción del contexto histórico y un análisis de 
ambos conceptos a partir de pensadores y/o funcionarios seleccionados, de 
cuyos lenguajes podemos inferir válidamente su concepción sobre la natu- 
raleza de la relación España-América, ya sea en sus obras o instrumentos 
públicos, informes, discursos, normas legales, tratados y otros documentos 
en que se expresaron. 


Estado de la cuestión, hipótesis y objetivos 


Los más connotados autores que se han ocupado directamente de este tema, 
como el historiador argentino Ricardo Levene, en su obra Las Indias no eran 
colonias (1951), y en nuestro país Fernán Altuve-Febres Lores, quien escribió 
Los reinos del Perú, Apuntes sobre la monarquía peruana (1996), han agotado 
el asunto solamente en cuanto a los aspectos jurídicos formales e iconográ- 
ficos (Altuve-Febres), dejando un vacío en cuanto a la evolución histórica 
del pensamiento sobre estos conceptos y su relación con los cambios polí- 
ticos. No podemos dejar de mencionar a Guillermo Lohmann Villena, sus 
innumerables estudios sobre los tiempos virreinales y su militante actitud 
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para rechazar el vocablo colonia cuando algún historiador, cualquiera fuera 
su renombre, lo utilizaba para referirse a esta época, 

El estudio de Altuve-Febres incluye alcances del derecho romano, 
así como un profundo estudio de naturaleza jurídico-política, resaltando 
la importancia de la iconografía, que para este autor aporta un «lenguaje 
emblemático que realza su condición de fuente histórica» (Altuve-Febres 
1999: 12), rescatando con ello principalmente el aporte de Ramón Mujica 
Pinilla y su estudio Ángeles apócrifos en la América virreinal (Mujica 1990), 
a lo que se agregaría posteriormente Arte e identidad: las raíces cultura- 
les del barroco peruano y El arte y los sermones, publicados en el libro 
El barroco peruano, en una impecable edición en que comparte artículos 
con Pierre Duviols, Teresa Gisbert, Roberto Samanez Argumedo y María 
Concepción García Sáiz. 

Tanto el trabajo de Levene como el de Altuve-Febres datan de más 
de 60 años el primero y más de 17 el segundo, por lo que, evidentemente, 
no se hicieron a la luz de los nuevos aportes sobre la época en cuestión, 
sobre todo por la incorporación de fuentes documentales, como testamen- 
tos, relaciones, probanzas y otras, así como iconográficas que datan de los 
últimos años.* Consideramos que si bien el tema netamente jurídico está 
bastante tratado en las obras de Altuve-Febres y Levene, el asunto de la 
evolución de los conceptos y el análisis del poder y sus relaciones es un 
espacio que aún debe llenarse, así como la conexión y la comparación entre 
la historia andina y la europea. 

Como ya lo manifestamos, en el desarrollo de esta investigación 
tuvimos la oportunidad de participar en el III Congreso Internacional 
de Iberconceptos, en Montevideo, invitados por su organizador, Javier 
Fernández Sebastián, teniendo contacto con ilustres historiadores cuya 
visión resultaba cercana a la nuestra. Así constatamos en el trabajo que ha 
realizado Francisco Ortega Martínez sobre el tema, que contiene una visión 


24 El Banco de Crédito del Perú publicó (2002) en su Colección Arte y Tesoros del Perú 
un extraordinario libro con artículos de los autores mencionados, muy bien ilustrados con imágenes de 
las mejores expresiones artísticas virreinales, 


25 Basta con mencionar que la aparición de la recopilación de los dibujos de Murúa, efec- 
tuada por Juan Ossio y publicada en 2005, es muy reciente, por lo cual Fernán Altuve-Febres no pudo 
tenerla en consideración. Las representaciones de Murúa sirven, como en general la iconografía de la 
época, para establecer los privilegios de varios referentes del poder que se aprecian en las pinturas, gra- 
bados, dibujos y otras expresiones iconográficas de la época. 
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netamente conceptual, cuyos aportes hemos recogido y más adelante utiliza- 
remos. Otra publicación importante de este mismo autor es Colonia, nación 
y monarquía. El concepto de colonia y la cultura política de la Independencia, 
en La cuestión colonial, editado por Heraclio Bonilla (2011). 

Otro trabajo importante que guarda relación con el tema es el de 
Enrique Tandeter, Sobre el análisis de la denominación colonial, en el que 
propone «trabajar en la elaboración del concepto de explotación colonial 
como clave para producir las ideas propias de las formaciones sociales 
coloniales americanas de la época de la acumulación originaria» (Ortega, 
201la: 109), así como la mención que hace a los estudios de varios his- 
toriadores en la década de 1980, como los del mismo Tandeter, Carlos 
Sempat Assadourian, John Lynch, Germán Colmenares, Heraclio Bonilla 
y muchos otros, que se han ocupado de la relación colonial, y citando a 
Juan Carlos Garavaglia: «Sea que lo asumamos desde el punto de vista 
político, sea que lo estudiemos desde una mirada estrictamente econó- 
mica» (Ortega, 2011la: 110). 

El trabajo de Ortega también da cuenta de que en la década de 
1990 se inicia un proceso de renovación en la historiografía del periodo de 
la relación España-América, a lo que él llama «la nueva historia de lo polí- 
tico», con historiadores como Francois Guerra, Antonio Annino y Jaime 
Rodríguez, centrando el interés en el lenguaje del periodo, que tiene por 
objetivo «entender las motivaciones e intenciones de los protagonistas» 
(Ortega, 201la: 111). 

Finalmente, Ortega resalta los estudios de Annick Lempériére e 
indica que esta historiadora impugna el término colonial «como uno de 
esos conceptos anacrónicos que responde más a un uso ideológico que a 
una descripción científica del periodo y, por lo tanto, cuestiona la efica- 
cia de esa condición relativamente “objetiva” que la historia social había 
identificado como colonial en la relación con los hechos que marcaron el 
comienzo de la Independencia» (Ortega 201la: 111). 

En tiempos actuales se ha publicado la obra de Manuel Rodríguez 
Rivero”, La Edad de Oro de los virreyes. El virreinato en la monarquía 


26 Manuel Rivero Rodríguez, catedrático de Historia Moderna de la Universidad 
Autónoma de Madrid, autor de La Edad de Oro de los virreyes (Madrid: Akal, 2011); Gattinara: Carlos 
V y el sueño del imperio (Madrid: Silex Ediciones, 2005); La batalla de Lepanto: Cruzada, Guerra Santa 
e identidad confesional (Madrid: Silex Ediciones, 2008); Nobleza hispana, nobleza cristiana: La orden de 
San Juan (Madrid: Polifemo, 2009). También de artículos y colaboraciones: El Gran Memorial de 1624, 
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hispánica durante los siglos XVI y XVII (Madrid: Akal, 2011), en el que 
dedica el título La invención del virreinato ilustrando sobre la razón e 
importancia de la institución virreinal para gobernar un imperio, atribu- 
yendo a Mercurio Arborio de Gattinara —consejero de Maximiliano l y 
que actúa por encargo de Carlos 1 de España— la elaboración de un pro- 
grama reformista que plasmaba las ideas de Erasmo sobre el buen gobierno. 
Recordemos que Erasmo era la figura opuesta a Maquiavelo, y postulaba el 
humanismo político, cívico e imperial. A las luces de Erasmo, Gattinara pro- 
puso un modelo conciliador, que es un aspecto importante que se resume 
en esta cita: «Pero esta vez el gran canciller planteó un modelo diferente, 
pues creía que podía mantenerse el carácter y las obligaciones del príncipe 
cristiano sin que la ausencia supusiera un problema importante. A través de 
las notas de Gattinara, observamos la maduración de un sistema inspirado 
en las reflexiones morales de Erasmo y en que se manifiesta la viabilidad de 
una ausencia, si esta se mantiene con una presencia sustitutiva en la que la 
tutela del soberano no desaparece, no para los súbditos», continúa y finaliza 
el párrafo: «En cualquier caso, prima en ellas la preocupación por preservar 
la idea de un soberano que, pese a no convivir con sus súbditos, no por eso 
está ausente» (Rivero, 2011: 77, 79). 

Pero el mayor aporte de Rivero Rodríguez está en señalar que la 
historiografía de nuestros tiempos ha recargado excesivamente el estudio 
de los virreinatos hacia los americanos, en detrimento del estudio de los 
virreinatos que el Imperio castellano tuvo en la propia península —como 
Portugal, Valencia, Cataluña, Aragón, Granada, Córdova, Navarra, entre 
otros, y en el resto de Europa, principalmente en los territorios que hoy 
ocupa Italia, como Sicilia, Cerdeña, Nápoles y otros—, haciendo pensar 
que los únicos virreinatos de aquellos tiempos fueron el Perú y México, 
y soslayando la existencia de otros virreinatos y la alianza consentida en 
los reinos americanos entre la monarquía y los poderes nativos, que, como 
hemos expresado anteriormente, subsistieron durante todo el virreinato, 
inclusive del lado realista, durante el proceso de emancipación en el caso 


dudas, problemas textuales y contextuales de un documento atribuido al conde-duque de Olivares; Corte y 
nación en la Italia moderna; Las cortes virreinales en la monarquía hispana; Corte y poderes provinciales; 
El Consejo de Italia; El Estado de Milán; Doctrina y práctica política en la monarquía hispana; El imperio 
en su apogeo; La crisis en el modelo cortesano virreinal de la Monarquía Hispana; Nobleza, cristiandad y 
monarquía; ¿Monarquía católica o hispana?; Conceptos y cambio de percepción del imperio de Carlos V, 
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peruano, apuntando a que todas las rebeliones que existieron en los siglos 
XVI, XVII y XVIII no cuestionaron esta unión, sino el trato y maltrato, 
pero sin voluntad separatista, 

También es pertinente mencionar la reciente publicación editada 
por Pedro Cardim y Joan Luis Palos, El mundo de los virreyes en las monar- 
quías de España y Portugal (Madrid, Vervuert: 2012), que contiene varíos 
artículos caracterizados por un estudio de naturaleza política sobre la ins- 
titución virreinal que se implementó en casi todo el orbe en los siglos XVI, 
XVII y XVIII, comprendiendo territorios tan extensos como los virreinatos 
de la propia península ibérica y del resto de Europa, América, Oceanía, 
India, es decir, casi todo el mundo. 

Finalmente, confirman esta nueva corriente los trabajos en México 
efectuados recientemente por Dorothy Tanck de Estrada y Carlos Marichal, 
Reino o Colonia. Nueva España 1700-1804”, en Nueva Historia General de 
México (2010), pp. 307-353, que contribuyen a precisar los alcances de los 
conceptos y abandonar el vocablo colonia que absurdamente, consciente 
o inconscientemente, sigue utilizando gran parte de la historiografía, en 
algunos casos por no admitir que erróneamente aprendieron, enseñaron y 
publicaron usando ese vocablo, sin admitir distinción con el vocablo reino, 
y si de manera colonizada se dejaron dominar por la influencia anglosajona 
y francesa, por la famosa «leyenda negra», expresión que no se conocía 
hasta el siglo XX.* 

Lo mismo sucede con el estructuralismo y el materialismo, que 
tienen por eje de su discurso la explotación económica y como radio de 
acción la generalización del concepto “colonia a toda sociedad domi- 
nada por una potencia extranjera, pero usada de manera discriminatoria 
solo para referirse a los territorios americanos y otros al sur de la línea 


27 Debo reconocer que este nombre es muy parecido al que hemos utilizado para el pre- 
sente libro, pero se distingue por el arco histórico y la perspectiva metodológica. 


28 Esta expresión data de comienzos del siglo XX, así lo afirma Josep Pérez en su obra 
La Leyenda Negra, y además narra que en 1913 el semanario La Ilustración Española y Americana, cuya 
política era exaltar las glorias españolas, convocó un concurso para la mejor obra que denunciara a los 
detractores de España, que fue ganado por Julián Juderías con el título de La leyenda negra y la verdad 
histórica, publicada en 1914 con el título apocopado de La Leyenda Negra, cuyo autor expresó: «Por 
leyenda negra entendemos el ambiente creado por los fantásticos relatos que acerca de nuestra patria 
han visto la luz pública en casi todos los países». Y continúa más adelante: «En una palabra, entendemos 
por leyenda negra la leyenda de la España inquisitorial, ignorante, fanática, incapaz de figurar entre los 
pueblos cultos» (Pérez, Joseph 2012: 7, 8). 
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ecuatorial, aunque no aplican el mismo concepto para los dominios virrei- 
nales en la península, como Cataluña, Navarra, Portugal en su tiempo, 
Aragón o para aquellos en la actual Italia, como Sicilia, Nápoles, Milán, 
o los territorios de Países Bajos, como Holanda y Dinamarca, o los que 
fueron dominados por Castilla, como el Perú y México, y se constituyeron 
también como virreinatos. 

Ahora bien, parte de los planteamientos de cualquier historia de 
conceptos implica corregir los anacronismos con los cuales los sujetos del 
presente se acercan al pasado. Es común que los conceptos y las categorías 
del pasado sean estudiados con los elementos de nuestro tiempo, como bien 
señala David Lowenthal, autor de El pasado es un país extraño: «A lo largo 
de la mayor parte de la historia, los hombres apenas han diferenciado el 
pasado del presente, e incluso se han referido a acontecimientos remotos, 
si lo han hecho, como si estuvieran ocurriendo»”. Por ejemplo, entre las 
décadas de 1950 y 1980, estudios de tipo económico o estructural influ- 
yeron en la historiografía peruana de la segunda mitad del siglo XX, apli- 
cando, como lo hemos adelantado, categorías marxistas o estructuralistas 
que datan de marcos teóricos elaborados en el siglo XIX y XX a realidades 
históricas bastante anteriores. 

Felizmente, esta tendencia historiográfica, que toma conceptos del 
presente para analizar el pasado, va dejando campo a esta nueva tenden- 
cia de estudiar la historia de los conceptos. Sin embargo, el aspecto de la 
29 Cita de José Manuel Nieto Soria en Medioevo Constitucional. Historia y mito político en 
los orígenes de la España contemporánea (ca. 1750-1814), p. 5. David Lowenthal es un geógrafo e histo- 
riador, profesor de estas materias en la Universidad de Berkeley, en el University College de Londres y 
otros centros de mucho prestigio. Su obra El pasado es un país extraño constituye una suerte de tratado 
sobre la percepción que el hombre tiene de su pasado, y, coincidiendo con la escuela conceptual, cómo 
el pasado incide en el presente. Este estudio lo hace utilizando una serie de disciplinas que estudian el 


pasado de la humanidad, como la historia, geografía, antropología, arqueología, filosofía, psicología y 
otras que se interesan en el tema. 


30 Hemos percibido esta tendencia en Maurice Godelier, que amplía tanto el campo 
semántico del concepto colonización, al extremo de incorporar todo significado que implique pérdida 
de soberanía, Le da absolutamente lo mismo si el objeto del proceso colonizador es expansión en terri- 
torio inhabitado y con la finalidad de incorporar nuevas tierras, con una conquista o cualquier otra 
forma de ocupación, Podemos decir que resulta hasta inaudito que aplique las experiencias del proceso 
de ocupación australiana (al que llama poder colonial) en Nueva Guinea ocurridas en el siglo XX como 
elementos para categorizar la relación de América con España en los siglos XVI y siguientes hasta la 
Independencia. Una cita: «Qué es entonces colonizar; es expropiar a los grupos locales, territoriales, tri- 
bus u otras comunidades que existen en un territorio y abolir su soberanía en un momento» (Godelier 
2011: 420). Esto solo es posible en una visión estructuralista y anacrónica. 
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evolución conceptual no es el único vacío, sino otro que no ha sido debi- 
damente analizado, como elemento para determinar si pasamos por un 
virreinato o por una colonia, y me refiero al tema del poder y las relaciones 
que se generaron en torno a este, lo cual hemos entendido a partir de las 
ideas de Michael Mann en su obra Las cuatro fuentes del Poder: ideológico, 
político, económico y militar (Mann, 1997). 

Sería injusto si no mencionáramos a Sebastián Lorente, o sí solo 
lo consideráramos como referente posterior al arco temporal que trata- 
mos?*', en virtud de que su obra Historia de la civilización peruana (1879: 
314-316) toca en alguna forma los conceptos fundamentales históricos del 
Perú. Aquí, el autor postula fases históricas empezando desde la que deno- 
minó civilización primitiva, pasando a la de los incas, luego a la colonial 
(así la denomina el autor), para terminar en la contemporánea, llamando a 
la época de la Conquista como el principio de la dominación española y la 
Emancipación como la fase contemporánea. 

Traemos a colación a este ilustre pensador porque notamos que 
utiliza los conceptos que nos interesan y su evolución, principalmente sus 
significados. De Lorente es importante destacar su valía en la afirmación de 
una historia «peruana» documentada en fuentes, pues para él no se puede 
cuestionar la escritura de la historia por la escasez de documentos, «sino el 
embarazo en la elección y la vacilación entre testimonios contradictorios, 
lo que puede dificultar el estudio filosófico de las civilizaciones colonial y 
contemporánea» (1879: 315). Es así que cita una serie de obras y tratados 
que desdicen a los que irreflexivamente afirmaban entonces que del Perú 
poco o nada se sabe, y se sustenta en un enunciado de las publicaciones 
que demuestran lo contrario en la historiografía*. Pero quizá su mayor 


31 Sebastián Lorente: «Pedagogo e historiador español nacido en Murcia (1813-1884). 
Desterrado de España por sus ideas liberales, se estableció en el Perú, y en Lima dirigió el Colegio de 
Guadalupe; fue también decano de la facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de San Marcos y se 
dedicó fundamentalmente a los estudios históricos, Autor de Historia del Perú bajo la dinastía austriaca 
(2 vols, 1542-1598 y 1598-1700) e Historia del Perú desde la proclamación de la Independencia: 1821- 
1827» (Diccionario Enciclopédico Uteha, VI, 1964: 1185-1186). También del mismo autor son los libros 
Historia de la civilización peruana (1879) e Historia del Perú bajo los Borbones. Para mayores referencias 
biográficas, ver Diccionario Enciclopédico del Perú 1955: 1, 254. 


32  Epítome de la biblioteca oriental y occidental, de León Pinelo, adicionado por Barsa. 
Catálogo de los autores que han escrito de América, de Antonio Alcedo. Disertación Preliminar, de Cerdán. 
La lista inserta por Mendiburu en su Diccionario histórico-biográfico del Perú. Los apéndices biblio- 
gráficos que acompañan a la Historia del Perú independiente. Diccionario de Paz Soldán. Los catálogos 
franceses de Bossange, Ternaux Compans, Tromel y Leclerc y los catálogos ingleses de Hower, O. Rich, 
Stevens, Sabiny, Harisse, Muller, etcétera, 
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aporte está en la enunciación de toda una serie de intereses de las fuer- 
zas sociales y políticas derivadas de los acontecimientos históricos desde 
la Conquista hasta la República, que generaron conceptos como desarrollo 
del patriotismo peruano, la vida independiente y «toda suerte de móviles 
han multiplicado, más de lo que pudiera creerse, los documentos y trabajos 
históricos» (ídem., 316). 

Para este trabajo nos planteamos como hipótesis: que los concep- 
tos virreinato/reino y colonia son actualmente usados como sinónimos res- 
pecto de la época en estudio y sin considerar las implicancias de emplearlos 
indistintamente de dicho periodo de la historia del mundo andino; que el 
uso de estos términos no es gratuito y refleja un modo de concebir la rela- 
ción entre Castilla e Hispanoamérica; que a partir del análisis de las rela- 
ciones de poder ideológico, económico, político y militar que se generaron 
durante la vinculación con la península, se argumentó que se estableció un 
virreinato, un reino, como los demás que conformaron el Imperio espa- 
ñol en aquel periodo, y por ello no era considerado una colonia; que los 
cambios en el campo semántico de los conceptos en estudio, aplicados a 
la relación de España con América, se produjeron avanzado el siglo XVII 
con las reformas borbónicas y fueron motivados por razones políticas y 
económicas, que se desarrollan a partir de ese siglo y continuaron en el 
siguiente, en un contexto histórico conectado entre la Europa de España, 
Francia, Alemania e Inglaterra con América. 

El presente estudio pretende una primera aproximación para 
lograr una clara definición del periodo de historia compartida entre España 
y el mundo andino, poniendo en cuestión si este espacio americano fue 
considerado una colonia o reino, con las relaciones políticas y económicas 
que ello implica. Al respecto, resulta indiscutible que reino como concepto 
en los siglos XVI y XVII no tuvo cuestionamiento alguno para atribuirse 
a la relación entre la península y los reinos/virreinatos americanos, por el 
contrario, fue afirmado en todo momento. Pero a partir de la implemen- 
tación de las reformas borbónicas, ya avanzado el siglo XVIII, el concepto 
colonia empezó un proceso de desplazamiento sobre la voz reino, refor- 
mas cuyas consecuencias se dieron principalmente en el último tercio del 
siglo XVII y en el siglo XIX, mediatizadas por la invasión napoleónica 
y la guerra de independencia que España libró contra el yugo francés, y 


35 


36 


Fausto Alvarado Dodero 


fueron determinando que en la relación España-las Indias se incorporara 
la palabra y el concepto reconocido como colonia, por la influencia francesa 
y anglosajona y el discurso emancipador americano. 

Nuestro objetivo es analizar los conceptos virreinato/reino y colo- 
nia, su evolución desde el mundo antiguo hasta la época hispánica y luego 
en el marco de la relación España-América, lo que supone a su vez conocer 
las implicancias que produjeron los cambios, y de qué modo estos cambios 
influyeron en las transformaciones políticas, sociales y económicas. 

El estudio pretende lograr un soporte teórico para postular el 
uso del término virreinato para el periodo que se inició con la presencia 
de Francisco Pizarro en los Andes hasta la capitulación de Ayacucho en 
1824, sin desconocer el periodo previo a la creación política del Virreinato 
del Perú, al que identificamos como proto o previrreinal, pero sustancial- 
mente como una época de transición, del Incanato al virreinato, a la que 
conocemos como Conquista, así como otro periodo histórico de tránsito 
entre este último y la República, al que conocemos como Emancipación o 
Independencia”. Estos intermedios son periodos de crisis que, siguiendo 
a Koselleck, significan «una transición, a plazo más largo o más corto, a 
mejor o peor, o hacia algo enteramente distinto».4 


Método de trabajo, ámbito y tipo de investigación 


En la realización de este trabajo hemos utilizado fuentes documentales pri- 
marias, principalmente las obras de los pensadores y funcionarios de cada 
siglo en estudio, la legislación que regulaba la vida en el mundo andino 
durante esa época, los tratados y capitulaciones, cédulas reales, informes 
y discursos. En el caso de la historia conceptual, también se usaron las 
obras de sus principales exponentes. Asimismo, consultamos fuentes de 
carácter secundario, antes que todo para contextualizar las fuentes prima- 
rias empleadas, tomando en cuenta a los acreditados historiadores Pirenne, 


33 Estos dos conceptos, emancipación e independencia, tampoco significan lo mismo. Al 
igual que los conceptos que son materia de estudio en el presente libro, se usan en la historiografía con- 
temporánea de manera indistinta y discrecional. Estamos trabajando una entrega sobre esta temática 
conceptual que probablemente esté publicada cuando este libro salga de imprenta. 


34 Cita de Reinhart Koselleck, recogida del prólogo de Pablo Fernández Albaladejo en 


Historia de España. La crisis de la Monarquía, volumen 4, p. XX. Barcelona: Crítica/Marcial Pons, 
2009. 
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Finley, Huergon, Kovaliov, Oxford, John Lynch, John Elliott, Vicens Vives, 
Guillermo Lohmann, entre otros. 

En materia de fuentes primarias, para el siglo XVI hemos con- 
siderado en primer lugar a Juan de Matienzo con su obra El Gobierno del 
Perú, mientras que para el siglo XVII nos apoyamos en Juan de Solórzano 
y Pereira, con sus obras Indianum Jure y Política Indiana, y en Diego de 
Avendaño, con su obra Thesaurus Indicus, así como en el lenguaje del más 
importante valido de esa centuria, el conde-duque de Olivares. Para el siglo 
XVIII tomamos en cuenta a los llamados por Ricardo Levene «economis- 
tas de Indias»: Jerónimo de Uztáriz, Bernardo de Ulloa, José Gutiérrez de 
Rubalcava, Bernardo Ward y Pedro Rodríguez de Campomanes. También 
a los no menos importantes conocidos como los «publicistas» europeos 
Guillermo de Raynal y William Robertson, a su contraparte, Juan Nuix, 
así como a los llamados «publicistas de Indias»: el conde de Aranda, José 
de Gálvez, Victorián de Villava y Miguel Lastarria. Por el lado andino, para 
este siglo XVIII hemos tomado a Pedro de Peralta, Pablo de Olavide y Juan 
Pablo Viscardo y Guzmán. 

En el plano teórico, nuestra metodología está guiada por la his- 
toria conceptual. En consecuencia, debemos preguntarnos «por cuándo, 
dónde, por quién, para quién y cómo se conciben determinadas intenciones 
o estado de cosas» (Koselleck, 2012: 46), lo que llevado a nuestro trabajo 
nos sirve para pretender dar respuestas a las preguntas siguientes: 

¿Hasta qué punto eran comunes los términos estudiados? ¿Eran 
objeto de discusión? 

¿Cuál era el espectro social en que aparecen? ¿En qué contexto 
aparecen? ¿A qué otros términos aparecen ligados? ¿Quién emplea el tér- 
mino y para qué propósitos, a quién se dirige? ¿Por cuánto tiempo estuvo 
en uso? ¿Cuál era el valor del término dentro de la estructura del len- 
guaje político y social de la época? ¿Con qué otros términos se superponen? 
¿Converge con otros términos?” 

En el plano del espacio y tiempo que es materia de este estudio, 
nos propusimos absolver las siguientes preguntas: 


35 Estas preguntas metodológicas las tomamos de la doctora Liliana Regalado de Hurtado, 
consignadas en su obra Historiografía Occidental, que constituyen la base del proyecto metodológico de 
historia conceptual definido por Reinhart Koselleck en su manifiesto publicado en 1967 con el nombre 
de Richtlinien fur das Lexikon politisch-sozialer Begriffe der Neiziet (Regalado 2011: 420). 
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¿Ambos conceptos significaron lo mismo hasta nuestros días? 
¿Sufrieron modificaciones? ¿A qué se debieron? ¿Fueron resultado de cam- 
bios en la realidad o inversamente sus modificaciones promovieron un 
cambio de la realidad? ¿Incorporaron o eliminaron nuevos elementos en 
su noción? ¿Cuáles fueron ellos? ¿Cuál ha sido su significado dominante? 
¿Cuál fue la relación entre los cambios conceptuales y los cambios políti- 
cos? ¿A qué se debió el cambio conceptual de “colonia” en el siglo XVIII? 

Para la elaboración del marco teórico recurrimos a una revisión de 
la bibliografía conocida, que nos ha permitido efectuar un enunciado desde 
una perspectiva teórica a partir de la historia conceptual. En tal sentido, 
desarrollamos una etapa preliminar para definir el ámbito o área específica 
que sería objeto de estudio, lo cual a su vez nos llevó a determinar todas las 
fuentes documentales que han sido analizadas. Una segunda etapa ha sido 
la lectura y la recopilación de la información relevante, con una tercera de 
análisis e interpretación y una última de conclusiones. 

Además, teniendo como hipótesis que los conceptos actualmente 
aceptados respecto de la época en estudio no necesariamente son los más 
apropiados para efectuar un verdadero análisis, y en tal sentido, lo que en 
su tiempo entendieron por virreinato o colonia no es lo mismo que hoy 
entendemos, resulta necesario estudiar y definir la evolución de estos con- 
ceptos y las nociones que los componen, para poder categorizar en varios 
campos, digamos histórico, político, económico e ideológico, el periodo de 
historia compartido con España. 

El presente trabajo se circunscribe al estudio de la evolución histó- 
rica del concepto y del conjunto de ideas y nociones que dieron el contenido 
y definición de virreinato y de colonia. Por su extensión, es evidente que no 
podríamos abarcar todo el tema, por lo que el presente esfuerzo se remite 
a un conjunto de hechos y personajes seleccionados en el criterio arbitrario 
de considerarlos los más importantes y determinantes referentes para cono- 
cer la formación y la modificación de los conceptos. 

Asimismo, por estudiar este tema desde la perspectiva de la his- 
toria de los conceptos, como fase previa, profundizamos sobre la misma, 
primordialmente en el estudio de la obra de Reinhart Koselleck, la figura 
más representativa de esta corriente. El estudio de los conceptos no es sola- 
mente una revisión de su significado en el transcurso del tiempo, dado que 
los conceptos no han sido comunes a todos los espacios, y viceversa, nO 
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todos los conceptos que se aplican en determinados espacios son comunes 
en el tiempo. Esto obliga a estudiar los conceptos de dos maneras: temporal 
y espacial, con el ingrediente del paralelismo temporal y espacial. Hemos 
contextualizado los conceptos, para lo cual hicimos una narrativa histórica 
que nos sirvió de telón de fondo y presentamos los antecedentes de los con- 
ceptos en el mundo antiguo, siguiendo la ruta Egipto-Grecia-Roma-Iberia, 
para determinar el significado de estos vocablos desde el inicio de la rela- 
ción histórica del mundo andino con el mundo español. 

Consideramos de manera dialéctica que las ideas y los conceptos 
parten de una base material, que son un conjunto de hechos que llevan 
a formular los significados y estos, a su vez, influyen y hasta determinan 
las expresiones ideológicas, por lo que apreciar aspectos arquitectónicos, 
artísticos, sociales, etcétera, resulta de suma importancia para el estudio 
de la evolución de los conceptos; pero, nuevamente por las limitaciones 
del caso, no hemos abordado todos estos ángulos, concentrándonos en los 
aspectos políticos, económicos y sociales, como corresponde a la Escuela 
de Historia Conceptual. 

Finalmente, han contribuido a este trabajo las numerosas veces 
que he recibido enseñanzas y confrontado mis ideas sobre esta materia, 
tanto con quienes coinciden total o parcialmente como con quienes difie- 
ren por completo, debiendo mencionar a mis profesores y compañeros de 
la maestría de Historia de la Pontificia Universidad Católica del Perú, así 
como al director de Estudios Andinos, doctor Marco Curátola Petrocchi, 
a mis profesoras, las doctoras Claudia Rosas Lauro y Liliana Regalado de 
Hurtado, a quienes debo culpar por haberme introducido en esta mate- 
ria —la primera, porque me transmitió su visión sobre la importancia y 
vigencia política y social de los jefes naturales, los curacas, durante todo el 
virreinato, aspecto que es contrario a la existencia de una sociedad colo- 
nial; y la segunda, porque me orientó para optar por una visión desde el 
estudio conceptual—, sin dejar de mencionar a Fernán Altuve-Febres, con 
quien inicié la aproximación a Reinhart Koselleck. También está Margarita 
Suárez Espinoza, mi profesora del Seminario de Tesis, por su inicial y tenaz 
oposición al tema, pero su invalorable apoyo posterior. A José de la Puente 
Brunke y Claudia Rosas Lauro, quienes fueron mis asesores en la elabora- 
ción de nuestra tesis de maestría, que ha servido de base para este libro. 
A Fernando Rosas Moscoso por haber compartido su amplia versación 
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sobre los tiempos virreinales; a mi gran amigo y compañero gastronómico 
Luis Jaime Castillo Butters, a Rafael Sánchez Concha, Juan Luis Orrego, 
Cristóbal Aljovín, Nelson Pereyra, Carolina Ponce Calderón, Caroline 
Garriott y Marina Borges. A mis profesores Rodolfo Cerrón Palomino, 
Scarlett O”Phelan Godoy, Francisco Hernández Astete, Karen Spalding, 
Alejandro Diez Hurtado e Idilio Santillana Valencia. A Luis Enrique Tord 
Romero, por su porfiado apoyo con su erudición y aliento permanente para 
sacar este libro. Igualmente, a mis profesores del doctorado en Historia 
Latinoamericana de la Universidad Pablo de Olavide, de Sevilla, España; a 
sus directores, Juan Marchena Fernández y Justo Cuño Bonito; a los profe- 
sores Manuel Chust, Luis Miguel Glave, George Lovell, José María Miura, 
José Luis Belmonte, Cinta Canterla, Margarita Rodríguez García, Albert 
Manke, Antonio Sáez-Arance, Ivana Frasquet, Francisco Rubio Durán 
y José Damiao; y a mis compañeros de estudios Gustavo Vega Delgado, 
Gonzalo Aravena, y a todos los demás. No puedo dejar de expresar mi gra- 
titud al Fondo Editorial del Congreso del Perú, dirigido de modo acertado 
por Rocío Milla, y a su equipo de destacados profesionales. Finalmente, de 
manera especial a Manuel Rivero Rodríguez (La Edad de Oro de los virreyes) 
por el valioso tiempo que me brindó en Madrid y, por cierto, por honrarme 
con el prólogo de este libro; a Asunción Martínez, Dionisio de Haro, Víctor 
Peralta, Alberto Baena Zapatero, Charles Walker y tantas otras personas, 
por lo que apelo a la única salida posible: que me disculpen por no men- 
cionarlos, que muy merecido lo tendrían. 


CAPÍTULO I: LA HISTORIA 
CONCEPTUAL 


Generalidad 


[: aparición de Reinhart Koselleck en el escenario historiográfico, prin- 
cipalmente con el Geschichtliche Grundbegriffe (en adelante, GG),* 
generó inmediatamente una corriente de historiadores y de académicos de 
las ciencias sociales y humanas que, con algunos matices, han seguido y 
utilizado las herramientas que el filósofo alemán puso a disposición del 
conocimiento de la historia. 

Como aporte a la teoría de la historia, ha significado una de las 
mejores opciones de los últimos tiempos, además de un nuevo camino 
para el análisis histórico y político, que ha propiciado la aparición de una 
escuela de los conceptos o historia conceptual con importantes seguidores. 
Obviamente, también generó críticas y paralelismo con otra escuela con- 
temporánea, conocida como la escuela de Cambridge; indiscutiblemente, 
Koselleck es el padre de la historia conceptual, «hoy disciplina indispensa- 
ble para todas las ciencias sociales» (Palti, 2006: 1). 

Asimismo, se considera que «la llamada Escuela alemana de 
Historia Conceptual o de los conceptos comparte con la escuela inglesa de 
Cambridge la característica de haber marcado la transformación que llevó 
a la historiografía desde la historia de las ideas a la historia intelectual» 
(Regalado, 2010: 416), 

En España apareció el Diccionario político y social del siglo XIX 
español, obra con clara influencia de Koselleck y que tuvo como referente 


36 En alemán, el título es Geschtliche Grundbegriffe. Historisches Lexikon der politish-sozia- 
len Sprache in Deutschhland, que en las traducciones al castellano se conoce como Principios Históricos, 
Diccionario histórico de la lengua política y social en Alemania, compuesto por nueve volúmenes, editados 
por Reinhart Koselleck, Werner Conze y Otto Brunner y publicados entre 1972 y 1997 (Koselleck, 2012: 
47). 
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el GG. Su publicación, después de muchos años de esfuerzo conjunto entre 
la Universidad Complutense de Madrid y la Universidad del País Vasco, 
contó con una selección de 104 términos, escogidos entre los más repre- 
sentativos de la época en estudio, que tuvo como eje de transformación 
principalmente los años de la crisis de la monarquía, por razones muy 
claras del momento de acefalia política, de cuyos acontecimientos deríva- 
rían repercusiones en todo el Imperio español. No es objeto de este estudio 
ahondar en el contenido de esta obra, sino resaltar la notoría influencia 
del pensador alemán y de cómo se consolida su escuela. En ese sentido, 
notamos el uso de las herramientas del método de Koselleck, como el 
lenguaje, mostrando de qué manera la inestabilidad lingúística engendró 
confusión en los términos. «La confección del diccionario sigue de hecho 
el modelo del Geschichtliche Grundbegriffe... la monumental obra dirigida 
por Reinhart Koselleck» (Palti, 2003: 1). 

Además, Javier Fernández Sebastián es autor de otra obra, escri- 
bió el interesante artículo titulado «¿Qué es un Diccionario Histórico 
de conceptos políticos?» (Fernández Sebastián, 2004), en el que hace 
reflexiones metodológicas procedentes de la obra de Koselleck, identifi- 
cándolo como uno de los autores que viene trabajando «sobre las relacio- 
nes entre historia, política y lenguaje en las últimas décadas, en especial 
las dos líneas preponderantes en el área germánica y la angloamericana 
(Begriffsgeschichte y la escuela de Cambridge» (ibíd., 226). 

También tenemos el trabajo de Conrad Vilanou, «Historia con- 
ceptual e historia intelectual» (Vilanou, 2006), publicado en Ars Brevis 
2006, que destaca el giro lingilístico en el campo de la historiografía, 
señalando a las dos corrientes más importantes en el ámbito de la historia 
conceptual: la escuela de Cambridge y la Begriffsgeschichte, de Koselleck. 
En esa obra se resalta la consumación del «giro lingúístico», acuñado por 
Bergmann y divulgado por Rorty (Vilanou, 2006: 165), y se coloca a la 
escuela conceptual como producto de ese giro, tratando de insertar una 
ecléctica entre ambas escuelas de manera complementaria. 

Lo que nos deja claro el estudio de Vilanou es el posicionamiento 
del estudio de los conceptos en la actualidad, que se confirma con los 
estudios en Francia de Jacques Guilhaumou, director del Dictionnaire des 
usages socio-polítiques, (1770-1815); de Pierre Rosanvallón, en Por una his- 
toria conceptual de lo político (Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 
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2003); y de Lucién Jaume, autor de «El pensamiento en acción: por otra hís- 
toria de las ideas políticas» (en Ayer 53, 2004), En Italia, Sandro Chignola 
y Giuseppe Dusso han germinado un centro sobre historia conceptual 
en la Universidad de Padua. En España, Faustino Oncina Coves y Javier 
Fernández Sebastián, antes mencionado, y el filósofo José Luis Villacañas 
trabajan en similar dirección. Opina Vilanou: «Se puede afirmar que la 
historia conceptual afecta a buena parte del mundo occidental, por lo que 
constituye un movimiento internacional instalado sólidamente en Europa 
y América, y que, incluso, se proyecta hacia Asia» (Vilanou, 2006: 167). 

También se refiere a la influencia de esta corriente en 
Hispanoamérica, haciendo referencia al I Seminario Internacional de 
Historia Conceptual Comparada del mundo Iberoamericano, que se rea- 
lizó en abril de 2006 en Madrid, y tuvo por objeto reunir coordinadores 
de un gran proyecto de investigación, «El mundo atlántico como labo- 
ratorio conceptual (1750-1850). Bases para un Diccionario histórico del 
lenguaje político y social en Iberoamérica» (Iberconceptos), dejando ade- 
más la Red Iberoamericana de Historia Político-Conceptual e Intelectual. 
Señala además que se han verificado tres congresos de Iberconceptos, 
siendo el III y último realizado del 5 al 7 de setiembre de 2011 en la ciu- 
dad de Montevideo, con el título de «El lenguaje de las Independencias 
en América». 


Definición de concepto: Lingúístico, filosófico, 
histórico y jurídico 


Si tomamos el Diccionario de la Lengua Española en su última edición 
(vigésima segunda edición, 2001), encontramos para efectos de nuestro 
interés la definición de concepto como «idea que concibe o forma el enten- 
dimiento» y «pensamiento expresado con palabras» (DRAE, 2001: 414). 
Si transportamos al pasado estas definiciones o significados, tendríamos 
que encontrar las ideas que formaban el entendimiento en estudio para el 
primer caso; y para el segundo, cuándo se utilizaba la palabra y qué pen- 
samiento debía entenderse. Todo concepto tiene comprensión y extensión 
(Uteha, 1964, T. III: 412), Sin embargo, estas definiciones no son sufi- 
cientes, debiendo recurrirse a otras acepciones, no solo de la literal, sino 
también de la filosófica, para llegar a una clara definición del concepto 
histórico, A esto debe agregarse un cuarto concepto, el jurídico. 


45 


46 


Fausto Alvarado Dodero 


Entonces, tenemos, además del concepto lingúístico, al concepto 
filosófico, al concepto histórico y al concepto jurídico. Ya hemos mencio- 
nado al primero en el párrafo anterior. El concepto filosófico lo hallamos en 
algunos textos de la materia, como el que señala el Diccionario de Filosofía 
de José Ferrater Mora”: «son los elementos últimos del pensamiento» 
(Ferrater, 1971: 320). El Diccionario enciclopédico Salvat indica: «La episte- 
mología lo considera pues, en cuanto representación mental de un objeto o 
de una clase de objetos, y se interesa principalmente por la validez objetiva 
del conocimiento conceptual. Sus notas esenciales son la comprensión y la 
extensión». La primera consiste en «el hecho de que un concepto determi- 
nado se refiera justamente a este objeto determinado» y la segunda «en los 
objetos que el concepto comprende» (Ferrater, 1971: 320). 

El esencialismo platónico, el aristotélico, el conceptualismo y el 
nominalismo fueron las teorías de la filosofía antigua y medieval acerca 
de la naturaleza y origen del concepto. Las aproximaciones posteriores que 
surgieron lo hicieron vinculadas con una u otra de estas teorías, como el 
racionalismo a la platónica, o como el empirismo de Locke, que buscó con- 
ciliar el conceptualismo y el nominalismo (este último es más próximo al de 
Hobbes). Para la concepción kantiana, los conceptos son las formas puras 
inmanentes al entendimiento, cuya función es organizar el material sumi- 
nistrado por la intuición sensible y convertir en objetos de conocimiento 
las representaciones obtenidas por aquella. Y para la concepción hegeliana, 
los conceptos son las esencias de las cosas en cuanto creadas por la misma 
actividad del Espíritu absoluto y de acuerdo con sus propias leyes. 

En la actualidad, las corrientes filosóficas ven en el concepto una 
reproducción de los caracteres esenciales de las cosas (realismo epistemo- 
lógico), ya sea como instrumentos que permiten describir y clasificar los 
objetos, o simplemente como símbolos que permiten organizar y prever los 
fenómenos (Diccionario enciclopédico Salvat, 1985: 976). 

El concepto para la historia conceptual está definido por «su 
capacidad de trascender su contexto originario y proyectarse en el tiempo» 
(Regalado, 2010: 416). Para Koselleck, «sin conceptos no hay experiencia 


37 José Ferrater Mora (1912-1991), filósofo español de reconocida trayectoria académica 
en Europa y América, y autor de una fecunda producción filosófica, siendo la de mayor trascendencia 
este Diccionario de Filosofía, publicado en México en 1941, que tiene un profundo y extenso estudio 
sobre la definición de concepto filosófico (1971: 320-322). El autor ha merecido el Premio Príncipe de 
Asturias de Comunicación y Humanidades, y fue condecorado con la Gran Cruz de Alfonso X El Sabio 
e Isabel La Católica. 
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histórica ni conocimiento histórico», siendo importante y trascendente su 
postulación en el sentido de «que los procesos históricos de traducción no 
pueden descubrirse si se traduce palabra por palabra, sino solo una vez 
que todas las relaciones entre los conceptos fundamentales de cada lengua 
hayan sido aclaradas» (Koselleck, 1972: 13), afirmación que condensa gran 
parte de su método de análisis histórico, 

Koselleck considera al lenguaje político-social como el principal 
vestigio material de la mutación de la época (Paltí, 2009: 3). Determina a 
los conceptos no solo como un indicador de transformaciones estructurales, 
sino también como factor de ellas, por lo que considera al lenguaje como 
entidad constituida y constitutiva de la experiencia histórica (ibíd.). Otro 
aporte del pensador alemán ha sido evidenciar que las palabras no solo son 
un medio de comunicar información, sino también «urnas» que atesoran 
nociones que trascienden en importancia esta elemental función.* 

En tal sentido, en nuestro simple entendimiento, consideramos 
que el concepto histórico es la reunión diacrónica de significados, que como 
capas semánticas se han ido incorporando o alejando por hechos relevantes 
en la vida humana. Son registros de la realidad, pero también de cambio, 
«ya que con cada concepto se establecen determinados horizontes, pero 
también límites para la experiencia posible y para la experiencia pensable» 
(Regalado, 2010: 418). Como tal, su significado no es pétreo, sino dinámico, 
y su extensión y comprensión deben observarse en el tiempo materia de 
estudio. La palabra es la expresión natural del concepto que, como tal, no es 
unívoca, porque puede representar más de un concepto, sino plurívoca. Sin 
embargo, el lenguaje como intérprete del mundo lo clasifica para entender 
de común el concepto referido, precisamente por su contenido y el objeto 
de la comunicación. 

Asimismo, toda palabra tiene un campo semántico concebido 
como un «conjunto estructurado, sistemático, de significados, de lexemas 
relacionados recíprocamente por un parentesco semántico estrictamente 
significativo»,% que se construye en su relación con otras palabras por 
su significado, ya sea por efecto de una ramificación al contener todo el 


38 Como señala John Pocock, las palabras, además de su función informativa, denotan, 
refieren, asumen, aluden, implican y realizan «una variedad de funciones de las cuales contener y pro- 
veer información es la más simple» (Palti, 2009: 2). 


39 Disponible en el siguiente sitio web: http://lengua.laguia2000.com/historia-de-la-lin- 
guistica/la-teoria-de-los-campos-semanticos. Consultado el 04/10/11. 
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significado de la otra, a lo que se llama hiponimia, o una parte, a lo que se 


denomina meronimíia, 
También los conceptos pueden ser de carácter lineal, dado que 


mantienen una secuencia, o, por el contrario, ser de manera circular, Es 
importante esta clasificación para las palabras que identifican los conceptos 
en estudio, ya que la palabra colonia tiene relación con otras como pobla- 
miento, ocupación, territorio, desplazamiento, etc., y justamente el cambio 
conceptual radica en la incorporación o expulsión de palabras significantes 
a su campo semántico, como observaremos en el transcurso del trabajo 
que nos ocupa. Estas consideraciones también deben aplicarse a la palabra 
virreinato, la que se encuentra comprendida en reino, por lo que al utilizar 
esa palabra se involucra íntegramente virreinato. 

Ahora bien, la palabra por sí misma no constituye el concepto 
—dado que podemos estar ante homónimas, antónimas o parónimas—, 
sino que este es una construcción de significados expresados en palabras 
que realizan una articulación racional de la realidad, lo cual es la función 
del lenguaje. Por ello, los conceptos, como hemos señalado, no son pétreos, 
sino que, por estar permanente sujetos a movilizaciones en su campo 
semántico, se identifican semánticamente en un tiempo y espacio determi- 
nado, debido a que «un concepto debe considerarse una especie de ser vivo, 
un organismo que vive, que tiene cierto cuerpo en el espacio semántico». * 
El estudio, desde la historia conceptual, tiene como núcleo metodológico el 
analizar el lenguaje, «que se emplea en relación con el Estado, la sociedad 


y la economía» (Oiene, 2011: 7).* 


40 Para estos enunciados hemos tomado en cuenta la teoría de Trier: «Toda lengua arti- 
cula la realidad a su manera, creando con ella su propia visión de la realidad y estableciendo sus propios 
conceptos únicos», Disponible en el siguiente sitio web: http://lengua.laguia2000.com/historia-de-la- 
linguistica/la-teoria-de-los-campos-semanticos, Consultado el 04/10/11. La cita textual ha sido extraída 
de Oiene, 2011; 1, recogida de Thom, René; Paraboles et Catastrophes. Milán: Flammarion (1980). 


41  Oiene señala; «El núcleo del método radica en el análisis del lenguaje que se emplea en 
relación con el Estado, la sociedad y la economía. Para ello, los editores del GG se plantean el estudio de 
conceptos de vieja data como “democracia”, 'sociedad civil”, “Estado”, para observar las transformaciones 
que experimentan desde la antiguedad, Los principios generales que gobiernan el GG son los siguientes: 
1. El estudio de los conceptos solo es posible por el concurso de los métodos empleados por otras disci- 
plinas, como la filología, la semántica histórica y la lingúística estructural, es decir, con la dimensión del 
lenguaje. 2, Para poder detectar las continuidades, los cambios y las novedades, debe darse una comple- 
mentación entre la historia social y la historia conceptual. 3. Las fuentes que se analizan habitualmente 
abarcan gamas amplias de aspectos (filosóficos, puramente lingúísticos, económicos, etc.). A menudo, 
esas fuentes presentan discrepancias en cuanto a los intereses que representan y pueden con frecuencia 
ser el producto de varias formaciones sociales (Oiene 2011: 35). 
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Con esta guía, se pueden estudiar los significados de los conceptos 
virreinato y colonia (o su expresión matriz, reino), tomando en cuenta cómo 
y en qué contexto fueron incorporando capas semánticas o significados 
y la trascendencia de ello; utilizando, además, herramientas de la escuela 
conceptual como el tiempo y su aceleración, para encontrar a partir de sus 
cambios los hechos relevantes que los ocasionaron, o si el cambio concep- 
tual fue el origen del evento histórico, pero fundamentalmente, ya lindando 
en el terreno político, la finalidad que el cambio busca y las expectativas 
que construye, 

Esto último lo apreciaremos con mucha nitidez en el transcurso 
del siglo XVIII,* cuando estos dos conceptos en estudio, especialmente 
colonia, sufren cambios semánticos y axiológicos que determinan el ace- 
leramiento o la precipitación de hechos, principalmente cuando nace el 
conflicto o tensión entre la experiencia, que representa al pasado, y la 
expectativa, que representa al futuro, aplicado a una realidad concreta, % 
que de no haber sido modificado el concepto, los hechos se mantendrían 
navegando a su consuetudinaria velocidad, como fue en los dos siglos ante- 
riores al siglo XVIII. 

Con lo recientemente mencionado, evidenciaremos la importan- 
cia que tiene la historia conceptual para el cabal conocimiento del pasado 
histórico que, en otro tipo de estudios, pasaría por alto una serie de ele- 
mentos. Y, por otro lado, la convicción de que «solo la acción intencional 
quiebra la repetitividad de la historia y le da sentido a la expresión hacer 
historia» (Regalado, 2010: 420), nos permite llegar al análisis de la finalidad 
trascendente de los cambios conceptuales; como que el significado actual 
del concepto colonia obedece a un proceso de cambios, que a partir de la 
época tardía del siglo XVIII ha tenido la voluntad consciente de naturaleza 


42 Conforme lo señala Liliana Regalado, a través de los tres grandes diccionarios que 
produjo Koselleck con la colaboración de Otto Brunner y Werner Conze, «se analizaron las alteraciones 
ocurridas en el uso y significado de los conceptos, a fin de ofrecer luces acerca de las transformaciones 
históricas más vastas y de larga duración, enfatizando el sentido del cambio cultural ocurrido entre 
1750 y 1850, periodo que para el autor marca el nacimiento de la modernidad y que denomina sattelzeit» 
(Regalado, 2011: 419). 


43 Igualmente, Regalado describe este pensamiento netamente koselleckiano para enten- 
der la historia. Así como que Koselleck retoma la categorización braudeliana de corta, mediana y larga 
duración, pero buscando sus fundamentos antropológicos últimos. El corto plazo, como la historia que 
se registra; el mediano plazo, la historia que se desarrolla y que se liga con las experiencias próximas 
anteriores; y el largo plazo, que es la historia que se reescribe (Regalado, 2010: 418-419). 
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política y económica, para generar cambios que han sido trascendentales 
en nuestra historia. 

Finalmente, el concepto jurídico, que por naturaleza es de carác- 
ter formal, tiene la característica especial de ser pétreo, porque su existencia 
y extensión se deben a la fuente de donde proviene, ya que se rige por el 
principio de legalidad. El hecho de que describa un concepto filosófico, 
político, histórico, fundamental inclusive, no determina necesariamente la 
comprensión ni la extensión del significado, ya que, estando sujeto al cam- 
bio formal, no es sincrónico con la temporalidad de su realidad. Quiero 
decir que no sucede lo mismo con los conceptos históricos, ya que estos 
cambian o modifican, en todo o en parte, su significado, independiente- 
mente de la formalidad legal, pero sin negar el valor coercitivo que estos 
últimos tienen para detener o promover los cambios, sin que sean determi- 
nantes, sino solamente condicionantes o medios para tal efecto. 

En el caso que estudiamos, el concepto colonia no tiene un refe- 
rente jurídico que lo describa, por lo que el concepto se mueve en el campo 
político, económico e histórico, a voluntad de los agentes que lo utilizan y 
en la medida en que pueden introducirle capas semánticas y valores axio- 
lógicos. Pero el concepto virreinato, en su matriz reino, además de tener 
formación en los campos antes mencionados, sí tiene una descripción jurí- 
dica, establecida en normas legales que lo precisan, y en los casos concretos, 
determinan su extensión espacial. El problema surge cuando se convier- 
ten en conceptos insustituibles o no intercambiables, como Estado o parte 
del mismo, y «se convierten en conceptos fundamentales sin los que no 
es posible ninguna comunidad política y lingúística. Simultáneamente son 
polémicos, porque distintos hablantes quieren imponer un monopolio de 
su significado» (Koselleck, 2012: 45). En otras palabras, es el uso político 
del concepto. 


La historia conceptual como marco teórico y metodológico 


Hablar de la historia conceptual es hablar indiscutiblemente de Reinhart 
Koselleck,* en quien nos detendremos en este capítulo. Nacido en Gorlitz 
el 23 de abril de 1923, Koselleck es considerado uno de los más connotados 

44 La doctora Liliana Regalado ubica en su reciente y excelente obra Historiografía occi- 
dental. Un tránsito por los predios de Clío a Reinhart Koselleck juntamente con Jiirgen Kocka, autor de 


Nueva Historia Social y conciencia histórica, entre los principales representantes de la nueva historia 
social alemana (Regalado, 2010: 416). 
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historiadores alemanes del siglo XX. Estudioso polidisciplinario (histo- 
ria, filosofía y sociología), graduado en las universidades de Heidelberg y 
de Bristol, tuvo como profesores a importantes pensadores de su época, 
tales como Martin Heidegger, Carl Schmitt, Karl Lowith, Hans-Georg 
Gadamer, Werner Conze, Alfred Weber, Ernst Forsthoff y Viktor Freiherr 
von Weizsácker, 

Sus trabajos, generalmente sobre teoría de la historia, han sido 
dedicados a la historia intelectual europea y se centran en los grandes acon- 
tecimientos políticos que la historia recoge de la Europa del siglo XVIII. 
Se le reconoce como «uno de los intelectuales que más y mejor ha hecho 
evolucionar la comprensión de la historia», en palabras de Patxi Lanceros* 
(Lanceros, 2006: 1), y siguiendo a este filósofo español, coincidimos en 
que es la «particular versión de la semántica histórica, una pertinaz inves- 
tigación de los conceptos que nos dicen o con los que nos decimos, de los 
conceptos que establecen las coordenadas de nuestra comprensión como 
seres históricos, sociales o políticos» (ibíd.); finalmente, Lanceros ha con- 
siderado como una discusión «amigable pero rigurosa» la producida entre 
Koselleck y Gadamer en Historia y hermenéutica, escrito por ambos, para 
que esa historia sea una interpretación, pero solo en primer término y en 
un primer momento.* 

La primera de sus obras, que lo pondría en la mira de la intelec- 
tualidad alemana, fue su tesis doctoral Crítica y crisis. Un estudio sobre la 
patogénesis del mundo burgués, publicada en 1954 (Koselleck, 1995).% Para 
Liliana Regalado, el objeto «de ese trabajo fue analizar el tipo de dialéctica 
que se establece entre el proceso de surgimiento de las filosofías modernas 
de la historia —en las que se plasma la idea moderna del progreso— y la 
crisis del sistema absolutista que acompaña la progresivamente afirmación 
del mundo burgués» (Regalado, 2010: 417). Con esta tesis, asesorada por 
Carl Schmitt, obtuvo el grado en la Universidad de Heidelberg (Vilanou, 


45 Patxi Lanceros (Bilbao, 1962) es profesor de Filosofía Política y de Teorías de la Cultura 
en la Universidad de Deusto (Bilbao). Colaborador habitual de diversas revistas y publicaciones perió- 
dicas, entre sus libros destacan: La modernidad cansada (1994), Avatares del hombre: el pensamiento de 
Michel Foucault (1996), La herida trágica (1997), Diccionario de Hermenéutica (2001), Identidades cultu- 
rales (1997) y Verdades frágiles, mentiras útiles (2000). Disponible en sitio web www.primeravistalibros, 
com/fichaAutor.jsp?idAutor=175. Consultado en junio de 2010. 


46 Lanceros indica que se puede leer en una edición española de Faustino Oncina y José 
Luis Villacañas. Barcelona: Paidós.1997. 


47 En alemán: Kritik und Krisi.— Eine Studie zur Pathagenese der burgerlichen Welt. 


51 


52 


Fausto Alvarado Dodero 


2006: 173), la que, publicada en 1954, marca ya en Koselleck la «orientación 
hacia el análisis del lenguaje político» (Palti, 2006: 1). 

Pero su gran obra fue la elaboración, juntamente con Werner 
Conze y Otto Brunner, del Geschichtliche Grundbegriffe, que ya mencio- 
namos. Con tanta o igual importancia por su gran difusión, se encuen- 
tra su libro Futuro/pasado. Para una semántica de los tiempos históricos 
(Koselleck [1979] 1993), en el que analiza la relación entre el pasado y el 
futuro en la historia reciente, la teoría y el método de la determinación 
del tiempo histórico y la semántica del cambio histórico de la experiencia. 
También destaca entre sus obras Prusia entre Reforma y Revolución,% que 
Lanceros lamenta que no haya sido traducida al idioma castellano. 

En su última obra, Historia de los Conceptos. Estudios sobre semán- 
tica y pragmática del lenguaje político y social, cuya traducción al castellano 
ha sido publicada en 2012 (Madrid: Trotta 2012), Koselleck hace una expo- 
sición marcando las diferencias y concordancias entre la historia social y 
la historia de los conceptos, y de estos últimos con los conceptos de la 
historia. Además, realiza un esbozo histórico conceptual de los conceptos 
emancipación y patriotismo y sobre las innovaciones conceptuales del len- 
guaje de la Ilustración, y finaliza con un análisis de semántica comparada 
de la sociedad civil/burguesa en Alemania, Inglaterra y Francia, y un estu- 
dio sobre el Estado nacional. 

La muerte le llegó en la década pasada, el 3 de febrero de 2006, 
en Bad Oeynhausen, a la edad de 83 años. Su aporte, como hemos men- 
cionado líneas arriba, ha sido evidenciar que las palabras no solo son un 
medio de comunicar información, sino también «urnas» que atesoran 
nociones que trascienden en importancia esta elemental función, espul- 
gando las realidades simbólicas que subyacen en las palabras y que no son 
fáciles de percibir. 

Koselleck llega al análisis del lenguaje político tras un profundo 
estudio que empezó con el origen y sentido de la Edad Moderna, a cuyo 
ámbito estuvo circunscrita su tesis doctoral antes mencionada. En dicha 
obra, parte de la separación de un denominado poder moral, que motiva 
una especie de vigilancia, que desde esa perspectiva observa el poder 
político, dando lugar al nacimiento de la «sociedad civil», con lo que la 


48 En alemán: Vergangene Zukunft, Zur Semantik Geschichtlicher Zeiten. 


49 En alemán: Preussen zwischen Reform un Revolution. 
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Ilustración invade el ámbito público, logrando en muchos casos arrancar 
la legitimidad al Estado e instituyéndose el denominado por John Locke 
«law of public censure» como un poder indirecto (Palti, 2006: 1). Le da una 
producción burguesa a la creación de la «sociedad civil» como defensa ante 
su creciente poder económico, pero apartado de la función pública, consti- 
tuyéndose en un brazo político del poder económico, bajo la ropa de poder 
moral opuesto al poder político, Sin embargo, lo considera dentro del poder 
ideológico conforme al formato Mann.” 

Una célebre frase de Koselleck: «Mientras en un primer momento 
todo hacía parecer que el súbdito era potencialmente culpable, medido con 
la inocencia del poder regio, el monarca es ahora siempre culpable medido 
con la inocencia de los ciudadanos».* No está de más señalar que la crítica 
ilustrada fue la que llevó al absolutismo a su crisis y disolución. 

Este autor genera una escuela de estudio de los conceptos opo- 
niéndola al estudio de las ideas. No puede negarse que Koselleck refresca 
la teoría de la historia, dando una nueva perspectiva al análisis no solo de 
esta disciplina, sino también de otras cercanas, principalmente las ciencias 
sociales, y confirma el valor de la lingiística. Los conceptos dejan de ser 
meros enunciados sintéticos para convertirse en el centro del estudio a tra- 
vés de los cuales gira una constelación de conocimientos como pequeños 
aerolitos que estas herramientas saben atrapar. 

Para nuestros fines, es sumamente importante hacer la distinción 
necesaria entre idea y concepto. Mientras que la primera representa un sig- 
nificado más de carácter sincrónico, el segundo es esencialmente diacrónico 
y plurívoco, con distintas acepciones, nociones e interpretaciones, porque 
estamos frente a una formación intelectual, por lo que no tiene entidad 
fija, no hay un núcleo inalterable. El concepto tiene en la idea una primera 
aproximación y significado, pero va más allá, porque despliega una serie de 
redes semánticas que le dan el carácter de plurivocidad sincrónica, pero con 
fundamentos diacrónicos (Palti, 2006: 3), 

En Koselleck hay que destacar también obras sobre iconografía 
política y sobre monumentos funerarios, sobre su uso e interpretación 
(Lanceros, 2006: 1). Asimismo, resulta importante su rechazo a cualquier 


50 Michael Mann establece cuatro fuentes del poder; Ideológico, económico, político y 
militar (Mann, 1997). 


51 Recogida de Palti, 2006: 2. 
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“memoria colectiva”, conforme lo declaró en una entrevista poco antes de 
su muerte, que constituye un importante testimonio de su pensamiento 
final: «Y mi posición personal en este tema es muy estricta en contra de la 
memoria colectiva, puesto que estuve sometido a la memoria colectiva de 
la época nazi durante doce años de mi vida», afirma categóricamente en 
la entrevista antes citada, y continúa: «Me desagrada cualquier memoria 
colectiva porque sé que la memoria real es independiente de la llamada 
“memoria colectiva”, y mi posición al respecto es que mi memoría depende 
de mis experiencias y nada más» (ibíd.). 

Koselleck considera a la memoria colectiva como una construc- 
ción ideológica que proviene de grupos que crean una identidad nacional 
sustentada en la memoria colectiva que ellos construyen en función de sus 
intereses. Para fundamentar sus afirmaciones pone como ejemplo a Francia, 
país en el que la memoria colectiva fue suministrada por «Durkheim? y 
Halbwachs*, quienes, en lugar de encabezar una Iglesia nacional francesa, 


32 Entrevista poco antes de su fallecimiento y publicada póstumamente, realizada en 
Madrid por Javier Fernández Sebastián y Juan Francisco Fuentes. Disponible en el siguiente sitio web: 
www.raco.cat/index.php/ arsbrevis/article/viewFile/65855/76078. Consultado el 10/10/10. 


53 Emile Durkheim (1858-1917). Sociólogo francés. «Atacó la división de la historia reali- 
zada por Comte. Propuso un método rigurosamente científico para la investigación sociológica, la cual 
debe obtener sus leyes (expresión de las relaciones entre grupos sociales) a partir de la realidad y no de 
abstracciones (la sociedad no es una entidad abstracta). Las leyes que rigen y unen a los individuos son 
susceptibles de investigación, la cual revela el origen y el sentido de aquellas» (Salvat 9, 1985: 1272). 


54 Maurice Halbwachs nació en Reims el 11 de marzo de 1877; fue alumno de Bergson 
durante siete años, desde 1894 hasta 1901. Quedó fascinado por el pensamiento sutil del maestro, pero 
también por el camino personal que le señalaba la vía de la filosofía. Del pensamiento de su maestro 
Halbwachs se interesó particularmente en dos aspectos. El primero era la formulación de lo que Bergson 
denominaba la «duración». El segundo, la distinción bergsoniana entre la memoria pura y la memoria- 
hábito, y sobre todo el aspecto de la practicidad de esta última respecto de la primera. Así, a Maurice 
Halbwachs le dio mucho que pensar la posibilidad de formular un régimen de temporalidad puro —la 
«duración»— capaz de desasirse del imperativo de la reducción espacial que implicaba el «tiempo» tal 
como entonces era concebido, Pero también le resultó muy sugerente la afirmación de que la memoria 
habitual toma de una supuesta memoria pura aquellos recuerdos que son operativos para el presente. 
Estos dos aspectos constituirán los ejes sobre los que, muchos años más tarde, Halbwachs construirá sus 
«marcos sociales de la memoria», La experiencia de la Gran Guerra, la observación de la reconstrucción 
durante la posguerra y las viejas obsesiones sobre la memoria desatadas en su periodo bergsoniano lo 
llevaron a dedicarse también durante estos años a uno de sus temas preferentes: el de la memoria colec- 
tiva, Fruto de sus investigaciones, en las que además de Bergson, se hace eco de Freud y, por supuesto, 
de Durkheim, fue la publicación en 1925 de Les cadres sociaux de la mémoire. En 1935, Halbwachs fue 
nombrado profesor de la cátedra de Sociología de la Sorbona, en la que continuó su labor retomando 
y actualizando temas durkheimanos que luego recopiló, en 1938, en La morphologie sociale. Iniciada la 
Segunda Guerra Mundial, tuvo todavía tiempo para insistir en algunos aspectos que no había desarro- 
llado suficientemente en Les cadres, publicando en 1941 La topographie légendaire des Evangiles en Terre 
Sainte y preparando una serie de textos que serían publicados tras su muerte con el título de La mémoire 
collective (1949). Detenido por la Gestapo en julio de 1944, meses después de haber sido nombrado pro- 
fesor del College de France, fue deportado el 20 de agosto al campo de concentración de Buchenwald, 
donde murió de inanición el 16 de marzo. Extraído de Halbwachs, 1998, para mayor información, www. 
uned.es/ca-bergara/ppropias/vhuici/mc.htm Consultado en junio de 2010. 
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inventaron para la nación republicana una memoria colectiva que, en 
torno a 1900, proporcionó a la República francesa una forma de autoiden- 
tificación adecuada en una Europa mayoritariamente monárquica, en la 
que Francia constituía una excepción. De ese modo, en aquel mundo de 
monarquías, la Francia republicana tenía su propia identidad basada en la 
memoria colectiva, pero todo no dejaba de ser una invención académica, 
asunto de profesores»*, 

Otro pasaje de esta entrevista, que por su actualidad citamos; se 
le pregunta si estaría de acuerdo con el diagnóstico de Francois Hartog, 
quien en su libro Régimes d? historicité ha sugerido que estamos entrando 
en una época de presentismo y memorialismo que paradójicamente mata 
la historia. Su respuesta es categórica: 


«Qué duda cabe que hace falta lo subjetivo, yo mismo abogo por 
respetar la experiencia subjetiva, pero el análisis de lo que ocurre 
no depende solo de lo subjetivo. El auténtico análisis del pasado 
histórico requiere una aproximación teórica que va más allá de las 
vivencias subjetivas, de recuerdos de esos acontecimientos reales que, 
sin duda, se reorganizan luego ideológicamente». 


Y finalmente, «exprimiendo» esta fuente, nos dice sus reflexiones 
sobre la transformación del concepto de historia en los tiempos modernos, 
especialmente sobre la conformación del macroconcepto de historia como 
gran «colectivo singular», en el que convergen todos los relatos particulares, 
capaz de abrazar la totalidad de las historias en un gran escenario compar- 
tido a lo largo de los siglos. 

Estas reflexiones de Koselleck nos sugieren que en nuestros días, 
como consecuencia del multiculturalismo, se han alzado numerosas voces 
que, por ejemplo en Estados Unidos, reclaman el derecho de cada grupo 
o colectivo diferenciado —mujeres, afroamericanos, hispanos— a escribir 
su propia historia. Cabe preguntarse en este contexto si una de las con- 
secuencias de la posmodernidad será la ruptura de este concepto global 
y universalista de historia, y si estaremos asistiendo al «big bang» de la 


55 Koselleck señala que lo de «identidad colectiva» vino de las famosas siete pes: los pro- 
fesores, los políticos, los poetas, la prensa, los sacerdotes (en inglés original, priests) y otros dos con 
«<p». 

56 Entrevista consultada en el siguiente sitio web: www.raco.cat/index.php/arsbrevis/arti- 
cle/viewFile/65855/ 76078. Consultado el 10/10/10. 
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historia, que estaría dejando de ser ese gran «colectivo singular», objeto de 
estudio y sujeto de sí misma, para fragmentarse en una multitud de peque- 
ñas historias particulares: 


«Yo creo que la globalización es también parte de la experiencia 
moderna, al tiempo que la individualización y proliferación de tribus 
y pueblos diversos, el surgimiento en suma de pequeñas unidades 
de acción, resulta no menos evidente. Por otra parte, las condi- 
ciones de esta pluralización son hoy comunes y universales y, en este 
sentido, la globalización no es una invención ideológica, sino más 
bien una consecuencia de la expansión económica de las naciones 
más grandes y poderosas. Pero, además, en el interior de esas grandes 
naciones aparecen a su vez nuevas diferencias. Sin embargo, creo que 
esa pluralización de historias a la que usted aludía prueba más bien 
la necesidad del colectivo singular “historia? como instrumento de 
análisis», 

Otro aporte fundamental es su lucha contra «el incorrecto traslado 
de las expresiones y sentidos a través de los tiempos, sin contar con los tiem- 
pos y las experiencias que constituyen el tiempo» (Lanceros, 2006: 1). Lo que 
más distinguirá a su obra será una porfiada tarea crítica contra la concepción 
pétrea de los conceptos, así como el uso del lenguaje con el que la historia 
se expresa estudiando la semántica histórica, como forma debida de comu- 
nicación de los conceptos, que permiten la comprensión. «En la perspectiva 
de Koselleck, el lenguaje es una entidad a la vez constituida históricamente 
y constitutiva de la experiencia histórica. De allí que este no sea un mero 
medio del análisis histórico, sino un objeto en sí mismo, una de las institu- 
ciones materiales fundamentales de una cultura» (Palti, 2006: 3). 

Entre todos los aportes de Koselleck a la teoría de la historia, uno 
de los que más destacan es su concepción temporal de las formaciones inte- 
lectuales, que distinguirá la historia de conceptos de la historia de ideas, 
excelentemente desarrollada en su obra Futuro/ Pasado, así como la acelera- 
ción del tiempo como generadora de los cambios políticos y sociales, herra- 
mientas con las cuales elaboró su teoría sobre el cambio del absolutismo 
hacia la modernidad en el siglo XVIII. 

Volviendo a la obra que los críticos consideran su cumbre —cuyo 
título traducido al castellano se lee como el Diccionario histórico de conceptos 
político-sociales básicos en lengua alemana—, en su introducción Koselleck 
nos indica que tiene por objetivo un conjunto de conceptos históricos 


57 Entrevista antes citada. 
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fundamentales, que son alrededor de 130 (Koselleck, 1972). Los considera 
conceptos guía del movimiento histórico,* los cuales, en el transcurso del 
tiempo, «constituye[n] el objeto del tiempo». 

Él explica que esos conceptos fueron escogidos porque permiten 
comprender estructuras y el contexto de grandes acontecimientos, por lo 
que incluye como materiales de investigación conceptos constitucionales 
centrales, palabras clave de la organización política, económica y social, 
denominaciones de las ciencias, conceptos-guía, denominaciones de gru- 
pos profesionales dominantes y de capas sociales y conceptos nucleares 
(Koselleck, 1972: 2). El objeto principal de la investigación lo centra en 
la caída del «mundo antiguo y el surgimiento del moderno a través de la 
historia de su aprehensión conceptual» (ibíd.). 

En cuanto al método, el Diccionario o Lexicón «ha recogido pro- 
puestas de la lingúística y de la historia de la terminología» (Koselleck, 1972: 
6). Koselleck precisa que la historia de los conceptos no es una disciplina 
de las ciencias históricas, ni constituye su objetivo una historia de las pala- 
bras y menos de los acontecimientos históricos, simplemente es una herra- 
mienta, o como dice el propio autor en su estudio: «Simplemente sirve para 
su ayuda» (ibíd.). Así, califica su método de histórico conceptual, orientado 
al estudio de la historia de los conceptos, que además es histórico-crítico de 
las palabras, por cuanto toda investigación pasa por ellas, para describir un 
contexto político-social importante o experiencias, pensamientos o teore- 
mas (ibíd.) y la actualización del contenido de las palabras, que, aplicando 
el principio diacrónico, logra que la recopilación de datos se vuelva una 
historia de los conceptos. Igualmente, precisa que la historia conceptual, al 
igual que la historia social, «reclama una generalidad que se puede extender 
y aplicar a todas las historias especializadas» (Koselleck, 2012: 9). 

También resalta la aplicación de diversas perspectivas, como la 
semasiológica* y la onomasiológica.*, así como la diferenciación entre 


58 Geschichtliche Bewegung. 


59 La semasiología es una rama de la lexicología que estudia la relación que va desde la 
cosa a la palabra; en el diálogo, esta función la cumple el receptor, que recibe la palabra del emisor y 
atribuye a esta la cosa o significado que le corresponde. Este concepto es a menudo usado como sinó- 
nimo de semántica; es decir, como el estudio del significado de las palabras. En el DRAE, como primera 
acepción nos remite a «semántica», definiéndola como estudio del significado de los signos lingúísticos 
y de sus combinaciones, desde un punto de vista sincrónico o diacrónico. Disponible en el siguiente sitio 
web: http://es.wikipedia.org/wiki/Semasiolog%C3%ADa. Consultado en junio de 2010. 


60 La onomasiología es la rama de la lexicología que estudia la relación que va desde el 
concepto (la idea) al significante (la palabra, la forma). Disponible en el siguiente sitio web: http:// 
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palabra y concepto en forma pragmática, para definir que «la historia de 
los conceptos tiene como tema la convergencia de concepto e historia» 
(Koselleck, 1972: 9).% 

Respecto a las fuentes empleadas en el Lexicón, estas depende- 
rán de la voz en cuestión, siendo lo determinante su importancia en la 
referencia político-social. Las clasifica en las lecturas de clásicos, filósofos, 
economistas, juristas y otros intelectuales; sin embargo, ello no agota su 
repertorio, pues emplea otras que informan sobre el presente de la voz en 
cuestión, como periódicos, revistas, actas de instituciones representativas, 
cartas, diarios; y los grandes diccionarios, enciclopedias y léxicos. 

La estructura del GG es por orden alfabético, con clasificación 
sistemática por temas o por períodos. En muchos casos, las voces se tra- 
tan conjuntamente atendiendo a sus vínculos, que no permiten un estudio 
separado. La extensión varía según su importancia; una forma distintiva 
es dividir cada artículo en tres partes: la preliminar, que trata sobre las 
palabras y conceptos con anterioridad a los inicios de la modernidad; la 
principal, que desarrolla el concepto de la modernidad; y una que llama 
panorámica, que es el desarrollo del concepto hasta nuestros tiempos. 

Finalmente, califica a su Lexicón como «un trabajo previo general 
para una semántica política del presente» (Koselleck, 1972: 10), e indica 
que en esa monumental obra también han contribuido juristas, economis- 
tas, filólogos, teólogos y científicos sociales. Concluye manifestando que 
la historia de un concepto depende de las preguntas que se hagan a las 
fuentes cuándo, dónde, cómo, por qué y por quién, exigiendo «sobriedad 
y precisión», 

En otra de sus obras, Historia y hermenéutica, establece las cinco 
parejas antitéticas que condicionan la histórica: «Amigo y enemigo, padres 
e hijos, alternancia de generaciones, antes o después, las tensiones entre 
arriba y abajo, así como las tensiones entre interno y externo o bien entre 
secreto y público siguen siendo constitutivas de la formación, del desarrollo 
y de la eficacia de las historias»,* 


es.wikipedia.org/wiki/Onomasiolog %C3%ADa. Consultado en junio de 2010. 


61 Se debe distinguir entre el análisis semasiológico y el onomasiológico. Mientras que 
el primero está referido a los diferentes significados de una palabra, término, vocablo o concepto; el 
segundo se refiere a cuando varios de estos reclaman una misma palabra para identificarse. 


62  Recogido de Vilanou, 2006: 178, cita 20, Consultado en junio de 2010. 


CAPÍTULO Il: DEL MUNDO 
ANTIGUO HASTA 
LA RECONQUISTA CASTELLANA 


Cuestión previa 


Osa precisar que la historia anterior a la conexión de los ibéricos 


los americanos que tocaremos en este capítulo no tiene por objeto 
principal un estudio conceptual, sino establecer el significado que los his- 
toriadores han asignado a las voces colonia y virreinato/reíno, así como un 
telón de fondo para establecer el escenario peninsular al momento de esa 
conexión y el contenido de esas voces. Sin embargo, no dejaremos de utili- 
zar en determinados momentos las fuentes primarias, en la medida en que 
han sido recogidas en las fuentes secundarias. 

Para tales efectos, hemos escogido historiadores y estudiosos de 
gran prestigio. Para el caso de Egipto, principalmente a Jacques Pirenne, 
reconocido egiptólogo; a Christian Jacq, autor del Antiguo Egipto día a día; 
Sergio Donadoni, autor de El hombre egipcio; y a Miguel Martin-Albo y 
Joseph Padró. De similar manera procedemos con los casos de Grecia y 
Roma, tomando como referencia principal a Moses 1. Finley, pero apo- 
yándonos también en los autores Claude Mosse, Michael Grant, María del 
Henar Gallego, S. I. Kovaliov, Andrea Guardina, Jacques Heurgon y las 
Historias Oxford. 

Los imperios, sea cual fuera su definición, suponen la existencia 
de un núcleo político que aglutina territorios y ejerce dominio sobre los 
mismos y sus habitantes. Los imperios se han caracterizado por la anexión e 
integración de nuevos territorios a una entidad política inicial; sin embargo, 
el modo en que se produce tal anexión no es igual siempre, pues entre ellas 
hay dos formas que destacan nítidamente: los reinos y las colonias. 

En líneas generales, los primeros suponen un poder nativo que 
queda sujeto a la dependencia política del núcleo, también llamado metró- 
Poli, pero con márgenes de respeto y mutuo interés de ambos, ya sea por 
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protección o complementariedad. O en otros casos, la evolución política de 
una colonia termina por convertirla en un reino. En cambio, la otra supone 
una ocupación territorial por los habitantes del núcleo, o promovidos por 
ellos, sean propios o de cualquiera de los otros reinos que lo conforman, 
pero por orden y con la promoción y la protección del núcleo. Por tanto, 
desde su propia concepción, no son formas homólogas de dominio, porque 
si bien es cierto que no podemos negar que en cualquiera de ellas el domí- 
nio está presente, tampoco puede negarse que no son formas equivalentes. 

También debemos mencionar que las colonias, si bien son formas 
de emigración, eso no las hace perennizarse en ese estado, dado que con 
el pasar del tiempo adquieren vida propia y, como tales, evolucionan en 
su relación con el núcleo del cual provenían, con una identidad que no 
necesariamente es la misma con que se constituyeron, por cuanto asimilan 
las circunstancias propias del lugar, lo que les da una característica propia. 
Estos cambios pueden modificar las relaciones con el núcleo, pudiéndose 
convertir, como en efecto ha sucedido, en reinos, de tanta o mayor impor- 
tancia que los demás reinos que forman un imperio, o tomar su propio 
camino, e inclusive convertirse en un nuevo imperio. Este supuesto es apli- 
cable al caso de Hispania, que pasó de ser colonia romana hasta el siglo VI 
a formar el Imperio español entre los siglos XVI y XIX. 

En la colonia, el dominio del núcleo se expresa de manera pura 
y absoluta, desde la imposición de una religión central hasta la propia len- 
gua y el derecho, principalmente por cuanto es resultado de una forma 
de expansión del propio núcleo, como veremos en los imperios que ana- 
lizaremos. Pero en el caso del reino, si bien existe una sujeción política, 
esta guarda consideraciones y derechos propios y nativos que comparten el 
poder; por lo tanto, las relaciones con el núcleo no son absolutas. 

Considerando estas diferencias fundamentales, se producen serios 
problemas cuando ambos conceptos se generalizan desde un presente, dis- 
torsionando la visión que desde ese presente se hace del pasado histórico 
de un pueblo, de una nación, de un territorio o como quiera llamarse. Por 
ello, es importante distinguir el carácter de la dependencia. 

El concepto virreinato, que es el objeto del presente trabajo, nace 
cuando en un reino el propio rey imperial reserva su gobierno y el ejercicio 
del poder para sí, y en su representación designa a una persona para que 
lo materialice. 
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Dado que todo concepto tiene un pasado que ha generado sus 
significados, para un estudio conceptual de virreinato y de colonia, debemos 
partir de conocer ese pasado para contextualizar los cambios y mutaciones 
conceptuales que ha sufrido, En tal sentido, este capítulo reseña, de manera 
breve por supuesto, determinadas estructuras políticas o imperios, si se 
les quiere llamar así, orientadas hacia nuestros puntos de interés, que nos 
sirven para conocer el contexto histórico de los significados atribuidos a 
cada concepto. Para ello hemos escogido a Egipto, Grecia, Roma e Iberia, 
y de esta manera llegar al arco histórico en cuestión: el tiempo de historia 
compartido por el mundo andino con España. 


Egipto 


Gobernado por faraones entre los 3000 y 31 años antes del nacimiento de 
Cristo, el Imperio egipcio ejerció poder sobre el territorio bañado por el río 
Nilo, cuyas características especiales para generar abundante alimento y 
otros elementos para la vida humana debieron ser objeto de disputas, pero 
también de necesidad imperiosa de establecer un orden político para su 
conveniente aprovechamiento. «La misma unidad natural de su territorio 
fue sin duda la causa de que pudiese llevar a cabo su unidad nacional antes 
que cualquier otro pueblo» (Pirenne, 1963: 7). 

Los límites también eran establecidos por la naturaleza geográfica 
del propio valle, teniendo al Sur la región de Nubia, al Este, Siria con el 
desierto de por medio, al Oeste, Libia, y al norte el Mediterráneo oriental, 
Su conexión con el exterior no solo era por el mar Mediterráneo, sino tam- 
bién era fácil su acceso al golfo de Suez, por el lago Menzaleh hasta el mar 
Rojo, por la ruta conocida como Wadi Hammamat,S desde la importante 
ciudad de Koptos. 

Por más rico que fuera el propio valle, las crecientes necesidades 
de esta civilización, como la falta de madera y de varios minerales, dieron 
lugar a que, en la búsqueda de estos elementos y otros más, se expandiera 
hacia espacios colindantes, como las canteras del Sinaí y a las costas de 
Siria, en pos de madera en el Líbano. 

De manera particular, en el propio valle se distinguieron dos regio- 
nes bien marcadas, el Bajo y el Alto Egipto, que juntas formaron la unidad 


63 Camino por un cauce de río seco. Significa «el valle en el que hay muchos baños o 
pozos de agua». 
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política de Egipto. Su propia historia está marcada por la preeminencia 
de una o de otra región, pero el núcleo endógeno partió del Bajo Egipto, 
espacio vertebrado por una serie de brazos en que se difunde el Nilo antes 
de su desembocadura en el mar. De similar manera, como unidad política, 
en cuanto a su expansión fuera del ámbito del valle, constituye el núcleo 
imperial de Egipto, cuya expansión llegó hasta el Éufrates, a las costas del 
mar Rojo de la península de Sinaí y a los oasis de su occidente. 

Sin detenernos en sus orígenes ni en los períodos predinásticos, 
como unidad política imperial, Egipto fue conformado por la unión de dos 
unidades políticas, que son identificadas como reinos: el Bajo Egipto (o Ta 
Mehu) y el Alto Egipto (o Ta Shemau), los cuales quedaron unificados en 
una sola entidad. El Alto Egipto tenía sus propios reyes, inclusive equipara- 
dos con Horus, gran dios egipcio que se encarnaba en el faraón; mantenían 
la doble corona, siendo la propia la blanca y la roja del Bajo Egipto. Su dios 
supremo era Seth y guardaba una simbología propia. Este territorio tenía 
a su vez varios reinos menores hasta la primera catarata, como Armant 
(Hermontis), Tod (Tuphion), Gebelein (Afordipolis) y otros. La unificación 
de ambas regiones se expresó simbólicamente con la unión de las dos coro- 
nas, la blanca y la roja, formando un psent como lo llamaron los griegos, y 
se le consideró «El país de las dos tierras». 

El espacio que ocupaba el Bajo Egipto resultó más propenso al 
desarrollo económico, social y político. La importancia de la infraestructura 
para el aprovechamiento del agua, del comercio% y de la agricultura motivó 
un Estado, mediante una organización política, y el derecho, mediante 
normatividad para regular las relaciones humanas, principalmente políti- 
cas, mercantiles y familiares, que, en líneas generales, lo hacía diferente al 
Alto Egipto, basado más en una estructura de señoríos, de carácter feudal 
y absolutista (como veremos más adelante, por la necesidad de un poder 
central y una economía cerrada). Así se fueron marcando con nitidez los 
espacios de las dos regiones, el Bajo y el Alto Egipto. El primero, integrado 
al mundo circundante, marítimo, comercial, urbano, centralizado, buro- 
crático e individualista y, el segundo, continental, interior, agrario mayor- 
mente, feudal y señorial, como está dicho. En este contexto, cada uno tuvo 


64  Letópolis, luego Menfis y finalmente El Cairo, ubicados en el nudo que divide los bra- 
zos del Nilo, han formado a lo largo de la historia egipcia un gran centro de comercio desde el periodo 
predinástico. 
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su propia estrategia, pero fue común en ambos el deseo de someter al otro 
a su forma política, social y económica, siendo también común el deseo de 
integrar al sometido. Ese fue el curso de la historia de esta prístina civi- 
lización. «De la reunión, hacia 3000 a. C., durante la I dinastía, del valle 
feudo señorial y el Delta urbano e individualista nace el primer imperio que 
conoce la humanidad» (Pirenne, 1963: 12). 

Los norteños, en la búsqueda de ampliar la superficie agraria, 
mediante las obras de irrigación, fueron expandiéndose territorialmente, 
al inicio hacia los espacios laterales del río y luego, o simultáneamente, 
hacia el sur, de donde venían las aguas; en esta expansión, la búsqueda 
de elementos complementarios, especialmente mineros, también fue una 
motivación importante. 

Hemos elegido para este estudio al Imperio egipcio por su especial 
dependencia respecto a su territorio, cuyo parecido geográfico y geopolí- 
tico con nuestros lares es importante tener en cuenta, pero eso será objeto 
de otro esfuerzo. Así como es importante tomarlo en cuenta para nuestro 
estudio por la riqueza referencial que su historia significa, como nos afirma 
Pirenne: «Todas las cuestiones que la humanidad se ha planteado en el 
plano político, económico, social, jurídico y moral, a través de los diversos 
estadios de su historia, se le han planteado también a Egipto, precisamente 
porque este país abarca, en más de 1.000 km del inmenso valle del Nilo, 
poblaciones diversas, orientadas, una por la vecindad al mar, hacia el trá- 
fico internacional, y en consecuencia, hacia el individualismo, y obligadas 
otras por las necesidades de su aislamiento y de su economía, esencialmente 
campesina, a darse una estructura jerarquizada, señorial o social» (Pirenne, 
1963: 12). 

El proceso de expansión egipcia,% interna como externa al Nilo, 
como contexto histórico, nos permite conocer el evento al que los histo- 
riadores aplican las voces virreinato y colonia desde la Antigiedad y como 
punto de partida para determinar los cambios semióticos ocurridos hasta 
nuestros tiempos. Este conocimiento es posible en cuanto sabemos que 
esa unidad política, social y económica fue fruto de un aglutinamiento de 
diversos territorios, que partió de un núcleo que estableció relaciones de 


65 Este proceso expansivo puede verse gráficamente en los mapas contenidos en el libro 
de Josep Padró, Historia del Egipto faraónico (Padró, 1999). Sobre Egipto antiguo, también puede recu- 
rrirse al mapa publicado en El hombre egipcio, edición de Sergio Donadoni, 1999. 
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formas determinadas con aquellos territorios, una de las cuales es la colo- 
nia. Las colonias fueron concebidas tras identificarse territorios valiosos, 
estratégicos, deshabitados —o por lo menos no significativamente—, para 
cuya anexión se trasladó a personas del mismo núcleo o, en todo caso por 
orden de este, para dominar o, si se quiere, conquistar, el espacio físico sin 
preeminencia bélica, 

En el caso de las colonias, estas no son producto de la conquista 
humana de otro reino o unidad política distinta, en cuyo caso al sometido 
se le incorpora al imperio como reino. La colonia tenía una intención deter- 
minada, una metodología de acción y un objetivo final, que caracterizan al 
concepto; esta ocupación territorial se producía específicamente por razones 
productivas, comerciales o viales, y se realizaba de manera pacífica y como 
anexión. Y eso es lo que encontramos en la formación y la consolidación del 
Imperio de Egipto. Sin embargo, también el otro concepto que es materia 
de estudio en este trabajo, virreinato, se produjo en el antiguo Egipto, como 
veremos más adelante. Queremos analizar dos formas de interrelación que 
llamaremos endógena y exógena. Es decir, la primera, para espacios dentro 
del valle, y la segunda, fuera del valle. 

En la expansión de Egipto hacia Nubia en pos del oro para 
intercambiar con otras economías, el núcleo lo encontramos en la zona 
del mismo Delta, lugar conocido como Letópolis, en el nomo II del Bajo 
Egipto, luego Menfis y finalmente El Cairo. Debían remontar el río para 
hallar nuevas tierras, llevando su civilización y cultura; en el Bajo Egipto 
predominaba la propiedad individual y el comercio, la naturaleza había 
determinado su prosperidad. En cambio, en el Alto Egipcio el desarrollo 
fue libre, por no ser ruta de acceso a ningún otro lugar, pero se formaron 
señoríos feudales. Esa confrontación sería el eje de la vida política del valle 
del Nilo: «La historia de Egipto es, pues, la historia de las relaciones entre 
el Delta, país de civilización marítima, y el valle alto, de civilización con- 
tinental» (Pirenne, 1963; 12), 

Una mención especial merece el virreinato de Nubia. Conforme lo 
señala Martin-Albo: «La creación de este cargo se remonta, por tanto, a los 
comienzos de la XVIII dinastía y sobrevino como consecuencia de la con- 
quista de Nubia» (Martin-Albo, 2008: 87). Este autor ofrece varios aspectos 
muy importantes para este trabajo: «Sin embargo, algunas interpretaciones 
se han referido a que el título podría aludir no ya a unos lazos familiares, 
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sino probablemente a una referencia sobre el alcance de los poderes, casi 
reales, otorgados a los virreyes de Nubia» (ibíd.). Dicho de otra manera, 
era el rey mismo en el sentido político. Este fue uno de los cargos más 
deseados, pero en el fondo era el vehículo transportador de la cultura y 
costumbres egipcias. Otro aspecto saltante de este tipo de administración 
es que el tratamiento a los líderes locales no revestía un carácter familiar; 
estos líderes podían ejercer su poder, si bien es cierto, supeditado al virrey, 
pero por lo demás autónomamente. Paralelamente, los hijos de estos eran 
llevados a la metrópoli para su educación. El resultado final fue una trans- 
culturización que trascendió a la época de los faraones. Por otra parte, las 
funciones del virrey eran diversas: «jefe de los trabajos en Karnak, de los 
rebaños y establos, inspector del Tesoro, jefe de la policía y del orden...». De 
lo que se colige que se produjo una concentración de poderes en el cargo. 
Le reportaban los gobernadores de los territorios en que se dividían, con 
lo que, siguiendo al mismo autor, «el virrey se encontraba al mando de 
las decisiones administrativas, lo que suponía una reproducción a menor 
escala de la forma de gobierno de la metrópoli» (ibíd., 88-89). 

En sus inicios, se instaló una monarquía unitaria en el Bajo Egipto, 
en el Delta, mientras que el Alto Egipto estuvo fragmentado en señoríos, lo 
que implicaba la formación de reinos. Este carácter de dispersión del poder 
constituye el primer antecedente de este orden político, que es el génesis del 
concepto virreinato; es decir, este supone la existencia de un reino regido 
por un rey superior. Por su parte, encontramos como primera referencia de 
colonos a aquellos enviados por los nomos del Bajo Egipto que se instalaban 
a lo largo del valle, «llegados en busca de tierras de nomos terrícolas como 
Mendes, los colonos del Delta parece que se instalaron pacíficamente entre 
las poblaciones del Alto Egipto» (Pirenne, 1963: 82). 

El mismo autor nos menciona que más tarde otras ciudades 
marítimas, como Busiris, Buto y Behdet, enviaron colonias, algunas de las 
cuales, al establecer bases comerciales, fueron el origen de los principales 
núcleos urbanos del Egipto Medio (Pirenne, 1963: 82). Apreciamos con 
claridad que eran grupos humanos que enviaba el núcleo con finalidad 
religiosa, aparente o real, pero fundamentalmente de expansión y en busca 
de tierras aptas para el cultivo. Así, Pirenne señala cómo Busiris, un nomo 
del Delta, instaló una colonia en Abidos, la que ya establecida adoptó plena- 
mente las instituciones de Busiris y el culto a su dios Busiris, pero además 
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se convirtió en punto de apoyo para continuar la expansión al sur. Pirenne 
también señala que esta imposición generaría los problemas entre los nor- 
teños y los feudales del lugar, 

Es necesario distinguir entre el establecimiento de estas colonias 
y las misiones punitivas, como cuando el faraón Pepi II mandó «un cuerpo 
expedicionario para meter en cintura a las efervescentes tribus africanas» 
(Jacq, 2001: 64). Pero las formas pacíficas de colonización fueron las que se 
usaron para anexar territorios y, por este carácter, fueron en muchos casos 
víctimas de ataques por los lugareños, como el episodio en que Pepinakht 
«gran personaje, general de un cuerpo del ejército y príncipe de Elefantina, 
recibió del faraón Pepi II una penosísima misión: devolver a Egipto los 
cuerpos de los egipcios exterminados por los beduinos a orillas del mar 
Rojo» (ibíd.). Otras expediciones son las que se efectuaban a las canteras 
para traer oro, mármoles y granitos de Assuán, oro del Sudán, alabastro en 
Hatnub, calcáreo blanco en Tura, cobre y turquesas en Sinaí y otros mate- 
riales, como nos manifiesta Christian Jacq (ibíd., 71). 

Las colonias del norte establecidas arriba del valle pronto se unie- 
ron en una especie de confederación bajo la protección de la diosa del Delta 
Hathor, madre de Horus, que era dios de Letópolis y luego de Buto. Estas 
afinidades religiosas terminaron estrechando los vínculos de esa confedera- 
ción con Buto, que ya era capital del Bajo Egipto. Estas colonias acabaron 
estableciéndose en el margen izquierdo del río, convertidas ya en ciudades 
del Delta como Kasa, Un, Cusae, Siut, Djebti y Abidos (Pirenne, 1963: 83). 

Otro aspecto importante es la caída de los principados o reinos de 
Nubt, que continuaron siendo reinos, pero sometidos al vasallaje del reino 
de Nekhen, nueva capital del Alto Egipto (ibíd., 83). Así, «[l]os feudales, 
aunque vencidos, no habían sido destruidos, Sometidos a la soberanía real, 
conservaban sus principados; el rey tenía que contar con ellos. Los prínci- 
pes de Nubt quedaban como vasallos poderosos» (Pirenne, 1963: 84-85). 

El reino del sur, que abarcaba las propias colonias del norte y otros 
centros urbanos emergentes, dependía del rey, porque nunca fueron gene- 
rados por el propio sur, sino a instancias de los norteños. Se constituyeron 
en importantes por ser el paso obligado hacia el Alto Egipto. 

Durante esta primera fase de constitución del Imperio egipcio, 
que termina con la unión del Bajo y el Alto Egipcio, podemos apreciar que 
el concepto colonia estaba asignado a un grupo de avanzada que pertenecía 
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al núcleo y que iba hacia lugares determinados, no solo para ampliar la 
frontera cultivable, sino también en busca de lugares estratégicos para fines 
de expansión, ya sea territorial, comercial y hasta religioso. Con ese obje- 
tivo, los del norte o Delta enviaron hacia el sur o interior del valle a estos 
colonos, cuya misión era la ocupación territorial de espacios nada o muy 
poco habitados, pero con la misión de constituirse en asentamientos, que 
luego se convertirían en ciudades o reinos y formarían una avanzada sig- 
nificativa de los del norte, lo que dio origen al Medio Egipto. 

Por su parte, si nos atenemos a Manetón,% un rey del Alto Egipto, 
recordado como Meni fue quien sometió al Bajo Egipto, sin que esto sig- 
nificara la desaparición del sometido, sino, por el contrario, mantenién- 
dose como reino e incorporándose su simbología en la representación del 
imperio. Como en este caso, los reyes del sur bajaron y conquistaron el 
norte, para lo cual dejaron un virrey en su capital, Nekhren, dando lugar 
al primer virreinato que conocemos históricamente, y se afincaron en el 
Egipto Medio, en Abidos, formada por colonos sureños. No hay que dejar 
de mencionar a un explorador y aventurero —¿qué explorador no lo es?— 
como Hirkhuf, enviado por el faraón Merenre en varias expediciones hacia 
el sur, cuatro para ser exactos, que permitieron recabar la información geo- 
gráfica, económica y política de los pueblos africanos más allá de Nubia 
(Jacq, 2001: 65). 

En cuanto a la vida política y administrativa, el Imperio egipcio 
se caracterizó por tener una frondosa burocracia que limitaba el poder real, 
hasta el punto que podríamos hablar de una monarquía constitucional, 
En igual forma, la marcada autonomía de las ciudades, principalmente del 
Delta, limitaba el poder real. 

A partir de la IV dinastía se empezó a acentuar el poder real y a 
lograr una plena unificación institucional en el Alto y el Bajo Egipto. Entre 
estas instituciones se creó el «Juez de la puerta y visir (taiti sab tjati), reali- 
zada por Keops. El nombre del primer visir parece ser Kanafer, hijo del rey 
Snefrú» (ibíd., 171). Este cargo se sobreponía a todas las estructuras buro- 
cráticas y a todos los burócratas. «Además del juez supremo y del visir, el 
rey se reservó la libre elección del virrey de Nekhren» (Pirenne, 1963: 161). 
Ambos, visir y virrey, suplantaron al funcionario conocido como canciller. 
Quedándonos con el virrey, este dependía exclusivamente del rey. Entonces, 


66 Manetón: cronista egipcio, autor de Historia de Egipto. 
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debemos entender que esta figura del virrey nace en la concepción de saltar 
a la burocracia, adquiriendo el rango de iry pat (Pirenne, 1963: 161). 

Con estas institucionalizaciones de personajes, como el visir y el 
virrey, se generan dos sistemas en la administración pública: uno jerarqui- 
zado que exigía la observancia obligatoria en la línea de carrera incluso al 
mismo rey; y otro, paralelo y antagónico, que fueron los funcionarios de 
confianza directamente designados por el rey, un antecedente de lo que 
sería más adelante la gran diferencia entre república y monarquía. 

El concepto virrey, y por lo tanto el ejercicio de tal mandato, que es 
el virreinato, se basaba en una plena reserva del poder real para ser ejercido 
directamente por el rey, así como la relación entre el reino que adquiere 
el título de virreinato y el reino superior o imperio en cuyo dominio se 
encuentra. 

Ahora, en cuanto a la expansión exógena, fuera del propio valle, 
Egipto ejerció el protectorado sobre la costa de Siria, y con Amenofis hasta 
el Éufrates. «Los países sometidos por el ejército egipcio conservaban su 
autonomía. Se convertían en Estados vasallos» (Pirenne, 1963: 173). Resulta 
importante destacar la campaña de Tutmosis III, quien venció a una coali- 
ción de reyes o príncipes sirios y palestinos, y luego de capturarlos les devol- 
vió la libertad, convirtiéndolos en aliados. Lo que queremos relevar es que 
en estos territorios en ningún caso se constituyen colonias con carácter per- 
manente, sino como formas transitorias de ocupación, ni cuando se trató de 
territorios inhabitados, ni cuando se refirió a someter reinos constituidos. 

Y aquí es pertinente marcar una diferencia conceptual con lo 
que para los ingleses más adelante significaría colonia, es decir, un territo- 
rio considerado como un emporio productor de bienes para el núcleo sin 
alguna autonomía política, es el objeto lo que hace la diferencia entre la 
colonia inglesa y la que surgió durante el antiguo Egipto. 

Con la VI dinastía y gobierno de Tete empieza un proceso de 
fraccionamiento del poder, los nomos o provincias adquieren autonomía 
y aparecen los nomarcas, que adquieren esa investidura por derechos here- 
ditarios logrados del rey ante su incapacidad para solucionar la presión de 
las oligarquías (Pirenne, 1963: 290-291), En este nuevo orden, el nomarca se 
sobrepone a la burocracia y escala administrativa, poniéndose por encima 
del aparato estatal constituido y regidos por leyes. 

Es importante hacer la siguiente distinción conceptual: es provin- 
cia en la medida en que la preeminencia la tiene la ley y el nomo, en tanto 
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que por privilegio real hereditario la nobleza asume el poder e impone 
su voluntad; es nuevamente una diferencia análoga a la que, guardando 
distancias, hay en el mismo contrapunto entre república y monarquía. «La 
feudalidad se instaló en Egipto de manera progresiva, por la extensión de 
la entrega de las funciones de gobernador de nomo en concepto de “benefi- 
ciario-hereditario” Se constituye el concepto de “beneficiario-función”, que 
era incompatible con el antiguo sistema administrativo» (Pírenne, 1963: 
290-291). Así tuvimos la denominación de «regente de castillo». 

Entonces tenemos que «el regente ostenta el poder del rey por la 
delegación que este le ha dado [...]. Sin duda ejerce el poder en nombre 
del rey» (ibíd., 291). En síntesis, el poder real se divide entre los nomarcas 
hereditarios, que luego fueron reconocidos como príncipes. Pirenne señala 
que «probablemente esta profunda transformación del concepto del poder 
solo fue reconocida por el rey ante el avance de la presión de la oligarquía» 
(ibíd., 292). 

Por otro lado, el visir, que era un funcionario o burócrata, aunque 
no de carácter hereditario como los nomarcas, fue inicialmente concen- 
trando el poder, pero quedó considerado solo como un hombre de con- 
fianza del rey, como el más alto funcionario, un «verdadero mayordomo 
de palacio» (ibíd., 293). 

Volviendo al 'nomarca', a diferencia de los cargos burocráticos a 
los cuales se accedía por mandato legal, el derecho de gobernar era por la 
relación establecida entre el regente y el rey. «No es un funcionario, es un 
vasallo en quien delega el rey una parte de su soberanía al propio tiempo 
que el usufructo» (ibíd., 291). El rey afirmaba y mediatizaba en su favor 
esta delegación mediante la ratificación del nuevo nomarca, y lo destituía 
cuando lo estimaba conveniente, con lo cual afirmaba su poder feudal. Se 
pasa de funcionario a regente hereditario, 

Por su lado, el visir, que era el funcionario de mayor rango, tam- 
bién había desarrollado un incremento de su poder. El autor cita el caso de 
los dos primeros visires que nombró Teti, Kagemni y Meri, quienes eran 
los sumos sacerdotes del dios Ra, por lo que concentraban el poder civil y 
religioso. De esta forma, el poder se va concentrando inicialmente en el rey, 
que además asume el poder religioso, y por otro lado los nomarcas también 
acumulaban poder e investiduras, y fueron elevados a la condición de prín- 
cipes (hatya), antes solo reservados a los visires y al virrey de Nekhren. 
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Como era de esperarse, los nomarcas van acumulando una gran 
fuerza política, Al final del gobierno de Pepi 1, todo el Alto Egipto estaba 
constituido por principados, que llegaron a concentrar el poder civil y mili- 
tar, para luego acceder al poder religioso, constituyéndose en una fuerza 
que empezó a competir con la propia monarquía que le había dado origen. 
Finalmente, los nomos, debido a la acumulación de la propiedad de las tie- 
rras en manos del nomarca, se constituyen en pequeños estados, señoríos o 
pequeños reinos, a tal punto que al final del gobierno de Pepi 1 «el príncipe 
de Edfu ostenta el cargo de virrey de Nekhen, amenazando con transfor- 
marlo en feudo patrimonial» (Pirenne, 1963: 314). 

De esta manera, la unidad que había logrado Egipto se eclipsa, 
disgregándose en señoríos que adquieren autonomía, no solo política sino 
también social y económica, eliminándose con ello la hacienda real. No 
hay imperio al final de la VI dinastía, pero surgen las divergencias entre 
las ciudades y los señoríos, principalmente con aquellos establecidos a sus 
alrededores, lo que termina con una reacción violenta en las ciudades con- 
tra los nobles señores que vivían en ellas, alcanzando así un marco de 
autonomía gubernamental. 

Egipto entra en una fase de desmembramiento; muda la capital 
de Menfis a Heracleópolis%, en el Medio Egipto, decayendo la monarquía, 
cuyo poder se relativiza con el conjunto de principados, surgiendo los lla- 
mados príncipes tebanos.* Estos nuevos actores fundan la dinastía (XD) 
tebana. Nuevamente, Egipto, dividido en las dos regiones como en tiempos 
anteriores, recuperó su unidad política luego de que el rey del Alto Egipto 
se impuso sobre el resto, instituyendo un régimen político y económico 
centralizado, restableciéndose así la monarquía, en cuyo proceso los reyes 
tebanos enfrentaron el trance de la invasión y expulsión de los hicsos, entre 
1730 y 1580 a. C. 

Exógenamente, la expansión egipcia fuera del Nilo empieza con 
Amenofis IV, quien concibió «la autoridad absoluta no como la de un rey 
conquistador, sino como la de un soberano universal apoyado en el culto 
monoteísta del dios Atón» (Pirenne, 1963: 21), reuniendo también el poder 
religioso. Pero aquí notamos que la intencionalidad y la forma no es la de 
colonizar, sino de tomar nuevos reinos ya establecidos para anexarlos al 


67 Su nombre egipcio fue Henen-nesut. 


68 Dinastía de príncipes soldados con poco cultivo. Mentuhotep, uno de ellos, logró la 
reunificación de Egipto. 
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imperio. Apreciamos que conceptualmente hay una gran diferencia con 
«la colonización». 

Lo que vino más adelante fue otra etapa en la historía de Egipto, 
en la cual este ya no es el conquistador, sino que asume el papel de conquis- 
tado por los nubios, asirios y persas. ¿Pero cuál fue el tratamiento que tuvo 
de estos conquistadores? Evidentemente, no se constituyó en colonia por el 
hecho de ser dominado. Los asirios lo incorporaron como una provincia.” 
En igual forma, cuando fue dominado por los nubios, que asumieron el 
poder mediante una nueva dinastía, la XXV, no lo convirtieron en una 
colonia y, a mayor abundamiento, colaboraron con Egipto en la expulsión 
de los hicsos. De igual manera sucedió con los invasores persas, convir- 
tiéndose estos en la dinastía XXXI que gobernó Egipto, empezando con 
su conquistador Cambises y terminando con Darío 111 Codomano, con la 
llegada de Alejandro Magno en el 332 a. C. Los persas convirtieron a Egipto 
en una satrapía, es decir, una provincia o un protectorado. 

Otro aspecto que cabe mencionar es la colonia que los griegos fun- 
daron en uno de los brazos del Nilo, autorizados por el gobierno egipcio en 
la época de la reunificación efectuada por Psammético en la primera parte 
del siglo VII a. C. Los griegos llegaron a fundar la ciudad de Naucratis, que, 
aunque será materia de análisis cuando veamos las colonias griegas, pode- 
mos adelantar que estamos ante otra forma de ocupación que hasta ahora 
existe en el mundo, y que me aventuro a homologar como “concesión, por 
los fines propios de ese centro dedicado a los servicios marítimos. 

Finalmente, Egipto vencido por Roma tampoco se constituye en 
una colonia, sino que pasa a ser considerada provincia de dicho imperio, 
compartiendo su destino como lo afirma Pirenne, durante el gobierno de 
los Ptolomeos. Y, «tras el final del Imperio romano de Oriente, en el siglo 
VII, Egipto quedó convertido en una provincia más del Imperio árabe» 
(Martin-Albo, 2008: 22). 

Resulta obvio que no podemos entrar a determinar los cambios 
conceptuales como generadores de movimientos históricos, debido única- 
mente a que los registros y fuentes son muy pobres y, además, contradic- 
torios entre los pensadores y escritores sobre su tiempo, y no ofrecen datos 
empíricos como para colegir entre unos y otros. 


69 Los asirios invadieron Egipto en el siglo VII a. C. con Asarhaddón, siendo faraón 
Tahargo, quien huyó a Tebas, con lo cual dominaron todo el Bajo Egipto. Luego Asurbanipal 11 tomó 
Tebas y terminó la conquista. 
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Esto lo evidencian egiptólogos como Miguel Martin-Albo, quien 
en su obra Historia de Egipto (Martin-Albo, 2008: 20) indica que las pri- 
meras narraciones son las de Manetón con su obra Aigyptiaká, redactada 
recién en 250 a. C. y en idioma griego, durante el reinado de Ptolomeo II, 
cuya obra ni siquiera se conserva intacta, 

Además, esta es seguida por los comentarios que hicieron sobre 
ella Sincelo, quien insinúa haberse nutrido de Beroso, o por Suidías, quien 
consideró que la obra era de dos personas, uno de Mendes y el segundo de 
Dióspolis.”* La otra referencia es Heródoto, predecesor del anterior, que 
en su libro 11 de Historia narra su viaje por Egipto, y otros como Diodoro 
Sículo, el geógrafo Estrabón, Plutarco de Queronea, Germánico y el empe- 
rador Adriano. En la Edad Media, el veneciano Marin Sanudo Torsello 
(1274-1343), autor de Secretum Fidelium Crucis; Gabriel Capodilista, quien 
publicó en 1475 Itinerario di Terrasanta; y el Anónimo Veneciano, con su 
Viagio que o fato | anno 1589 del Caiero in Ebrin navegando su per el Nilo; 
y en materia cartográfica, Marco Agripa, de cuya obra se extrajo la Tábula 
Peutingeriana. Aun así, este material no lo consideramos suficiente para 
estudiar y conceptualizar los cambios históricos, Alinque no dejamos de 
pensar en recurrir a los estudios de los jeroglíficos de Kircher. 


Grecia y 


Para pasar por el mundo helénico, tomamos como referencia al clásico 
Moses 1. Finley.” Sobre el origen del pueblo griego, Finley manifiesta que 
este fue producto de una inmigración hacia el sur «por los albores del 
segundo milenio antes de Cristo, casi seguramente con anterioridad al año 
1900 a. C.» (Finley, 1985: 13). Gente de habla griega arribó a la península 
del Peloponeso, afirmándose hacia el 1400 a. C., en el periodo llamado 
micénico?? ocupando la parte sur con asentamientos que se denominaron 


70 Datos extraídos de Manetón, 2003; 4, 


71 (Nueva York, 1912-Cambridge, 1986). Historiador estadounidense. Uno de los mejores 
especialistas en historia antigua, particularmente en los aspectos socioeconómicos de la Antigiedad clá- 
sica, Obras; La esclavitud en la Antigiiedad clásica (1960), La economía de la Antigúedad (1973), Economía 
y sociedades en la antigua Grecia (1981), Disponible en el siguiente sitio web: www.biografiasyvidas.com/ 
biografia/f/finley,.htm. Consultado en julio de 2011. 


72 Civilización micénica: se da este nombre a la cultura que se desarrolló en la península 
del Peloponeso y que alcanzó su máximo apogeo a la caída de Cnossos, hacia 1400 a. C. La cronología 
más aceptada hasta hoy es la formulada por Furumark, quien dividió esta civilización en los siguientes 
periodos: Heládico Antiguo (3000 a 2000 a. C.), Heládico Medio (2000 a 1600 a. C.) y Heládico Nuevo 
o Tardío (1600 a 1100 a. C.). Este último a su vez fue dividido en tres etapas (Salvat 18, 1985: 2533), 
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Micenas,” Argos” y Pilos”, Esta civilización micénica llegó a su fin hacia 
1200 a. C. (Finley, 1985: 14), atribuyéndose esa caída a la llegada de los 
dorios** que, para Heródoto, eran de los pelasgos” de Tesalia.?* 

Queremos detenernos en este punto, por cuanto algunos auto- 
res atribuyen esta ocupación doria, mediante colonias que se asentaron, > 
tanto en la península como en.las.islas.del.mar Egeo y en la costa oeste de 
Asia Menor, También se les relaciona con las colonias que ocuparon Sicilía, 
teniendo como antecedente la población de Siracusa, como se le atribuye 
además las colonias dóricas originalmente de Corinto”, Megara* y las islas 
dóricas, desde Siracusa*! hasta Selinúnte.* 


73 Micenas. Antigua ciudad de Creta. Fue un centro importante en fabricación de cerá- 
mica (Salvat 18, 1985: 2533). 


74 Argos. Antigua ciudad-Estado del nordeste del Peloponeso. Durante el régimen dic- 
tatorial de Fidón, fue la ciudad-Estado dominante del Peloponeso, del s. VII a. C. hasta el surgimiento 
de Esparta. Después de sufrir incursiones desde Macedonia, Argos se unió a la Liga Aquea, en 229 a. C. 
(Britannica 2, 2006: 169). 


75  Pilos. Antigua ciudad griega, conocida como Navarino, ubicada en la costa sudoeste 
del Peloponeso. Habitada desde la época micénica y destruida hacia 1200 a. C. En 425 a. C., el entorno 
fue escenario de la batalla de Pilos, que finalizó con la victoria ateniense, durante la guerra arquidámica, 
la primera parte de la Guerra del Peloponeso. 


76 Tribu del norte de Grecia que emigró hacia el sur ocupando el Peloponeso, el mar Egeo 
y la costa sur de Asia Menor. Se la asocia a Esparta. 


77 Nativos de Grecia. 


78  Tesalia. Región del centro-este de Grecia. Numerosas culturas se asentaron en la zona durante 
los milenios III-II a. C. En 1000 a. C., los griegos establecieron su poderío (Britannica 19, 2006: 2566). 


79 Corinto, en griego Kórinthos. Antigua ciudad del Peloponeso, ubicada en el Golfo de Corinto, 
estuvo habitada antes del 3000 a. C., pero se desarrolló como centro comercial solo en el s. VIII a. C.; a fines 
del s. VI a, C. fue eclipsada por Atenas. En 338 a. C., Filipo II ocupó Corinto y en 146 a. C. fue destruida por 
Roma. En 44 a. C., Julio César restableció Corinto como colonia romana (Britannica 6, 2006: 702). 


80  Megara. Ciudad de Grecia situada en el istmo de Corinto, Ática y Beocia. Favorecida por 
su excelente situación, tomó parte muy activa en el tráfico comercial a partir del s. VII a. C, Destacó también 
su labor colonizadora en Sicilia (Megara Hiblea) y en el mar Negro (Calcedónia, Bizancio, Heraclea Póntica 
(hacia 730-550 a. C.). Pronto surgió una gran rivalidad con Atenas por la isla de Salamina, En 243 a, C. entró 
a la Liga Aquea. Y años más tarde fue ocupada por Roma (Salvat 18, 1985: 2482). 


81 Siracusa. Antes Syracusae, Situada en la costa oriental de Sicilia, Italia, Fundada en 734 a. 
C. por los griegos de Corinto, Fue conquistada por Hipócrates de Gela en 485 a, C. y gobernada por tiranos 
hasta 465 a. C., tiempo en que una revolución culminó con la instauración de un gobierno democrático. 
En 413 a, C., durante la guerra del Peloponeso, Siracusa derrotó a un ejército invasor ateniense. Durante el 
reinado de Dionisio 1 El Viejo (405-307 a, C.) se convirtió en la ciudad griega más poderosa y se enfrentó en 
tres guerras a su rival Cartago, Siracusa cayó en manos de Roma en 211 a. C. (Britannica 18, 2006: 2430). 


82  Selinonte, En latín, Selinus. Antigua ciudad griega en la costa sur de Sicilia. Fundada 
por colonos griegos en el siglo VII a. C., alcanzó su apogeo en el siglo V a. C, época en que se cons- 
truyeron los templos dóricos. En 409 a. C. fue destruida por un ejército cartaginés coludido con los 
habitantes de Segesta, la ciudad enemiga. Nunca se recuperó por completo, y en 250 a, C. finalmente 
los cartaginenses terminaron por destruirla. Entre sus extensas ruinas se encuentran los restos de ocho 


templos (Britannica 17, 2006: 2376). 
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Luego siguieron 400 años, periodo denominado la Edad Oscura 
(Finley, 1985: 14), más por desconocimiento que por otra cosa, donde lo 
más resaltante es la desaparición de la escritura. Finley atribuye a una revo- 
lución tecnológica en el uso del hierro el nacimiento de la sociedad griega, 
con características distintas al periodo micénico en lo cultural, económico 
y político, sin que el aspecto idiomático cambiara, asimilándose también 
los conocimientos en agricultura, cerámica y metalurgia. - 

Otro aspecto importante es que el nombre de graecí no fue el ori- 
ginal para referirse a Grecia. Los romanos? le dieron ese nombre y así pasa- 
ron a la historia. Anteriormente fueron conocidos como )_ aqueos, nombre 
que reciben en los poemas homéricos, mientras que se les conoció inicial- 
mente también como helenos y su mundo, el Hélade. > 

Los límites de Grecia fueron, al este hasta el mar-Negro, las cós- 
tas de Asia Menor y las islas del mar Egeo, Grecia al centro, al oeste hasta 
Sicilia y Libia, y al sur, bordeando las costas mediterráneas, pasando por el 
este de España. De la información que nos proporciona Finley, rescatamos 
un pasaje que se refiere a los territorios fuera de estos límites, considera- 
dos un espacio periférico: «terrenos de los que sacan alimentos, metale metales 
y esclavos, regiones por recorrer en busca de | botín, o aptas para col para colocar 
manufacturas griegas, pero no para ser habitadas por griegos, si esto podía 
evitarse» (Finley, 1985: 16). Siguiendo esta afirmación, tenemos que esta 
forma de emigración. tiene la característica des ser transitoria yA tem mporal, es 
por sus fines concretos como ño porqueda colo colonización. era efectuada por gente 
del propio núcleo y para él, No tuvieron una “finalidad « colonial ni de esta- 
blecimiento, salvo que fuera inevitable para la consecución de sus fines. 

Por otra parte, lo que unía a los habitantes de Grecia, con excep- 
ción de los extranjeros, que eran los esclavos y viajeros, era la concepción 
de ser una misma raza, de tener un mismo idioma, unos mismos altares y 
dioses, así lo afirma Heródoto (Finley, 1985: 16). También sejactaban de 
tener un origen común en Samotracia.* Otra información que nos propor- 
ciona Finley es en cuanto a la presencia de comunidades griegas en otros 
territorios, ya sea mezclados o rodeados, es decir, cuando se asentaban en 
espacios con presencia de habitantes nativos «poco civilizados», los grie- 
gos. im onían, SU. u cultura, su su economía y hasta su dominio político. : Sin 


8 
3 El nombre que los romanos le pusieron fue Graeci (Finley 1985: 14). 


84 Samotracia. Isla griega situada en el norte del mar Egeo. 
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embargo, cuando eran culturas más desarrolladas, como la persa, -acepta- 
ban ser dominados, pero tratando de lograr un grado de autonomía que les 
permitiera guardar su modo de vida y su identidad ; grlegaro 
Si bien es cierto que existió una identidad general griega, esta no. 
fue absoluta,.ni suficiente para que no existiera cierto espacio de diversidad 


entre sus pueblos, como dialectos (aunque sin llegar a ser ininteligibles 


entre sí). Empleaban un mismo alfabeto, a tal punto que eran considerados 
bárbaros cuando no tenían al griego como idioma materno. | E 

En el periodo arcaico, calculado entre 880 y 500 a. C., la única 
fuente de información que se tiene proviene de la poesía y las leyendas tra- 
dicionales, recogidas en la literatura de ese tiempo, que como afirma Finley 
no eran solo relatos míticos, sino que también «en definitiva le interesaba 
interpretar el presente» (Finley, 1985: 31), como la Teogonía de Hesíodo,? 
los Himnos homéricos* y otros por el estilo. 

En este periodo histórico, la dispersión humana concentrada en 
pequeñas cantidades fue contrarrestada por Atenas, la cual suprimió esta 
“tendencia y juntó a los pobladores de Ática,” mientras que Tebas* no pudo 
parar esta tendencia de la región de Beocia*. Finley menciona a Beocia y 


85 Hesíodo (c. 700 a. C.) Poeta griego. Uno de los primeros vates de Grecia, suele llamár- 
sele el padre de la poesía didáctica griega. Nativo de Beocia, en el centro del país, habría sido declama- 
dor profesional. Hoy conocemos dos poemas épicos completos de su autoría: La Teogonía, que versa 
sobre los dioses, y Los trabajos y los días, en que el poeta describe la vida de los campesinos y expone sus 
ideas acerca de la adecuada conducta del hombre. Estas obras reflejan una visión esencialmente austera 
de la vida y retratan un mundo menos glamoroso que el descrito por Homero. Los poemas de Hesíodo 
eran afamados en vida del autor, y tan poderoso era el influjo de su nombre que después se le atribuye- 
ron poemas épicos de otros autores (Britannica 9, 2006: 1268), 


86 Homero (c. siglo IX o VIII a. C, ¿Jonia?). Poeta griego, los antiguos griegos le atribu- 
yeron los admirables poemas épicos la Ilíada y la Odisea (Britannica 10, 2006: 1298). 


87 Ática. Del griego Attiki, Región de la antiguedad del centro-este de Grecia. Limitaba 
al Sur y al Este con el mar Egeo, e incluía la isla de Salamina. Sus ciudades principales eran Atenas, El 
Pireo y Eleusis, Sus poblados costeros se enriquecieron gracias al comercio marítimo. Originalmente 
habitado por los pelasgos, fue el centro de la cultura micénica en el segundo milenio a. C.; los griegos 
jonios la invadieron c. 1300 a, C. En 700 a, C., el territorio estaba unificado al mando de Atenas, según 
la tradición, gracias a los esfuerzos del rey Teseo (Britannica 2, 2006: 211). 


88 Tebas, Del griego Thebai o Thiva, Antigua ciudad de Beocia, en el centro-este de 
Grecia, una de las principales ciudades-Estados griegas. Durante la Edad de Bronce fue un centro del 
poderío micénico (1500-1200 a. C.) (Britannica 18, 2006; 2543). 


89 Beocia, Región y antigua república en el centro-este de Grecia. Limitaba con Ática 
y el golfo de Corinto, y sus principales ciudades fuern Orcómeno y Tebas. Habitada por los beocios, 
pueblo etolio de Tesalia, se convirtió en un importante centro político después de la formación de la 
Liga Beocia, liderada por Tebas c. 600-550 a. C. La liga hostil a Atenas, se rebeló c. 447 a, C. Durante la 
Guerra del Peloponeso, Beocia derrotó a Atenas en Delium, 424 a. C. Dominó Grecia hasta que Tebas, 
su capital, fue destruida por Alejandro Magno c. 335 a. C. (Britannica 3, 2006: 319). 
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la isla de Amorgos,* y lo que a nosotros nos importa es la mención de las 
pequeñas comunidades griegas que se asentaron en Sicilia y_ en el sur de 
Tralia, que no son otra cosa que colonias como lo refieren otros autores. Nos 
atrevemos a decir que en el fondo hay un rudimento nómada en los llama- 
_dos colonos de la Antigiledad, que los lleva a otros territorios. Se calcula 
PITA que fueron alrededor de 1500 de estas pequeñas comunidades autónomas 
e A «="dispersadas en Occidente y Oriente (Finley, 1985: 34). También cita la anti- 
=" gua Esmirna, Turquía, en Asia Menor, con una Ipoblación de griegos [que 
_Eruzaron el Egeo,«con ánimo. de empezar una nueva “vida en un mundo 
extraño y, sin duda, enemigo» (ibíd.),-- 

Los movimientos migratorios griegos referidos como «colonias» 
son cuestionados por Finley, que los ubica como «una válvula de seguri- 
dad» (Finley, 1985: 37), otorgando su razón de ser a una necesidad de tras-_ 
ladar el exceso de población hacia otros lugares, en relación con los recursos 
disponibles de una ciudad determinada, siendo ello el interés primigenio y 
primordial. No da el crédito suficiente a los relatos antiguos, mayormente 
míticos, sobre estos movimientos humanos, pues considera que hacen per- 
der de vista aspectos sociales de mayor importancia para formarse un cri- 
terio sobre las llamadas colonizaciones. Esta toma de posición la mantiene 
citando el texto conservado del geógrafo Estrabón” sobre la historia de la 
fundación de Siracusa, que vivió 700 años después de estos hechos. Del 


texto de Estrabón (VI, 2, 4) saca importantes conclusiones que considero 


ertinentes resaltar. : 
p _— FUIDADOR 


1, Cuando Arquias” viaja para fundar Siracusa, al mismo tiempo que 
fueron fundadas Naxos y Megara (todas ellas en Sicilia), fue junto con 
Miscelo a consultar al oráculo de Delfos. A ambos se les dio a escoger 
entre riqueza y salud, y en ese orden ambos escogieron, por lo que se 

J) 0 concedió Siracusa a Arquias y Crotona al otro. 

cd Camino a Sicilia, Arquias dejó un contingente para establecerse 

Al en Corfú, hoy Corcara, Por su parte, Miscelo, tras expulsar a los licur- 
gos, fundó una factoría. Poco después, el primero siguió su viaje y se 


90  Amorgos, Isla griega. 


91 Estrabón (hacia 63 a. C. hacia 21 a. C.). Geógrafo e historiador griego, autor de 
Geografía. 


92 Se le consideraba descendiente de Heracles (Hércules) (Uteha 1, 1964: 986). 
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encontró con los dorios, que se habían separado de los fundadores de 
Megara y creado Siracusa. 

Finley analiza el episodio adelantando que dice muy poco, en 
el sentido de si bien las empresas colonizadoras tenían «fundadores» 
y todo lo indicado podía ser cierto, la expedición sólo pudo tener éxito 
si Corinto la hubiera apoyado suficientemente, que solo se podía lograr 
por la gran capacidad en tamaño, riqueza y organización política, y si 
no se hubiera visto forzada a hacerlo. Manifiesta que sin este-elemento 
de apoyo, que lo considera como una necesidad propia en interés de la 
ciudad,_no hubiera-sido-posible..Estima que fue el elemento básico, el 
empuje, que permitió tantas expediciones, continuas y de envergadura, 
llegando a establecer que ninguna otra razón hubiera movido hombres 


y comunidades enteras, tanto a dejarlos partir como a hacerlos ir. 
E 


2. De manera general, Finley señala dos oleadas de colonización signifi- 
cativas. La primera, por 750 a. C. hacia Occidente, y la segunda, hacia _ 

_el mar Negro. En esta última oleada predominaron Megara y Mileto, 

en Asia Menor, mientras que en la primera muchas polis participaron 


en este proceso, iniciándose con Corinto y en la isla de Eubea, Calcis 

y Eretria, y le siguieron Megara, Trecena, incluso Esparta y la islita de 

Tera, hoy Santorini. Por otra parte, Finley refiere que no hay correlación 

entre el tipo de ] activi ] sino que en sus 

respectivas ciudades madres lo común era la crisis que atravesaban. DE, 
EPS Cabe añadir, siguiendo a Finley, que la palabra que hoy utilizamos 1 
o traducimos conyencionalmente por colonia provinó de apoika, que sig- X, 
bifica exactamente emigración Con Coello, Finley afirma más su posi- 
ción respecto a la concepción de los hechos, y para ratificarse en «que 
cada una era, ya desde Elcomienzo y desde su intención, una comunidad 
griega independiente y no una colonia, en el sentido en que suele esta 
palabra entenderse de ordinario» (Finley, 1985: 39), y además resulta ser 


una respuesta a «las dificultades demográficas y agrarias» (ibíd.). 


Por lo tanto, estas nuevas comunidades griegas deben considerarse 
como asentamientos Agrícolas, y no factorías comerciales como lo fueron 
las colonias fenicias de Occidente. En apoyo de su tesis, sostiene que por 
esta razón en Brindisium (Brindisi), considerado el mejor puerto de la costa 
este, no se ectahlariá ninonna colonia. 
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Para Finley, las denominadas fagtorías comerciales fueron muy 
pocas, y estas pocas probablemente prece ieron 3 las primeras.colonías, 
citando el caso de Al Mina, en la desembocadura del Orontes,'en el sur de 
Siria, fundado a comienzos del siglo VIII, En igual forma, aquellas que han 
recibido el nombre de emporium, situadas en España, como Ampurias, fun- 
dada en el año 600 a. C. (García de Cortázar y González Vesga, 2011: 65); 
Massalia, hoy Marsella, fundada por los griegos foceos; y como Teodosía, 
creada por los griegos milesios en el mar Negro, junto a la desembocadura 
del río Don, probablemente fueron muy tardías, precisando que una de las 
características de estos emporios era que no crecían hasta formar comuní- 
dades típicas, lo que no quiere decir que no formaran núcleos permanentes; 
pero sin perder su condición de áreas de comercio, a las que se referían 
como emporion, vocablo derivado de una voz griega que significaba mer- 
cado, Este modelo es el aplicado en la península ibérica, que.no debe con- 
fundirse con el modelo colonizador que se estableció en la Magna Grecia o 
en Sicilia, como muy bien lo señalan García de Cortázar y González Vesga 
en su Breve Historia de España (2011: 64), cuando distinguen entre coloni- 
zadores o comerciantes, 

Para cerrar este tema, Finley afirma que esos contrastes muestran 
el desarrollo comercial de la Grecia Arcaica, trayendo una cita de Hesíodo 
en Los trabajos y los días (618-649 a. C.), que pondera como provechoso el 
tráfico de comercio marítimo. Sin embargo, considera que falta observar 
qué géneros eran materia del comercio y cuáles eran esencialmente agríco- 
las, porque siendo así indica una dependencia del suelo, a cuyo arraigo, nos 
manifiesta Finley, continuó la civilización griega, inclusive en las comuni- 
dades de mayor auge urbano, como Atenas, Corinto y Mileto, 

Por otro lado, este autor sentencia que entre la colonia y la ciudad 
madre no tuvieron una base comercial ni imperialista, cosa muy distinta a la 
que hemos observado en Egipto, donde los fines eran de expansión territo- 
rial y anexión al Imperio, Estamos acaso ante una forma distinta de expan- 
sión, los fines son diferentes entre las colonias griegas y las egipcias. Sigamos 
viendo más elementos antes de llegar a conclusiones, Finley pone el caso de 


Corinto] que vendía cerámica a sus colonias, y, a través de ellas, a los etruscos 


y a otros no griegos; sin embargo, cuando Atenas arrebató este nicho econó- 
mico, las relaciones no cambiaron entre el núcleo y su colonia. de 

Finley afirma que el hecho de lasSfdopciones) el culto y tradiciones 
compartidas entre las madres y sus colonias, además de no existir tensiones 
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entre ellas, hace presumir la inde aban estas 
últimas, tanto en lo económico como en lo político, y que ello fue desde 


el principio... 


a 


queremos finalizar sin dar cuenta de que, desde la versión aristotélica, la 


colonización que efectuaban los griegos tenía como misión la colonización 
de los bárbaros porque. ese.era su.destino.(Veyne, 2009: 407). 


Roma 


El río Tíber, situado al centro de lo que hoy conocemos como Italia, sirvió 
como punto de irradiación del denominado Imperio romano. A sus orillas 
y a 21 kilómetros de su desembocadura en el mar Tirreno, se fundó la ciu- 
dad capital de este imperio, Roma, que se expandió por las costas del mar 
Mediterráneo, Asia Menor, el norte de África y gran parte de Europa. 

La historia de la cultura romana, entre otras divisiones tempora- 
les, podemos dividirla en cuatro épocas: formativa, republicana, imperial 
y el decaimiento. 

Como hemos señalado, a orillas de Tíber se funda un núcleo 
humano. Según la leyenda, luego de la guerra de Troya, un puñado de 
hombres troyanos, al mando de Eneas, arribó a la desembocadura del río, 
y fue uno de sus descendientes el que fundó Roma, aproximadamente en 
el año 753 a. C. Fuera de esta versión, se estima que, de acuerdo con restos 
arqueológicos encontrados, existió una comunidad humana organizada por 
lo menos desde el siglo IX a. C., e inclusive establecimientos con mayor 
antigijedad en la colina del Palatino, donde se considera que fue el centro 
de la fundación de Roma. 

Cuando estudiamos a las poblaciones antiguas de la península 


itálica, encontramos que estas también se expandi | | modelo 


de colonias, como el caso de los etruscos, que se extendían frente al litoral 


se extendian trente al litoral 
y hacia el valle superior del Tíber hasta.los montes Apeninos, separándose 


de los umbros. Heródoto menciona este hecho sobre el desembarco de los 
etruscos en tierras bañadas por el río Ombrone, y confirma.este otro caso 


de los mismos etruscos, los que establecieron colonias en la llanura paduana 
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en el valle del Po, al norte de Italia, salvo en su desembocadura, que estaba 
ocupada por los vénetos (Heurgon, 1971: 5). 

Otro aspecto importante señalado por Heurgon es sobre las colo- 
nias helénicas fundadas en la época de la Magna Grecia, a partir del siglo 
VIlI a. C,, que entraron en contacto, o viceversa, con los lucanos, habitan- 
tes de la actual Potenza y Matera, y los brucios, que habitaban la actual 
Calabria. Aunque este contacto no fue pacífico, ni con los griegos ni con 
los romanos, que conquistaron estas regiones en el siglo III a. C., luego de 
que estos pueblos apoyaron a Pirro en su lucha contra Roma e inclusive 
posteriormente se levantaron para apoyar a Aníbal en la Segunda Guerra 
Púnica (218-201 a. C.) (ibíd.). 

Destaca el mismo autor que la tradición presenta a Roma como una 
colonia de Alba Longa, cuya ubicación puede situarse en Castel Gandolfo, 
a 18 kilómetros al sureste de Roma y actual residencia de verano del Papa. 
Según cuenta la leyenda, la referida colonia fue fundada por un hijo de 
Eneas en la Lacio, principal ciudad de la Liga latina, hacia el XII a. C., tras 
la destrucción de Troya, lo que nos estaría conectando con la cronología 
griega a su primera formación. Su fundador, Ascanio, generó una dinastía 
de reyes, entre ellos Numitor (Heurgon, 1971: 20). 

Alba Longa fue destruida luego de la guerra entre los horacios y 
los curiacios en tiempos del reinado de Tulio Hostilio, por el siglo VII a. C., 
y, según Dionisio de Halicarnaso, los reyes de Alba Longa fueron el nexo 
directo entre Ascanio y Rómulo, fundador de Roma. El desarrollo histórico 
de Alba Longa, como su nombre dice, nos indica que la gran mayoría de 
pueblos o reinos de la Antigiiedad fueron fruto de la evolución del asen- 
tamiento humano mediante colonias, que evolucionaron hacia configura- 
ciones políticas y ciudades, adquiriendo autonomía e identidad social, pero 
asociadas culturalmente al núcleo de donde provenían. 

En esta primera época fundacional, que entre otras a se 
caracterizó por tener un periodo monárquico, resaltando los reyes Numa 
Pompilio Tulio Hostilio, Anco Marcio, Tarquino Prisco, Servio Tulio y 
Tarquino El Soberbio (Salvat, 2004: 17, 13524), con el predominio etrusco 
de los últimos tres en la segunda mitad del siglo VI, sobre todo el territo- 
rio del Lacio. La actividad económica estuvo básicamente sustentada por 
la agricultura y la ganadería, La expansión de Roma como unidad política 
se hace sobre la propia península itálica, y comienza su historia externa 
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principalmente caracterizada por el cambio político del gobierno, que pasa 
por la abolición de la monarquía, que es sustituida por una llamada repú- 
blica aristocrática, dirigida por magistrados que recibieron el nombre de 
cónsules, y la sociedad se estructura en dos niveles; patricios y plebeyos. 
Es evidente que el concepto monarquía sufre un decaimiento en 
abono del concepto república, cuyo estudio no abordaremos en esta oportu- 
nidad, pero queda pendiente establecer las causas que llevaron a este dete- 
rioro y cómo se manifestaron (obviamente en la medida en que las fuentes 
confiables lo permitan). Pero lo que sí encontramos es que colonia sigue 


signifi de expansión territorial cuyo concepto continúa la 


A 
misma pauta griega lgente del mismo núcleo que se desplaza hacía a) 
con condiciones de incrementar la producción, en este.caso agraria y gana- 


dera ¿Sin embargo, notamos, como referiremos más adelante, que cumplen 
en algunos casos la finalidad de marcar presencia y de delimitación, tam- 
bién de ofensiva y más adelante defensiva. 

En esta etapa de la Primera República, después de las guerras 
contra los pueblos itálicos, como los etruscos, latinos, galos, samnitas, 
volscos, ecuos, griegos (en este último caso, sobre las colonias que estos 
establecieron en la península y se convirtieron en ciudades, como Sicilia), 
se consolidó el dominio romano sobre el ámbito peninsular tras varios 
episodios, como la alianza con la Liga Latina (hacia 493 a. C.), luego deri- 
vada en guerra con la cual se disolvió esta liga (hacia 340 a. C.), la toma de 
la ciudad etrusca de Veyes (hacia 396 a. C.) y otras guerras. La existencia 


de colonias formadas por las comunidades de la liga latina tenía función / 
militar: «frecuentemente eran pobladas por ciudadanos romangs;.a veces Y 
los derechos de colonia latina se concedían también a comunidades no lati- 


nas» (Kovaliov, 1989: 172). La primera de las colonias propiamente latinas 
fue Cales, en el año 338 a, C., al norte, que tenía como función primaria la 
defensa, para evitar que iritorto romano fuera conquistado o invadido 
(Oxford, 1986: 479). 

Si bien los habitantes de las colonias _no eran-inicialmente-consi- 
derados como ciudadanos, estos hdquirían automáticamente esa condición 
si residían en Roma, lo que motivó una creciente migración en ese sen- 
tido en búsqueda de los derechos ciudadanos, esto fue generador de recelos 
Y Originó ciertas restricciones, como haber ejercido-cargos electivos. en la 


administración de la ciudad. Señala Crawford que de esta manera se elevó 
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considerablemente el número de italianos, ya que se extendía a todos los 
aliados (Oxford, 1986: 480), 

A estas alturas temporales, la tierra constituía la mayor riqueza, 
pero resultó intensa la actividad de construcción de carreteras, y en lo que 
nos concierne, la fundación del Colonias, Jque como expresamos anterior- 
mente, tiene por misión.establecerse en puntos estratégicos para-consolidar 
el dominio.territorial; también jugó un papel importante para resolver las 


crisis sociales y económicas, especialmente a través de compensación de 


tierras que eran entregadas a los plebeyos, con lo que se mitigaba el resen- 


timiento de estos para con los patricios. 

En esta época se da el contacto significativo con la cultura helénica, 
al incorporar ciudades griegas a los dominios romanos. En su expansión 
externa a su península, Roma pasa las tres guerras con Cartago, las llamadas 

uerras púnicas del 264-146 a, C., que le dieron el dominio del Mediterráneo 
Occidental, Cerdeña y Córcega, parte de la península ibérica al 201 a. C. y 
el norte de África que ocupaba Cartago hacia 146 a. C. También se produce 
el sometimiento de la Galia Cisalpina, al norte de la península, y se inicia la 
expansión al oriente con la campaña que anexó Macedonia de 215 a 168 a. 
C., y del mundo helénico en general hacia 146 a. C. 

En esta época, luego de la segunda guerra con Cartago, que per- 
mitió la presencia romana en la península ibérica) se sucedieron muchas 
luchas contra los naturales del lugar, principalmente celtíberos y lusitanos, 
tras lo cual, terminando el siglo II a. C., dominaron totalmente el territorio 
ibérico. Este periodo republicano termina con la conversión en provincia 
romana de la Galia Transalpina, también conocida como Narbonense, como 
nos señala Michael Grant (2003: 25) respecto al establecimiento de una 
colonia de ciudadanos romanos por el año 118 a. C., que inclusive llegó a 
«correr parejas con Italia en cultura romana y urbanización», Tenemos que 
mencionar que no todas, pero una mayoría de las colonias fueron integra- 
das a la coda OR Ca ripear Poseidona, 
fundada el 273 a. C., que incorporó a un número considerable de habitan- 


tes autóctonos, como señala G. J. Bradley (Oxford, 2009: 73, La República 
romana: historia política). 


Esto ratifica lo expuesto anteriormente en el sentido de que las —— 


colonias se conformaban con gente del núcleo como un primer paso, y 


y en tránsito a formar un ente político superior a imagen y semejanza del 
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úcleo;, en este caso Roma, y luego, ser reconocido como parte del mismo, 
tan igual como cualquier otra unidad integrante del imperio, hasta el punto 
de aportar a uno de sus miembros como emperador o jefe máximo de todo 
el núcleo que le dio origen, como el caso de Trajano (98-117 d. C.), quien 
fuera el primer emperador no romano, hijo de colonos establecidos en 
España, y su sucesor, Adriano, otro español, y después vendría Teodosio, 

; En cuanto a los colonos, Kovaliov señala que fueron empeorando 
sus condiciones en las posesiones imperiales, tomando como caso la queja de 
los colonos de saltus Burunitanus presentada a Cómodo por el año 180-192 
d. C., por el aumento en las contribuciones y en el trabajo (Kovaliov, 1989: 
680). Si esto fuera así, denotaría que el concepto colono estaría significando 
una suerte de arrendatario, más de carácter individual que colectivo, más 
cerca de la servidumbre, por las características del reclamo basado en la 
libertad contractual y la falta de cumplimientos de los contratos estableci- 
dos, y una marcada dependencia del dueño de la tierra, más aun cuando se 
le consideraba como parte de las transferencias de tierras (Kovaliov, 1989: 
682). Sin embargo, hay que ubicarnos respecto de este autor, que por su 
característica estructuralista incluye en el concepto explotados, tanto a los 
esclavos como a los colonos, y en general a todos los pobres. 

Continuando con la historia de Roma, su gran crecimiento inicial 
implicó la transformación de una ciudad-estado a un gran Estado, con una 
creciente complejidad en su estructura política, lo cual generó una perma- 
nente crisis económica y de gobierno que se prolongó hasta la instauración 
del principado de Octavio Augusto, por el siglo 1 (aunque en parte fue 
solucionada con la legislación agraria impuesta por Tiberio y Cayo Graco 
y, en lo social, con la entrega de la ciudadanía romana a los pueblos anexa- 
dos tras una gran revuelta de los habitantes de los pueblos itálicos). Sin 
embargo, tuvieron que afrontar la guerra contra el rey de Namibia (112- 
106 a. C.), que permitió el ascenso de Cayo Mario al poder, previa reforma 
militar que creó un ejército profesional y permanente, que terminó más 
ligado con el jefe militar que con el propio Estado. 

Posteriormente vino la dictadura de Sila concedida por el Senado 
(82-79 a. C.). Y fue con Pompeyo, como conductor de la segunda guerra 
contra Mitrídates% ( 66 a. C.), que se extendió el imperio hasta el oriente. 


93 Mitrídates IV. Rey de Ponto (150-120 a. C.), en tierras al noroeste de Asia Menor, hoy 
Turquía, luchó contra Sila, Lúculo y fue derrotado finalmente por Pompeyo. 
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Luego se formaría el primer triunvirato (60 a, C.) entre Pompeyo, Craso y 
Julio César, Este último conquistaría para Roma la región de las Galias, con 
lo cual la frontera imperial llegó al río Rin y al Canal de la Mancha. Este 
primer triunvirato terminó con un fuerte enfrentamiento entre Pompeyo y 
Julio César, a la muerte de Craso, conflicto que acabó con el asesinato del 
primero (48 a. C.), encumbrándose en el poder el segundo con un corte 
monárquico y democrático hasta su muerte, en el año 44 a. C., por los repu- 


blicanos. Ante ello, se constituyó un nuevo triunvirato entre los allegados 


a la víctima, formado por Cayo Octavio, Marco Antonio y Marco Emilio 
Lépido, que derrotaron a los republicanos en la batalla de Filipos (42 a. 
C.). Las intrigas y luchas internas continuaron, esta vez entre un Octavio 
consolidado en el frente interno y un Marco Antonio en el oriente. Este 
último fue vencido en la famosa batalla de Accio, en 31 a. C., con lo cual 
nuevamente el imperio obtuvo una única dirección, anexándose por esos 
años al rico Egipto ptolomeico. 

Con Octavio en el poder, surgió una monarquía con aspectos ini- 
cialmente constitucionales, pero conformó un sistema político estable, y se 
tituló Octavio como emperador, con el nombre de César Augusto, y con 
este último se le reconocería en el futuro como Augusto, quedando conso- 
lidada Roma como imperio y como una unidad política y cultural, que se 
ha conocido como grecorromana con el ámbito territorial que conocemos. 
Después la monarquía de Octavio se convirtió en absoluta. 

Fue durante el gobierno de Augusto que se consolidó y se expan- 
dió el imperio hasta el Danubio, creándose las provincias de Recia, Nórico, 
Panonia y Mesía. A Augusto le sucedieron, dentro de la dinastía Julia 
Claudia, Tiberio, Calígula, Claudio y Nerón; periodo que va desde el 14 al 
68 ya en nuestra era, en que fueron incorporadas al imperio Capadocia, las 
dos Mauritania, Inglaterra, Licia y Tracia, 

El poder pasó a la denominada dinastía de los Flavio, cuyos 
gobernantes fueron Vespasiano (69-79), Tito (79-81) y Domiciano (81-96). 
Durante este periodo se incorporaron al senado los delegados provincia- 
les, con lo cual esta institución se hizo más representativa. Este periodo 
dinástico, más que expansivo, fue defensivo, pues se buscó conservar los 
territorios incorporados, protegiéndose así las fronteras en el Rin y en el 
Danubio y expandiéndose solo en Escocia, como nos indica G. J. Bradley 
(Oxford, 2009: 78). «Las nuevas colonias estaban concentradas en el valle 
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del Po, con el fin de contener a los galos y aprovechar el potencial agrícola 
de la región». Esta dinastía terminó con el asesinato de Domiciano y la elec- 
ción de Nerva por el Senado, inaugurándose la dinastía conocida como los 
Antoninos, compuesta por Nerva, Trajano, Adriano, Antonino Pío, Marco 
Aurelio y Cómodo, que va desde el 96 al 192. Esta dinastía logró un amplio 
periodo de estabilidad, con una gran protección militar de las fronteras y 
un sistema de fortificaciones llamadas lines. También es importante seña- 
lar que en esta época se conquistó el reino nabateo, en el año 106, que fuera 
considerada la primera provincia arábiga, y la Dacia, en el Danubio, lo que 
hoy es Rumanía y Moldavia, por cuyos territorios comenzaban las invasio- 
nes germánicas. En adelante, el imperio se dedicaría a defender el territorio 
conquistado, pasando a adoptar una posición netamente defensiva. 

En este contexto, se hizo cada vez más fuerte la influencia del 
ejército, especialmente con la muerte de Cómodo, hecho que produjo la 
ascensión de una nueva dinastía, la de los Severos, considerada una monar- 
quía militar. Sus gobernantes fueron Séptimo Severo, Caracalla, Geta, 
Heliogábalo y Severo Alejandro, con quienes se extendió la ciudadanía 
romana a todos los habitantes del imperio (212). Nuevamente, un cruento 
asesinato, el de Severo Alejandro, tras medio siglo de anarquía militar, 
en que los ejércitos proclamaban emperadores, la seguridad y unidad del 
Imperio quedó arruinada, matizada con una recuperación con Galieno, 
entre los años 253 y 268, seguida por Claudio II y Aureliano, que permitie- 
ron detener el avance de los bárbaros y frenar a los disidentes, pero igual- 
mente se abandonó la Dacia. 

Este desorden y especie de anarquía política, que venía unida a 
una crisis económica, fue detenido por Diocleciano, quien gobernó del 284 
al 305. Su éxito se basó en la decisión de dividir el poder imperial en dos 
augustos: Diocleciano y Maximiano, y dos césares: Galerio y Constancio 
Cloro, quienes también se convertirían en Augusto, lo que originó una 
tetrarquía, que solo se sostuvo hasta la abdicación de Diocleciano, y nue- 
vamente se desató una guerra civil entre los augustos y los césares, que 
terminó con Constantino 1 como único emperador (324). 

Este último fundó Constantinopla en el Bósforo y la instituyó como 
nueva capital del imperio, en clara competencia con Roma. Á su muerte, 


94 Limes. Grandes murallas construidas por los romanos para delimitar y proteger las 
fronteras, principalmente de los bárbaros. 
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«dejó el imperio dividido entre sus tres hijos, Constantino II (Hispanía, 
Galia, Britania), Constancio (Asia, Siria y Egipto), Constante (Italía, África 
y la mayor parte del Danubio)» (Gallego, 1998: 71). Por su parte, el cris- 
tianismo se había consolidado en el imperio, de tal forma que Teodosio 1 
(379) lo hizo obligatorio, A la muerte de este último, el imperio se volvió a 
dividir. Esta vez entre sus dos hijos: Arcadio, en el Oriente, y Honorio, en 
el Occidente, pero con una característica especial, que esta división se hizo 
permanente y definitiva. El Imperio romano de Occidente se extinguiría 
ante las invasiones bárbaras, mientras que el de Oriente, como el Imperio 
bizantino, continuaría hasta mediados del siglo XV. 

En lo que nos concierne, el Imperio de Occidente, Roma, sufriría 
el saqueo de los visigodos —al mando de Alarico en el año 410—, que 
después se establecieron en las Galias y en la península ibérica. Los francos 
conquistaron el norte de las Galias y Saboya. Inglaterra fue invadida por 
los pictos, escotos y sajones, una vez evacuada por los romanos en el siglo 
V. Los suevos y los vándalos ingresaron en el 409 a las provincias roma- 
nas de Iberia, Hispania Ulterior Bética, Hispania Citerior Tarraconensis e 
Hispania Ulterior Lusitania. Luego, los vándalos pasaron al norte de África 
y posteriormente saquearon Roma en el 455, 

Todo el territorio del Imperio romano cayó en manos de los bár- 
baros, que constituyeron reinos aislados del imperio, hasta que Odoacro le 
dio la estocada final al deponer al emperador Rómulo Augustulo. En esta 
última etapa, queremos dejar sentado que los colonos sirvieron, juntamente 
con los esclavos, en las grandes propiedades agrarias. 

Sobre lo expuesto, queremos expresar qué nos servirá de marco 
histórico% para describir el concepto colonia en el mundo romano. No 
entraremos en el Imperio de Oriente por carecer de importancia para nues- 
tro tema, En cuanto al concepto virreinato, no lo encontramos en esa época 
como tal, aunque quizá los territorios entregados para gobernar a los pro- 
cónsules se le acerca, 

En la antigua Roma, después de la monarquía, ya en el periodo 
republicano, el rey fue remplazado por dos magistrados que recibieron al 
principio el nombre de pretores y luego de cónsules. Los dos eran elegidos 
cada año. Inicialmente, estos funcionarios del más alto rango concentra- 
ron los poderes políticos y militares y estaban encargados de la dirección 
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del Estado y del Ejército, que con el tiempo fueron perdiendo paulatína- 
mente. Importan para este trabajo las atribuciones político-administrati- 
vas de estos funcionarios, especialmente su capacidad de ser representados 
en determinados espacios, mediante un vicecónsul, si cabe el término, de 
manera similar a la figura del rey y virrey. La figura más cercana fue el 
procónsul, que era el funcionario nombrado para gobernar una provincia 
con jurisdicción e insignias consulares. Esto significaba la representación y 
el ejercicio de las atribuciones consulares, con lo cual se podría homologar 
al virrey en el Imperio español y su jurisdicción en virreinato. 

Antes de terminar sobre el mundo antiguo, al igual que mencio- 
namos en el caso de Egipto a Manetón como el pensador de ese mundo, 
aunque distante temporalmente con los hechos históricos que marcaron la 
conformación y la expansión de ese imperio, pero al fin y al cabo con todas 
sus deficiencias, es la única fuente recurrible para el estudio conceptual que 
estamos realizando. Por el contrario, en el caso de Grecia y Roma existen 
más fuentes, como historiadores y filósofos. En primer caso, podemos recu- 
rrir a Heródoto, nacido en 480 a. C; Tucídides, en 460 a. C.; Jenofonte, en 
428 a. C.; Polibio, en 200 a. C.; César, en el 100 a. C.; Salustio, en el 80 a. 
C.; Josefa, en 37 a. C.; Tácito, el 75 a. C; Suetonio, el 70 a.C.; y Amiano 
Marcelino, el 330 a. C.; cuyas reseñas personales las ha efectuado Michael 
Grant.% Y en el caso de los filósofos, son de sobra conocidos. Sin embargo, 
por estar esta tesis circunscrita al arco histórico compartido por el mundo 
andino con España, queda pendiente. 


Iberia 


Desde la caída del Imperio romano de Occidente 
al contacto de Europa con América 


En las secciones anteriores hemos historiado nuestros dos conceptos, 
desde el antiguo Egipto, luego Grecia y finalmente Roma. Por razones de 
extensión y para hacer una ruta directa desde Egipto al mundo andino, 
hemos omitido deliberadamente el Imperio fenicio, el sumerio y otros de 
la Antigúedad. En igual forma se ha mencionado a ocupaciones, por decirlo 
de manera general, de los dos últimos, Grecia y Roma, que ingresaron al 
territorio ibérico, en la mayoría de casos, mediante colonias que se estable- 
cieron, y muchas de ellas evolucionaron formando unidades políticas que 
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adoptaron la forma de vida, costumbres, ritos, urbanismo y, de manera 
general, la cultura del núcleo emisor, como Grecia y Roma. 

De lo que se trata en este capítulo es de conectar sincrónicamente 
Iberia con Grecia y Roma; en otras palabras, qué estaba sucediendo en 
la península mientras nacían, crecían y decaían los tres mundos tratados 
anteriormente, Egipto, Grecia y Roma occidental, y de qué forma se inte- 
rrelacionaron sus respectivos espacios, para continuar con nuestra histo- 
ria siguiendo hacia el oeste y dejando, por ahora, el oriente, de tal forma 
que nos coloque con una visión histórica hasta el contacto de Europa con 
América, a partir de lo cual pasaremos de la historicidad a la historia con- 
ceptual de los conceptos escogidos. 

Si nos situamos antes del 3000 a. C. marcando como inicio del 
Imperio egipcio, poco es lo que la historia puede aportar, más bien tendría- 
mos que recurrir a la arqueología o hasta a la paleontología, como el estu- 
dio de los restos fósiles «de una antigiiedad de 750 000 años, hallados en la 
Gran Dolima del yacimiento de Atapuerca —actual provincia de Burgos—» 
(Salvat, 2004: 5440); o, más recientemente, al largo periodo Mesolítico, 
hacia los milenios X y Vl a. C., que marcó la transición del Paleolítico al 
Neolítico, y, siguiendo la fuente antes citada, significó la transformación de 
los cazadores en pastores y campesinos por el milenio III a. C, y estamos 
casi al tiempo, del nacimiento de Egipto, haciendo referencia que por ese 
milenio aparecen los: registros de los primeros poblados. 

Hacia el año 2000 a. C., Iberia ingresa a la Edad de Bronce, gracias 
a sus yacimientos de estaño al noroeste, que generan unas rutas comerciales 
y de transporte que son el previo de la presencia de colonias mediterráneas 
(Salvat, 2004: 5440). Del milenio I a. C. datan las invasiones celtas prove- 
nientes de Indoeuropa.” 

El nombre de iberos fue impuesto por los griegos cuando llegaron 
a la península en los siglos VIII y VII a. C., y hallaron poblaciones autóc- 
tonas y de raza mediterránea, proviniendo estos del Iber o Ebro, por lo 


97 Pueblo de cultura neolítica, nómadas ganaderos o pastores, Ocasionalmente construían 
poblados y fortificaciones temporales, Se consideran originarios de las estepas del sur de Rusia, donde 
se desarrolló la conocida cultura de los kurganes, que se desplazó en varias oleadas, entre el 4400 al 
4200 a. C., hasta las zonas de Danubio y de los Balcanes, luego, entre el 3500 y 3000 a. C., por la región 
transcaucasiana, Irán y parte de Anatolia, y en el 3000 al 2800 a. C., por el mar Egeo y el mar Adriático, 
y tal vez también hasta Egipto y Palestina. Estas migraciones continuaron hasta el 1000 a. C. Disponible 


en el siguiente sitio web: http://sites.google.com/site/ lospueblosgriegos/quienes-eran-los-indoeuropeos. 
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cual el territorio que ocupaban recibió el nombre de Iberia, Las primeras 
colonias también son ubicadas en este primer milenio a. C., las fenicias 
y cartaginenses, al norte y al sur del Mediterráneo respectivamente, que 
por último fueron todas incorporadas a Cartago. Como notamos, ya esta- 
mos en tiempos de Roma, que a su vez subsumía a la cultura griega; así 
ingresa la cultura grecorromana a la península y empieza la civilización 
en este territorio, como una mezcla o síntesis del hombre autóctono o pre- 
rromano con esta cultura, y también hacia el año 264 a. C., las guerras 
púnicas, que recién finalizan en el 164 a. C., durante las cuales los carta- 
ginenses inician la fallida conquista de España. Al permanecer a la tutela 
del Imperio, la cultura romana se asienta en la península, convirtiéndose 
esta para los romanos en la provincia de Hispania, totalmente integrada al 
imperio, con todos los privilegios, al punto que de sus territorios salieron 
tres hombres que se convirtieron en emperadores, como hemos visto en la 
sección anterior: Trajano (53-117), Adriano (76-138) y Teodosio (346-395). 
Por tal razón, a partir del año 201 a. C., la historia de Iberia y de Roma es 
una sola hasta la caída del Imperio romano de Occidente, acaecida en el 
476, cuando Odoacro, jefe de los hérulos, derroca al último emperador de 
Occidente, Rómulo Augustulo, es entronizado como rey de Italia por sus 
propias tropas y pasa a gobernarla por los siguientes años hasta la llegada 
de los ostrogodos en 493, que ya es otra historia. 

En el ingreso de los romanos a territorio peninsular, si bien en 
el Levante y Andalucía no tuvieron mayores problemas, hacia el interior 
existió fuerte resistencia, como la de Numancia, en 133 a. C., y las guerras 
cántabras, al 29-19 a. C. Recién en el siglo I, con el emperador Augusto, 
se logró una paz definitiva, con lo cual se terminó el proceso de romani- 
zación de la sociedad, la cultura y la economía. La integración fue total, 
incluso con aporte de tropas y de emperadores, como hemos visto anterior- 
mente, imponiendo además su derecho y su religión, Ya en los inicios de su 
decaimiento, entre los siglos III y V, con poco o nada de éxito, el Imperio 
enfrentó las invasiones germánicas a través de los Pirineos, que con saqueos 
fueron destruyendo la institucionalidad y el gobierno. 

En igual forma, tras estas invasiones de pueblos germánicos, 
ingresaron los visigodos, también de este origen pero con mayor civili- 
zación. Esta vez, en forma pacífica y como aliados de Roma, ocuparon la 
Tarraconense, la actual Tarragona, que, constituida en provincia romana, 
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fue la de mayor extensión, tomando dominio sobre las dos terceras partes 
de la península y estableciendo su capital en Toledo. A partir de este punto, 
los nuevos señores dominaron y unificaron a los demás pueblos en todos los 
sentidos, promulgando leyes que resolvieron las disputas entre las comuni- 
dades godas y las hispanorromanas, siendo esta unificación, con excepción 
de la costera de Alicante hasta Algarbe, plena con Leovigildo, quien gober- 
nara desde 573 hasta 586. 

Con los visigodos la sociedad se feudalizó, y se generó una nobleza 
que pronto competía con el monarca, lo que generaba un debilitamiento 
político que degeneró en guerras civiles entre familias visigodas y la pérdida 
de dominio del monarca, lo que implicó la imposibilidad de enfrentar en 
conjunto a los nuevos pretendientes del territorio peninsular, es decir, los 
musulmanes, que llegaron a pedido y en auxilio de los Vitiza, que esta- 
ban en conflicto con el rey Rodrigo. Los musulmanes invadieron España 
en 711 y derrotaron a Rodrigo en la batalla de Guadalete, conquistando 
todo el territorio e integrándose toda Hispania al califato de Damasco, 
dando lugar a la época denominada Emirato dependiente. De esta entidad 
política se independizó en 929, con la creación del Califato de Córdoba, 
consolidándose el proceso de islamización en la península, que se convirtió 
en su religión y asumió gran parte de su cultura, quedando pequeños rei- 
nos cristianos al sur, que por entonces poco afectaban la hegemonía de al- 
Ándalus,* reino que se mantuvo indiscutible hasta la división del Califato 
de Córdoba” en pequeños reinos durante el siglo XI, empezando la deca- 
dencia del poder árabe en España. Con este proceso se inició el periodo que 
conocemos como la Reconquista, que ya había dado voces con la batalla 
de Covadonga en el año 722; sin embargo, por aquellos tiempos esta lucha 
fue esporádica y focalizada en Asturias, Galicia y Cantabria, espacios que 
formaron, por un lado, un estado cristiano y, por otro lado, los francos 
penetraron por el NE, estableciendo la Marca Hispánica en Cataluña, inte- 
grándose al Imperio carolingio a principios del siglo IX. 

Aquí es necesario detenernos en la gran importancia que tuvo la 
división territorial del emirato de Córdoba, que juntamente con Asturias 


(aunque esta en menor medida) ocupaba toda la península ibérica. Las 
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98 Nombre que los musulmanes dieron a la península ibérica y al de la Septimanía, región 
de la Galia Narbonense. 


29 Se dividió en 39 pequeños reinos denominados taifas, entre las que dieron lugar más 
adelante a Almería, Murcia, Granada, Valencia, Zaragoza, etc. 
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partes del emirato, las llamadas taifas, serán los antecedentes de lo que 
luego se convertiría en los reinos españoles, que durante ese califato fueron 
formándose como reinos durante el dominio musulmán. En el interior de 
las taifas convivían diferentes razas y grupos de diversos orígenes, entre 
los cuales, tras los siglos de dominación, se habían generado rivalidades y 
luchas, tanto entre musulmanes y españoles por causas raciales, como entre 
eslavos, árabes y bereberes. Con la división expresada, se generaron 39 tai- 
fas, cuya palabra significa en árabe bando o facción. Cada una se identificó 
con una familia o dinastía, siendo las más conocidas Almanzor en Valencía, 
tuyibíes en Zaragoza, los banualfas en Badajoz, los banubirzal en Carmona, 
los ziríes en Granada, y los abadíes en Sevilla. 

Los reinos cristianos se unificaron tras la batalla de las Navas de 
Tolosa en 1212, que frenó la ofensiva de Almohade, iniciada en 1172. Esta 
unión estaba liderada principalmente por los reinos de Portugal, Castilla y 
Aragón, y cada uno en su propio ámbito y entorno fue liberando otros reinos: 
Portugal al sur, Castilla sobre Córdoba en 1236 y Sevilla en 1248, y Aragón 
sobre las Baleares en 1235, Valencia en 1238, Xantiva, Alzira y Murcia; 
dejando en el año 1270 a los musulmanes reducidos al reino de Granada 
y parte de Huelva. Para este periodo, el proceso de reconquista se paraliza 
principalmente por el decaimiento económico de Castilla, caso contrario al 
de los reinos colindantes, que van logrando un auge económico en virtud 
de sus actividades comerciales y marítimas de cara al Mediterráneo, como 
Cataluña, Valencia y Baleares, y, en el caso de Portugal, por su expansión 
marítima vinculada con el océano Atlántico. 

La recuperación de Castilla, gracias mayormente a su alianza con 
el reino de Aragón, permitiría reanudar el proceso de reconquista, que 
terminaría con la expulsión de los musulmanes de la península en 1492: 
«La Reconquista, además de una campaña religioso-militar, fue una cons- 
tante empresa de colonización y repoblación de las tierras arrebatadas a 
los musulmanes, a la que la actual estructura de la propiedad agraria en 
España debe sus rasgos más característicos» (Salvat, 2004: 5442). Esta cita 
nos lleva a estudiar el uso de este medio de expansión que se recoge bajo 
el concepto colonia, cuya práctica en España sirvió para ir avanzando en 
la lucha de la reconquista. Fue durante el sistema conocido como aprisio 
O pressura, que beneficiaba a pequeños propietarios libres que dependían 
directamente de la Corona. 
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¿Qué significaba esto en términos políticos y militares? En primer 
lugar, queda claro que era la Corona del reino cristiano correspondiente la 
que promovía y financiaba la empresa colonizadora, con lo que se cumplía 
lo mismo que en los casos de Egipto, Grecia y Roma. El contingente per- 
tenece al núcleo y el interesado y, por lo tanto, gestor es el propio núcleo, 
llámese ciudad, Estado, reino o imperio. En segundo lugar, al entregarse 
tierras a hombres libres pero pobres, ellos eran los primeros interesados en 
respaldar las luchas del rey por razones evidentes, con lo que se iba cons- 
truyendo un contingente humano comprometido en la pelea. Una suerte 
inversa a la conquista, donde no se tiene nada y se va por algo, aquí el algo 
o premio o presea va por delante y luego hay que defenderlo. 

Este sistema *presura”, que utilizaron los reinos cristianos para 
repoblar con su propia población los territorios peninsulares, estaba 
basado en el derecho romano, en cuanto quien trabaja la tierra era reco- 
nocido propietario por el Estado, que extendía los títulos correspondien- 
tes. Estaba sustentado en la posesión, la que se producía inmediatamente 
después que un territorio era reconquistado. Esta figura también podía 
aplicarse cuando se pretendía ocupar tierras desérticas, las yermas, que 
eran tierras sin habitantes y sin cultivar. Esto último implicaba la consti- 
tución de una fuerza viva de defensa fronteriza, que militarmente resul- 
taba más provechosa, dado el interés concreto de los ocupantes para 
abordar la causa real. Estas, inicialmente como colonias, tuvieron una 
evolución hacia comunidades cuando se pacificó el territorio, por ello se 
afirma en la cita anterior como antecedente de la estructura agraria espa- 
ñola (Salvat, 2004: 5442). 

El principio rector fue que las tierras conquistadas eran del rey. 
Este aspecto gravitaría de manera ostensible y determinante para la con- 
solidación monárquica. Le damos mucha importancia a este asunto para 
entender el concepto virreinato, pues debemos pasar por el concepto reino, 
cuyo entendimiento está basado en la idea o noción de la propiedad real de 
la tierra, cuyo derecho está por encima de la propiedad privada. Revisando 
la historia de este proceso de colonización, tenemos que en el reino de 
León hubo lo que se llamó repoblación monacal, porque los colonos eran 
abades de los monasterios, aunque ello no significaba que los nobles no 
recibieran tierras. En Castilla, más primaron los pequeños agricultores, que 
luego formaron las llamadas aldeas de behetría, las que posteriormente se 


>] 
4 
y 
1 
¡ 


Capítulo II: Del mundo antiguo hasta la reconquista castellana 


constituirían en señoríos. La regla fue que cada familia recibía la cantidad 
de tierra que pudiera arar. 

Con el correr del tiempo, ya que esta forma de repoblamiento 
empezó por el siglo X, cinco siglos después vino el repartimiento, institu- 
ción que permitía la entrega de tierra en grandes extensiones, lo que motivó 
los latifundios, Es importante resaltar que ya en esta época la colonización 
era frecuente, aunque siempre requería la concesión real expresa. Cuando 
los colonos eran plebeyos, era la repoblación concejil o municipal; cuando 
eran nobles, la repoblación nobiliaria y las ordenadas por comunidades 
monásticas que recibían el nombre de repoblación eclesiástica (vamos 
notando por qué resulta tradicionalmente que las órdenes religiosas obtu- 
vieran en América extensas tierras y cuáles eran sus finalidades). Muchos 
aspectos de esta metodología se aplicarían en América. Podemos así enten- 
der los significados de los conceptos que guiaron la vida hispana en los 
siglos siguientes. 

Así vamos llegando a España y Portugal, que acometen la empresa 
más gigantesca de la historia, ejercer dominio sobre un mundo para ellos 
entonces desconocido, América, donde llevarían, al igual que los romanos 
hicieron con ellos, toda su cultura, su religión, sus costumbres, pero de 
manera especial su organización política. 

La visión de los conceptos colonia y reino hay que verla en su 
tiempo, con las ideas y nociones que los componen, y cómo estos concep- 
tos van incorporando y retirando capas semánticas. Ahora, por mi parte, 
puedo entender la voracidad por tierras que fue el gran motivo y aliciente 
para que los hombres se desplazaran a América (así tienen sentido las pala- 
bras de Pizarro: «por ahí se va a ser ricos»). En la mentalidad de su tiempo, 
el afán por tierras había sido el gran motivo, Vemos en la llegada a América, 
al igual que en la Reconquista, al militar noble, al cura y al civil plebeyo, 
los mismos baluartes, que nos hacen pensar en Pizarro y Luque, los mismos 
de la capitulación de Toledo. 

La España moderna que se aprestaba no solo a conocer América, 
sino también a casi todo el mundo, surgiendo el Imperio español, había 
tenido en la colonización de su propio territorio y en el reinado el motor 
de su historia, conceptos forjados en varios cientos de años, que animaban 
como la misión divina de liberar al mundo de los infieles, que no es otra 
cosa que la extensión de la guerra contra los musulmanes en la Reconquista 
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y el regreso del cristianismo a la totalidad de la península. Igualmente, 
la consecución no solo de tierra, sino también de títulos y privilegios, se 
encontraba en la mentalidad de la alta nobleza, las altas recompensas que se 
recibían como premio en la lucha contra los musulmanes. Para los demás la 
riqueza venía con las guerras, por lo que se vivía de ella y para ella. Era un 
estado permanentemente bélico, no solamente contra los árabes, sino tam- 
bién en guerras internas, como la Guerra Civil catalana, de 1462 a 1472. 

Pero fue la alianza entre los reinos de Castilla y Aragón, sellada en 
1469 con el matrimonio del entonces príncipe Fernando de Aragón, hijo del 
rey Juan II de Aragón, e Isabel, hermana y después sucesora del rey Enrique 
IV de Castilla, que surgió un liderazgo indiscutible en España. El ascenso 
de Isabel como reina de Castilla no fue fácil, ya que le disputó la sucesión 
real a una dudosa hija de su hermano, llamada Juana La Beltraneja, apoyada 
por Portugal y un grupo castellano, desencadenándose otra guerra civil 
entre 1475 y 1479, que terminó con la victoria de Castilla con el apoyo del 
príncipe aragonés, marido de la reina Isabel. Coincidentemente, al termi- 
nar esa guerra muere el padre de Fernando y asciende este, asumiendo el 
reinado de Aragón, con lo cual se refunden en este matrimonio las coronas 
de Castilla y Aragón, formando un solo Estado. Fernando e Isabel serían 
conocidos como los Reyes Católicos, que gobernarían España entre 1479 y 
1516, periodo en que se irían aglutinando los demás reinos y el embrión 
de lo que sería el Imperio español. La mediación de los Reyes Católicos 
pacificaría las disputas internas en los reinos, como la sentencia arbitral de 
Guadalupe de 1486, que resolvió la disputa bélica en Cataluña, llamada la 
Guerra de los Remensas, 

En adelante estamos en la historia compartida entre el mundo his- 
pano y gran parte de América que se conocerá como Hispanoamérica, con- 
fundiéndose en una sola. Ambos mundos quedarán ligados por tres siglos 
hasta reposicionarse en su propia ruta, pero dejando huellas que ninguno 
de ellos podría negar en adelante, Este arco es materia del estudio de la 
historia de los conceptos virreinato/reino y colonia que analizamos a la luz 
de los pensadores más ilustres, que de igual manera compartieron sus vidas 
entre España y el Perú. Los vasos comunicantes entre estos dos territorios, 
a pesar de la distancia que existió entre ellos, fueron ostensibles. 


CAPÍTULO III: LA HISTORIA 
CONECTADA DE LOS CONCEPTOS 
VIRREINATO Y COLONIA 
ENTRE EL MUNDO IBÉRICO 
Y EL MUNDO ANDINO 
EN LOS SIGLOS XVI, XVII Y XVIII 


Arco histórico compartido y conectado 


o más resaltante de los siglos que vendrían en adelante del contacto de 
los dos mundos, y con ello la expansión de los imperios ibéricos, radicó 
en que se iniciaría «el movimiento hacia una movilidad cada vez mayor: 
una expansión continua de la dominación militar, política y económica, 
una sucesión ininterrumpida de descubrimientos y hallazgos, una acumu- 
lación de nuevos saberes e información de todo tipo y origen, puesta en la 
circulación de objetos, mercancías, creencias e ideas. Además de desarro- 
llarse a escala planetaria, el movimiento se apoderó de todos los sectores de 
la actividad humana, marcando, como escribe Sloterdijk, «un arranque que 
primero separó Europa y luego gran parte del mundo, de modelos arcaicos, 
antiguos y medievales» (Gruzinski, 2005: 14), mencionando también que 
se iniciaría un proceso de mestizaje nunca antes producido y que continúa 
hasta nuestros tiempos. 
En el plano conceptual, los distintos tiempos en que se produce 
el fenómeno expansivo resultan un elemento determinante de la imagen y 
naturaleza del mismo, principalmente si se compara la expansión española 
con la inglesa. Mientras la primera se inicia a comienzos del siglo XVI, la 
segunda lo haría un siglo después, lo que resultaría trascendente para los 
conceptos que estudiamos, dado que, llegando al tardío del siglo XVIII, la 
evolución de los espacios materia de expansión imperial no los hacía simi- 
lares ni parecidos, debido a que tuvieron su punto de partida en diferentes 
tiempos, lo que dio lugar a que el concepto colonia, que fuera el mismo para 
uno u otro, originara serias dificultades al ser comparados, principalmente 
por el impacto de los hechos históricos, como señala John Elliott con estas 


palabras: 
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«Sigue siendo plausible, sin embargo, que el momento de la fragmen- 
tación (es decir, de la fundación de una colonia) constituyera un 
momento definitorio para la imagen de sí mismas que se hacían 
esas sociedades de ultramar, y en consecuencia para su incipiente 
carácter, En tal caso, hay dificultades obvias al comparar comuní- 
dades fundadas en momentos históricos muy distintos, Las primeras 
colonias de España en América se establecieron de hecho en las 
primeras décadas del siglo XVI, mientras que las de Inglaterra se 
fundaron en las primeras décadas del siglo XVII. Los profundos 
cambios que ocurrieron en la civilización europea con la llegada de 
la Reforma tuvieron inevitablemente un impacto no solo en las socie- 
dades metropolitanas, sino también en las políticas de colonización 
y el propio proceso de colonización. Una colonización británica de la 
América del Norte emprendida al mismo tiempo que la colonización 
española de la América Central y del Sur habría tenido un carácter 
muy distinto al del tipo de colonización que tuvo lugar después 
de un siglo que había visto el establecimiento del protestantismo 
como religión oficial en Inglaterra, un notable refuerzo del lugar del 
Parlamento en la vida nacional inglesa, e ideas europeas cambiantes 
sobre la ordenación correcta de los Estados y sus economías» (Elliott, 
2006: 16-17). 


Más adelante, Elliott sentencia: «Cuando se toman en cuenta todas las 
variables introducidas por el lugar, el tiempo y los efectos de la interacción 
mutua, cualquier comparación sostenida de los mundos coloniales de Gran 
Bretaña y España en América tiene que ser imperfecta» (ibíd.). 

Es muy importarte señalar, ya en el campo jurídico, que España, 
con Castilla a la cabeza, llega a este contacto legislada fundamentalmente 
por las Siete Partidas atribuidas al rey Alfonso X, que gobernó entre 1252 y 
1284, cuyo objeto principal fuera compilar y ordenar la legislación dispersa, 
concentrándola en un cuerpo de leyes, que también fuera conocido como 
Libro de las Leyes y que luego, por su número de secciones, fuera recono- 
cido como las Siete Partidas, 

Se cuestiona su antigijedad, pero no cabe duda de que el enganche 
entre los dos mundos era el cuerpo de leyes que regía en el mundo castellano, 
precedido del denominado Espéculo de las Leyes, también conocido como 
El Espejo de las Leyes o El reflejo de las leyes, que data de la segunda parte 
del siglo XIII, considerado también como la primera Alfonsina. Además, 
precedido por el Fuero Real o Fuero de las Leyes, cuya intención fue fijar 
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el predominio del derecho del rey sobre las normas de las ciudades y feu- 


dos, que tenían distintos fueros, y por último también como antecedente el 
denominado Setario, que más que jurídico tiene un carácter enciclopédico 
pero sustantivo para dar legitimidad a la imposición de las leyes. 

Si bien su inicio fue de carácter canónico y ritual para el ejercicio 
sacerdotal, luego se extiende al saber humano. No dejamos de mencionar 
el Ordenamiento de Najera, que, aunque con dudas, se señala como el más 

_antiguo antecedente legislativo de Castilla, promulgado por Alfonso VII 
en 1138, en que se habrían recogido los privilegios de la nobleza « castellana. 
Este ordenamiento fue comprendido en el Ordenamiento « de Alcalá, también 
conocido como el Código de Castilla y León, promulgado por Alfonso XI 
en 1348. Con esta cara jurídica se presentó España ante el mundo andino. 

Es importante mostrar la cara jurídica que presentó España a su 
encuentro con el Nuevo Mundo, porque uno de los enganches fundamen- 
tales es el jurídico, y para mostrarlo citamos a Ricardo Levene en su obra 
Las Indias no eran colonias (Levene, 1973: 35), en que señala el carácter 
[supletoria del Derecho español frente al Derecho indiano, de tal forma «que 
por ley de Indias de 1530 se ordenó que en todos los negocios y pleitos 
no revocados, se guardasen las leyes de Castilla conforme a la de Toro, 
leyes que se mandaban aplicar en defecto « de las leyes de Indias (resaltado 
nuestro), siguiendo el orden de prelación: Leyes de Toro, Ordenamiento de 
Alcalá, Fueros y Partidas».' 

Esta ordenanza real es de gran significado, ya que indica todo lo. 
contrario al concepto colonia, la cual se rige por el derecho metropolitano, 
y el derecho doméstico, si es que existe, actúa supletoriamente. 

El primer antecedente de la organización política de las tierras 
americanas, y que, conforme lo señala Alfonso García Gallo, constituye el Y 
nacimiento del sistema jurídico hispano indiano (Basadre Ayulo, 2011: 94), 
lo encontramos en las Capitulaciones de los Reyes Católicos con Colón, 
celebradas el 17 y 30 de abril de 1492, en Santa Fe y en Granada, obviamente 
pretéritos al contacto con América (Levene, 1973: 14). Destaca el hecho de 
que a Colón se le denomina almirante, virrey y gobernador general de las 


100 Las Leyes de Toro se promulgaron en 1505. Conforme a Joaquín Francisco Pacheco 
«son la principal obra legislativa de aquella edad. Y particularmente en la designación, en la regulación, 
en la ordenación del antiguo derecho, no cabe otra cosa que el acudir a esta primera ley, de la que nos 
estamos ocupando, y por la cual se realizaron esos fines de una manera tan adecuada, que nada ha 
habido que hacer de nuevo en el espacio de más de tres siglos» (Pacheco, 1862; 33). 
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Islas y Tierras Firmes, que para unos significaba el carácter comercial de la 
empresa, dado que también se estipulaba la contribución de un diezmo a 
favor de la Corona, pero en lo que a nosotros concierne significó que no se 
concebía esta empresa como colonia, sino como un reino, principalmente 
por el título de virrey que se otorgaba al genovés y la voluntad de constituir 
un virreinato.” 

Inmediatamente después del primer viaje de Colón, en 1493, se 
expidieron las bulas alejandrinas, y al año siguiente se celebró el Tratado 
de Tordesillas. Casi en las postrimerías del siglo, en 1495, se publicó el 
Vocabulario de Antonio de Nebrija, cuya importancia para nuestro trabajo 
es fundamental, pues nos otorga una definición de la voz colono, conside- 
rándola como «el ciudadano de la colonia» y como «el labrador que cultiva 


y labra la tierra por arrendamiento»'”, Ello nos permite afirmar que el con- 
cepto colono, a fines del siglo XV, no está ligado con una situación de explo- 
tación humana colectiva, , sino como consigna su significadoel-Diceionario 
de Autoridades de 1729: «población o término de tierra que se ha poblado 
de gente extrangera, trahída de la Ciudad Capital, u de otra parte»,'%; por 
otro lado, esta connotación se mantendría hasta en gran parte del siglo 
XVIII. 


Siglo XVI 


El siglo XVI encuentra a España durante el reinado de los Reyes Católicos y, 
como hemos señalado en el capítulo anterior, consolidando la pacificación y 
el orden en todos los reinos, con lo que se estaba produciendo la formación 


101 Es oportuno acotar aquí que «la adjudicación de las Indias a los Reyes Católicos por el 
papa Alejandro fue considerada a título personal, es decir, como bienes hereditarios y realengos. De esa 
manera, América quedaba repartida, al menos en teoría, entre las coronas de Castilla y Aragón hasta 
que, poco antes de morir, Fernando dispuso la incorporación de su parte al reino castellano; la deci- 
sión suponía la dependencia total de los territorios americanos y del devenir de Castilla» [...] (Lucena 
Salmoral, 2008; II, 203). 


102 Para Francisco Ortega Martínez, esta noción de colonia como asentamiento tiene 
una preeminencia en la literatura neoclásica del siglo XVIII. Esta misma definición es recogida 
tres siglos después por el Diccionario Universal latino-español, dispuesto por Manuel de Valbuena 
(Ortega, 2011: 3-4). 


103 Cita extraída de Ortega, 2011: 3, que además señala la correspondencia de la definición 
de colonia del Diccionario de Autoridades de 1729 con la que le asigna el Diccionario de Covarrubias 
de 1611, pero menciona que también existe esta definición en Las etimologías romanceadas de San Isidro 
(c. 630), concluyendo que siempre habían sido connotaciones positivas, como que en la época romana 
asignarle el término colonia a una población era un merecimiento. 
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del Estado español, compuesto por los reinos hispanos, excepto Portugal, 
reino con el que resuelve su discrepancia sobre los territorios y mares que 
conocían o pretendían conocer, En 1494, el Tratado de Tordesillas, como 
producto de las bulas alejandrinas por las que el papa Alejandro IV resolvió 
la mediación arbitral entre el reino de Portugal y los reinos de Castilla y 
Aragón, aquieta la relación entre estos reinos. 

Colón llega a América en 1492 y hace su segundo viaje al año 
siguiente, pero recién en su tercer viaje, que inició en 1496, llega a la des- 
embocadura del Orinoco, explorando el Golfo de Paría en agosto de 1498, 
pensando que había descubierto el paraíso terrenal. Un año antes de ter- 
minar el siglo XV, Alonso de Ojeda tocaría las costas venezolanas, y en 
1509, las de la actual Colombia, en territorio andino. Para este efecto, lo 
haría premunido de una licencia otorgada en 1509 por el obispo de Sevilla, 
Juan Ruiz de Fonseca, en nombre de la Corona hispánica. Igualmente, en 
1501, Blasco Núñez de Balboa recorre las mismas costas. Había empezado 
el siglo XVI. 

Para entonces el mundo andino se encontraba en su mayor parte 
bajo el dominio político del Imperio incaico. Respecto a ambos imperios, 
nos atrevemos con cierta osadía a postular que los dos seguían lógicas 
similares, es decir, expandirse, dominar, incorporar, pacificar y ordenar 
los demás reinos adyacentes y construyendo un imperio, unificando cos- 
tumbres, vida social, lengua, cultura y derecho. Tampoco era ajena.a. ambos 
la utilización de un método de expansión colonial, como en ese entonces se 
_ entendía el concepto, En el caso español, en su Reconquista, como vimos 

anteriormente, se colocaba personas del propio núcleo en los territorios die! 
se iban liberando o estaban yermos, e inclusive en varios reinos menores | 
las colonias ocupaban diversos pisos ecológicos, como describe John Murra + x 
para el mundo andino, creador del concepto de «control vertical de un / 
máximo de pisos ecológicos» (Murra, 2002), siendo uno de esos casos el de 
los lupacas,'"s por citar uno, 

En el siglo XVI gobernaba en el territorio andino el inca Huayna 
Cápac, quien asumiera el poder a la muerte de su padre Túpac Yupanqui. 
Este proceso acumulativo de poder territorial había llegado a su máxima 


| 


- 104 Pertenecientes al reino Lupaca ubicado en el lago Titicaca, que establecieron colonias 
periféricas en los pisos ecológicos a más y menos altura sobre el nivel del mar de su núcleo central, para 
complementar su necesidad de tierras aptas para determinados cultivos y ganadería. 
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extensión, como ya conocemos; se había consolidado la anexión de los 
reinos del norte desde los chimús hasta los cañaris. Y, finalmente, sería 
su hijo Atahualpa quien pondría la cara del Imperio andino a la llegada 
de Pizarro. 

Es importante detenernos en tiempos del cambio de siglo, cuando 
España y Portugal, cada uno en sus respectivos espacios, se encontraban 
abocados a la gran tarea de establecer rutas comerciales al otro lado del 
planeta; para este fin, es fundamental determinar la conceptualización de 
virreinato y colonia..En cuanto al primero ya nos referimos al tratar sobre 
las capitulaciones de los Reyes Católicos con Colón, de donde resulta claro 
que esta voz significará que el objeto es establecer nuevos reinos en nuevos 
territorios. En cuanto al concepto colonia, este nunca aparece porque no 
se dan los significados que son reconocidos por esa voz, y menos aquellas 
significaciones o capas semánticas que encontraremos a fines del siglo y 


iii bit 


en adelante. 
Al respecto, Ricardo Levene (1973, Cap. 1: 13-24), a partir de la 
legislación indiana, concluye que el ¿Sejstoas no era la conquista y menos la 


aragonés —a quien Maquiavelo A como modelo en El príncipe— se 
orientaba a la hegemonía universal y a la formación de un dilatado Imperio 
europeo» (Levene, 1973: 11). Este rey —continúa— «se - contentaba con lla- 
marse Rey de las Indias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano, descubier- 
tas y por descubrir» (ibíd.). En cuanto a la reina Isabel, su interés estuvo 
centrado en la legislación, empezando desde las capitulaciones con Colón, 


pasando por las bulas alejandrinas que le dieron la concesión del dominio 
de las tierras descubiertas y por descubrir. Este interés | fue materializado en 


cuando ió oediante 1] cédula del 20. de j junio « de 1500, que se e libe- 
rara a los indios que pretendían ser vendidos como esclavos en España. 


Otro aspecto importante es que las Leyes de Indias no solo 
nunca hablaron de colonia, sino todo lo contrario, dispusieron que sé 
excusara la palabra conquista «y en su lugar se use las de pacificación y 
poblamiento».'"* Además, para Levene, dos serían las normas que darían 
gloria a España, la que manda no hacer la guerra a los indios y la que 
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105 Ricardo Levene expresa haber tenido a la vista esta real cédula (Levene, 1973: 21). 


ÉS 
Pda" 


106 Leyes de Indias de los siglos XVI y XVIII, lib, IV, tit. 1, ley VI (Levene, 1973: 20). 
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reconoce el matrimonio entre españoles e indígenas, contenidas en las 
Instrucciones d de Obando de 1501 y 1503 (Levene, 1973; 22-23). 17 Y final- 
mente, en esta parte queremos mencionar el «buen Tratamiento de los 
Indios» contenido en el testamento de la reina Isabel, que pasó a ser la 
Ley 1, Título X del. Libro VI en las Leyes de Indias. 

Ala muerte de la reina Isabel, en 1504, le sucede Juana La Loca 
por dos años y luego Fernando de Aragón se convierte en regente del reino 
de Castilla, desde 1506 hasta 1516, cuando llega Carlos 1, nieto de los Reyes 
Católicos y del emperador Maximiliano, que se convertiría en emperador 
de Austria y de los reinos hispánicos y las Indias. Es importante este aspecto 
porque a las Indias, entre las que se encontraban los virreinatos america- 
nos, no eran mencionadas como colonias —lo que no hubiera tenido nada 
de malo, toda vez que, como hemos visto, el concepto de colonia gozaba de 
prestigio—, sino como reino. 

Este siglo se caracterizaría por una constante movilidad humana, 
gran cantidad de migrantes hacia los territorios nuevos. Estas migraciones, 
con excepción de las campañas militares, ya no son necesariamente gru- 
pales y coloniales, sino personales o familiares, de manera individual o en 
pequeños grupos. Por estos tiempos, en 1502, Francisco Pizarro cruzaría el 
océano Atlántico, como parte de tantos europeos, en especial ibéricos, que 
buscarían en América la fortuna y privilegios. Basta señalar que el conquis- 
tador vendría en una flota de 30 barcos que transportaron 2500 personas 
(Del Busto, 2011: 15). Algo importante y que gravitaría en la población fue 
el llamado choque bacteriano o microbiano, que afectaría a ambos mun- 
dos y que originaría una falta de mano de obra y tendría consecuencias en 
el dinamismo migratorio, «que hizo subir las cifras de pérdidas humanas 
hasta alturas nunca vistas» (Gruzinski, 2005; 14), 

Ya para entonces, en 1503, la necesidad de regular la navegación 
y el comercio con América da nacimiento a la Casa de Contratación de 
Sevilla como la única autoridad para autorizar el embarque de la penín- 
sula hacia América. También se regulaba la explotación minera mediante 
cédula de 1504 sobre regalía de minas, declarándose que fueran comu- 
nes «permitiendo a todos buscarlas, catearlas y laborarlas donde quieran 
que las hallaren, pagándose el quinto» (Levene, 1973: 17). Este aspecto 
nuevamente resulta relevante, por cuanto es el tratamiento de un reino 


107 Lib. 3, tit. IV, ley IX y Lib. 6, tit 1, ley IL. 
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y refleja una estructura tributaria, que no es propia de una colonia, sino 
de un reino, Y que a mayor abundamiento subsiste hasta nuestros días la 
explotación minera mediante concesiones y contratos entre el Estado y 


particulares o privados,'* 


Fue un cuerpo normativo que desde su inicio reguló las relacio- 
nes económicas, sociales y políticas del proceso de conexión, que derivó 
en la incorporación de las Indias a la corona de Castilla y León, conforme 
a las bulas pontificias que dieron la concesión a los Reyes Católicos. Tal 
como apreciamos, son diametralmente distintas a las formas expansivas 
del mundo antiguo de donde venía la voz colonia, conforme hemos visto 
anteriormente. La empresa colonial no tenía más regímenes económicos, 
jurídicos, sociales y políticos que los que regían en el núcleo de donde 
emanaban, ni tampoco existían clases sociales por cuanto todos eran 
colonos,'% lo cual explica por qué jamás se menciona esta voz en los siglos 
XVI, XVII y mitad del XVIII, conforme corroboraremos más adelante. 
Nunca fueron las Indias concebidas como colonias. 

En 1505 se sancionaron las llamadas Leyes de Toro, que ordenaron 
el derecho español. Un aspecto importantísimo, y que gravitaría en la legi- 
timidad de la pacificación y poblamiento de los pueblos de Indias que los 
españoles emprenderían, está marcado por las relaciones con la Iglesia que, 
para juristas de nota como Levene, fueron el punto de partida del Derecho 
público eclesiástico americano, empezando por las bulas pontificias Inter 
Caetera y Eximiae Devotionis, del 4 de marzo, y la Dudum Siquidiem, del 26 
de setiembre, las tres del año 1493, que otorgaron a los Reyes Católicos y a 
sus sucesores la soberanía sobre las tierras descubiertas y por descubrir, y 
la facultad de la conversión y la obligación de proteger a los indios. 

Todo esto en el marco de una concepción religiosa que dominaba 
aquellos tiempos, Luego, en 1501, vendría la cesión a favor de los reyes de 
Castilla de la renta de los diezmos y el reconocimiento, en 1508, por el papa 


108 La Constitución Política del Perú, vigente desde 1993, establece; «Los recursos natu- 
rales, renovables y no renovables, son patrimonio de la Nación. El Estado es soberano en su aprovecha- 
miento. Por ley orgánica se fijan las condiciones de su utilización y de su otorgamiento a particulares. 
La concesión otorga a su titular un derecho real, sujeto a dicha norma legal». 


109 Esta es una de las razones por las que el principio de igualdad ciudadana pudo acep- 
tarse con mayor facilidad entre los colonos que se independizaron de Inglaterra y formaron Estados 
Unidos de América. 
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Julio II, del Patronato Universal de las Iglesias de Indias y el derecho de 
presentar a los obispos y beneficios (Levene, 1973: 16). 

En 1508, el rey Fernando El Católico concutsa la conquista de 
Tierra Firme, que comprendía los hoy territorios de Venezuela, el istmo de 
Panamá y la parte conocida de Colombia. 'También crea dos gobernaciones 
en 1510, una de ellas en esta última, con el nombre de Nueva Andalucía 
y teniendo como gobernador a Alonso de Ojeda, y la otra Veraguas, en 
Honduras y Costa Rica. Este acto es fundamental, porque se puede observar 
en sus respectivas cédulas que no se instituye o se reconoce una colonía, 
sino una unidad política integrada al imperio, como es la gobernación. 

Un hito medular en el trato entre España e Indias fue la dación 
de las primeras leyes de Indias en 1512, que regularían los ámbitos socía- 
les, políticos y económicos en las Indias, con la denominación de Leyes de 
Burgos del 27 de enero de 1512, confeccionadas por una junta de teólogos 
y juristas reunidos en Burgos, para responder al sermón de Montesinos de 
1511," que denunciaba los malos tratos que los españoles daban en América 
a los nativos. En estas normas se declara que son libres los nativos y súbdi- 
tos de los Reyes Católicos, y que además podían tener propiedades. Si bien 
se establece la encomienda, esto es en la condición de la evangelización. 

Por la época, estas normas eran para aplicarse en los territorios 
contactados como La Española, que luego se extenderían a Puerto Rico y 
Jamaica. Recordemos que los primeros contactos con Mesoamérica son en 
1519, Algunas de estas normas contenidas en las Leyes de Burgos tienen 
expresa referencia a las Indias, como: 


Ordenanzas reales para el buen regimiento 
y tratamiento de los indios 


«Diose otra tal par la ysla de san Juan, 

Doña Juana etc. Por quanto el Rey mi señor e padre e la Reyna 
mi señora madre que aya Santa Gloria syempre tovieron mucha voluntad 
que los caciques e indios de la ysla española veniesen en conocimiento de 
nuestra santa fe católica y para ella mandaron hazer y se hizieron algunas 


10 Fray Antonio de Montesinos, fraile dominico, llegó a América con la primera misión 
dominica al mando de fray Pedro de Córdoba. Denunció los malos tratos contra los nativos de la isla La 
Española en dos sermones expuestos el 21 y 28 de diciembre de 1511, un mes antes de que se dictaran las 
Leyes de Burgos. 
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hordenancas asy por sus altesas como por su mandado el comendador 
vobadilla e el comendador mayor de alcantara governadores que fueron 
de la dicha ysla e después don diego colon nuestro almirante vissorrey e 
governador della [...] 


Ordenanzas de 1513, declarando 
y moderando las de Burgos de 1512 


«Doña juana por la gracia de dios reyna de castilla de leon d gra- 
nada de toledo de galizia de seuilla de cordoua de murcia de jahen de los 
algarbes de algezira de gibraltar e de las yslas de canaria e de las yndias 
yslas e tierra firme del mar oceano princesa de aragon e de las dos cicilias 
de iherusalen archiduquesa de abstria duquesa de abstria duquesa de bor- 
goña e de vrauante condesa de flandes e de tyrol señora de vizcaya e de 
molina etc. [...]»."* 


Carlos 1 es coronado emperador en 1516, nacido fuera de la península en 
Gantes, actual Bélgica, unificando en su testa las coronas de Castilla, Aragón 
y Navarra y como emperador del Sacro Imperio Romano Germánico con 
el nombre de Carlos V. Los celos respecto a su preferencia por el entorno 
extranjero trajeron consigo la guerra de las comunidades de Castilla, en 
1520-1521, y también el movimiento de las germanías”” en Valencia y 
Mallorca por esos mismos tiempos. 

Por ese lustro, en 1524, Pizarro está iniciando sus viajes al Perú, 
conocido entonces como «costa del Levante». En 1526 hace el segundo viaje, 
sin éxito, como conocemos, y en 1529 se celebra la Capitulación de Toledo, 
negociada con el Consejo de Indias, por la que se concede la gobernación 
a Pizarro. El convenio lo firma con el mismo rey Carlos 1 de España. En 


- este texto nos cercioramos de que no se emplea la voz colonia, sino la de 


gobernación, que por lo demás resulta ser la primera utilización, en térmi- 
nos políticos legales, del vocablo Perú para identificar el territorio al sur 
de Panamá."? En 1532 se produciría la captura y muerte de Atahualpa, con 


11 Disponible en el siguiente sitio web: www.uv.es/correa/troncal/leyesburgos1512.pdf. 
Consultado el 12 de setiembre de 2011. 


112 Levantamiento en Valencia al inicio del reinado de Carlos 1, de carácter gremial, de 
1519 hasta 1523. 


13 Para mayor referencia, ver el artículo del autor: «A propósito del concepto peruano», 
publicado en la Revista Tiempos No. 7, setiembre de 2012. 
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lo cual el hombre español penetra en el corazón del mundo andino, Lima 
y Cusco, consolidando el inicio de esta historia compartida entre los dos 
mundos, el español y el andino. 

Siguiendo el hilo jurídico, después de las primeras Leyes de 
Indias de 1512, transcurrieron treinta años hasta que un nuevo cuerpo 
legal apareció, y fueron las Nuevas Leyes de Indias. Todos estos años sir- 
vieron de escenario de las famosas polémicas entre Sepúlveda y Bartolomé 
de las Casas sobre el trato a los nativos de Indias. La gran presión de 
este último motivó que Carlos I dispusiera la revisión de la legislación 
indiana, principalmente en lo referente a las encomiendas, dado que esta 
institución no había obtenido los resultados esperados y, por el contrario, 
se había convertido en un instrumento de opresión, que desnaturalizaba 
la función evangelizadora y perjudicaba los derechos que las primeras 
leyes habían establecido. 

Las Nuevas Leyes son aprobadas el 20 de noviembre de 1542, y 
entre sus principales normas estuvieron la eliminación de la encomienda 
y la prohibición de esclavizar a los nativos, otras como la conservación 
y buen trato hacia estos, así como la prohibición de su desarraigo. Estas 
normas causaron en el Perú una guerra civil con los conquistadores, 
que vieron afectados sus intereses, cuyo desenlace es conocido, pero que 
generó la supresión de una de las Leyes Nuevas que suprimían la enco- 
mienda hereditaria."* 

Contemplando con amplitud el panorama legal y consuetudi- 
nario vigente por ese entonces, bien se puede afirmar que el «derecho 
castellano imprime su marca en nuestro derecho local. Vestigios de ese 
atavismo impregnan las formalidades de la fundación de las primeras 


114 Muy útil es recordar que en 1562 se congregó en el pueblo de Mama —valle alto 
del Rímac— una reunión de principales y curacas del reino, entre los cuales se hallaba don Diego 
Chayavilca, «señor» de Maranga. El punto es que, como vasallos que gozaban de un estatus refrendado 
por las Nuevas Leyes de 1542, plantearon a la Corona mediante el superior gobierno de los Reyes las 
siguientes reclamaciones: abolición de la encomienda, otorgamiento de fueros locales especiales, como 
lo fue la alcaldía étnica, el retiro o desplazamiento de las ciudades españolas fundadas tanto en la costa 
como en los pisos ecológicos altos, la restitución de las tierras arrebatadas tras treinta años de irrupción 
conquistadora y, en suma, la autonomía franca de los vasallos indianos respecto del poder peninsular. 
Un paquete de pedidos demasiado audaz para provenir de simples tribales colonizados o esclavizados. 
Los vasallos nobles del Reino del Perú, por entonces, exigían ese mismo respeto legislado veinte años 
antes que la codicia de los encomenderos se encargó de echar por los suelos, y que concernía a los 
súbditos de una provincia o reino debidamente organizado como territorio político que se hallaba bajo 
imperium de la corona española y sacra romano germánica (Tantaleán, 2011: 1, 411). 
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poblaciones, si no literalmente atenidas a las instrucciones impartidas al 
gobernador Pedrarias Dávila en 1513 para su aplicación en Castilla del 
Oro, al menos rememoradas por Pizarro y su hueste al internarse en el 
legendario Pirú. Asimismo, en el requerimiento” y en el proceso sumario 
instaurado en Cajamarca, dentro de la coyuntura de emergencia, pueden 
rastrearse por igual las pautas iniciales de un itinerario en cuyas etapas 
posteriores se registran como hechos saltantes la sustentación doctrinaría 
de la rebelión de Gonzalo Pizarro y luego la articulación de la estructura 
de un virreinato de nueva planta» (Guillermo Lohmann Villena, «Lima 
y el Derecho Indiano». Palabras pronunciadas en el discurso de orden de 
apertura del XIV Congreso de Historia del Derecho Indiano. Lima, 23 de 
septiembre de 2003)."* 

Luego con la consolidación de los dominios españoles de América, 
el oro y la plata provenientes de estos territorios permitieron a Castilla 
entrar en un gran auge y predominio en Europa. Pero lo importante es que 
la concepción del imperio es de naturaleza ecuménica para eliminar a los 
infieles y salvar la unidad cristiana amenazada por el peligro protestante. 
Asimismo, hacia 1555, la ruptura cristiana y los turcos y berberiscos detie- 
nen la expansión imperial hispana. Carlos V abdica y reparte los reinos 
entre su hijo Felipe II, España, Flandes, Italia y las Indias, y para su her- 
mano Fernando, las posesiones austriacas en Alemania. 

Durante el reinado de Felipe II, caracterizado por una gran activi- 
dad legislativa, se dictó la Pragmática, promulgando la Nueva Recopilación 
de Castilla, y en 1570 se ordenó efectuar la Recopilación de Indias, que, 
conforme sostiene Ricardo Levene, fue un: 

«desarrollo sincrónico entre estas dos legislaciones que lo fue 
no solo en el orden cronológico en que se desenvolvieron después del 
Descubrimiento sino por el pensamiento político y jurídico que los distin- 
gue y por sus propósitos de sistematización de las leyes en vigor» (Levene, 
197395), 


115 Lohmann, 2003; 20, 


116 Esta «Nueva Recopilación consta de nueve libros, divididos en títulos y estos en leyes. 
El primero trata de la religión; el segundo y tercero de los tribunales; el cuarto del orden judicial o 
práctica forense; el quinto, sexto y séptimo son una mezcla de mil cosas inconexas; el octavo contiene 
la legislación criminal; y el noveno se ocupa de las rentas», En suma, «una desordenada mezcla» (Román 
Alzamora, Historia del Derecho Peruano. Segunda parte. El Virreinato. Lima: Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, 1945: 80 y 81). 
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La Nueva Recopilación de Leyes de Castilla constituyó una con- 
solidación del derecho castellano, que tendría vigencia hasta la Novísima 
Recopilación de 1805. En esta recopilación de 1570, es importante notar que 
el rey extiende su corona sobre los reinos que indica y entre ellos las Indias 
Occidentales, como a continuación recogemos: 

«Libro Primero, Tít. 1, De la Santa Fe Católica: 

Ley 1 «[...] Poderoso Rey y Señor, ha dilatado nuestra Real Corona 
en grandes Provincias, y tierras por Nos descubiertas y señoreadas azia 
parte de Mediodia y Poniente destos nuestros Reynos [...y] Señorios [...] de 
las Indias Occidentales y Tierra Firme» 

Más adelante indica: 

Ley V. «Que los Indios sean bien instruidos en la Santa Fe 
Catholica y los Virreyes, Audiencia y Governadores tengan de ello muy 
especial cuidado».'” 

Debe complementarse estos elementos de ley positiva con lo 
categóricamente expresado por Avendaño, en los siguientes términos: 
«Los enemigos del pueblo romano pierden los derechos civiles de Roma, 
igual que los pueblos que obedecen a la Santa Madre Iglesia pertenecen al 
pueblo romano... Los otros pueblos le son extraños y lo son propiamente 
los que no confiesan que el Imperio romano es universal» (Avendaño, 
2001: 94), 

Esta cita se debe insertar en el importante hecho de que la Iglesia 
se atribuyó patronato moral y evangelizador de las masas pobladoras del 
Nuevo Mundo, condicionadas a una conversión que les otorgase categoría 
de vasallos pasibles de ser protegidos y estimulados por la Corona, su dueña 
y señora, con el fin de rendir más y mejores tributos y guardar temor de 
Dios, representado tanto por el rey como el papa, Por eso tendría tanto peso 
específico la jerarquía eclesial en jurisdicciones tan extensas y autónomas 
como las americanas, gobernadas con un alto grado de libertad por autori- 
dades temporales, que en muchos casos, rivalizaban en influencia y poder 
con los prelados y demás dignidades canónicas. Por lo mismo, la amenaza 
de anatema serviría de seguro para el poder espiritual en este continente, 
salvado de las garras del «demonio» por predicadores y legisladores de la 
Iglesia romana. 


17 Disponible en el siguiente sitio web: www.uv.es/correa/troncal/page25/page7/page?. 
html. Consultado el 12/09/2011, 


111 


112 


Fausto Alvarado Dodero 


Un aspecto que, a nuestro criterio, marca y define la presencia 
del pensamiento de la época con respecto a las Indias y su conceptualiza- 
ción de reino es la homologación de la temporalidad con la espiritualidad 
en la división de las tierras, guardando correspondencia entre cada una 
de las partes. Así otorgaba correspondencia entre cargos. Mientras que en 
lo temporal se divide en virreinatos, audiencias y otras, en lo espiritual, 
en arzobispados, obispados y demás. 

Debemos tener presente que Felipe II convierte a España en cen- 
tro de la contrarreforma, a la que se dedica plenamente, y pasa por las 
guerras de Lepanto, en 1571, contra los turcos, la anexión de Portugal 
en 1580 y el desastre de la Armada Invencible en 1588, con lo que se 
inició la decadencia de España, teniendo que firmar Felipe II el Tratado 
de Versalles en 1598, que reconocía el fracaso frente a los franceses y el 
reconocimiento de la independencia de las Provincias Unidas y, por tanto, 
la supremacía de los ingleses, que representaban a los protestantes. 

Debe advertirse que desde un principio, en el caso de la expan- 
sión española, «la conquista no se había dirigido directamente a la valo- 
ración del suelo, sino a la sumisión de sus habitantes» (Tenenti, 2011: 
125). Esta interesante frase conlleva a pensar, desde un punto de vista 
apostólico político —el mismo que se impondría a partir de 1542 en las 
Leyes Nuevas o de Indias, corolario lascasiano en buena medida—, que 
resultaba más urgentes reunir «almas» y potenciales tributarios bajo la 
sociedad regio-papal que acaparar territorios, los cuales por más exten- 
sos que hayan sido, de nada servían sin brazos que los hiciesen producir. 
Esa predisposición está radicalmente divorciada de la actitud de los que 
arribaron a tierras lejanas y extrañas para acumular suelos, 

Por su parte, en el mundo andino se institucionalizaría la uni- 
dad política del virreinato en el consolidado reino del Perú. El concepto 
reino se impone sin ninguna resistencia del concepto colonia, que, como 
hemos visto, ni siquiera el término se utiliza, y quedan separados sin 
compartir campo semántico alguno. El concepto colonia está reservado 
para aquellas ocupaciones que tienen una finalidad de control de fronte- 
ras o para consolidar avanzadas, como fuera en la Reconquista. Ninguna 
de las ciudades fundadas en el Perú es invocada como colonia, más bien 
se usa de manera clara e indiscutible el término reino. 
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Muy afín a este concepto es lo que Fray Buenaventura Salinas 
y Córdova expresa: «Aqueste nueuo mundo, Señor, a la Monarquia del 
Católico Rey don Fernando diuinamente lo descubrió Dios en premio de 
su virtud, Religion. Conquistolo la gloria militar de Carlos, para imperar y 
reducir a vencimiento los laureles, y palmas de todo el mundo imperial».”* 
En este caso, el significante —la masa territorial y geoestratégica— se 
supedita al significado —imperio de sus sucedáneos político burocráticos 
reino y/o provincia—. Una colonia es un territorio ocupado. Un imperio, 
como el español, es más que eso: es un cuerpo organizado y funcional- 
mente activo, cuya existencia cuenta con una justificación trascendente y 
extensiva, que en el caso hispano es el providencialismo cristiano católico 
o universal.” 

Este carácter imperial de gobierno se manifiesta también en la 
guerra civil entre los conquistadores, de 1537 hasta 1554, desde la toma del 
Cusco por Diego de Almagro hasta la ejecución de Francisco Hernández 
Girón, precisamente para imponer la autoridad real expresada en la Leyes 
Nuevas (que más adelante veremos); es decir, el poder real frente a los 
conquistadores y luego encomenderos. Había llegado el tiempo del virrei- 
nato, que conceptualmente no es otra cosa que un reino que tiene como 
soberano al propio emperador. De lo contrario, hubiera correspondido a 
un encargado. 

El primer virrey fue Blasco Núñez de Vela, nombrado en 1543 
para implantar las Leyes Nuevas que habían sido aprobadas por Carlos 1 
de España el año anterior para proteger a los habitantes del Nuevo Mundo. 
Es conocido el trágico final que tuvo la vida de este virrey en manos de 
Gonzalo Pizarro. Le siguieron 39 virreyes hasta La Serna. El fin del siglo 
XVI encontraría como virrey a Luis de Velasco y Salinas, quien ejerciera el 
cargo entre 1596 y 1604, Pero debemos detenernos en el virrey Francisco 
de Toledo, el que gobernó el Perú entre 1569 y 1581, por la trascendencia 
que tendría su mandato en la consolidación del virreinato, sobre todo con 
sus ordenanzas. En esta época debe destacarse la lucha de los jefes étnicos 
contra los encomenderos en todos los niveles, cuando estos pretendieron 
comprar la perpetuidad de las encomiendas. 


A e A 
18 Fray Buenaventura de Salinas y Córdova. Memorial de las Historias del Nuevo Mundo, Pirv. 
Lima: Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Colección Clásicos Peruanos, volumen 1, 1957: 2), 


19 Ibid, 
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Francisco Álvarez de Toledo, nacido en 1515 y fallecido en 1582, 
fue virrey del Perú durante 11 años y medio. Se le considera el organizador 
del virreinato, dando una adecuada estructura legal que seguiría en vigor 
en los siguientes 200 años. También fue considerado por intelectuales como 
Luis E. Valcárcel como el «gran tirano de indios». Se le cuestiona la ejecu- 
ción de Túpac Amaru l, pero al margen de ello, Toledo consolida la presen- 
cia del Estado imperial en el territorio andino, sus normas legales y sociales, 
tan igual y menos cruento que con otros virreinatos en Europa,'” lo que 
indica que se impone un derecho propio en este vasto espacio, en donde el 
imperio dio un marco jurídico especial y donde no rigió un solo derecho, 
que es la característica de una colonia. Tuvimos oportunidad de observar al 
pasar por el coloniaje en tiempo de Egipto, Grecia y Roma, que la colonia 
era regida por el derecho del núcleo, como las costumbres, usos y tradi- 
ciones y la vida social propia del núcleo. El concepto del reino importaba 
justamente lo contrario, regía su propio derecho, sus usos y sus costumbres 
dentro de un marco razonable de autonomía. Las ordenanzas establecidas 
para el gobierno del Virreinato del Perú tampoco mencionan colonia. 

En 1567 se publicó Gobierno del Perú, la obra de Juan de Matienzo 
muy importante para el conocimiento del siglo XVI. Nacido el autor en 
1520, fue nombrado oidor de la Audiencia de Charcas en 1558. Llegó a Lima 
en 1561 para ejercer dicho cargo. En Charcas conoció a Polo de Ondegardo, 
ya retirado, y supo de sus discrepancias con la doctrina lascasiana y con 
la aplicación de las Leyes Nuevas de 1542 y 1543 a la realidad peruana. En 
1563 fue oidor de la Audiencia de Lima. 

El virrey Toledo lo convocó juntamente con Polo de Ondegardo 
y Hernando de Santillán para la compilación de sus ordenanzas, bajo la 
dirección de Polo, trío que Markham llamaría los «cronistas legistas».” 
La participación de Matienzo en la construcción política del virreinato, a 
pesar de su sepulvedismo,'” es buena para confrontar con el lascasismo, así 


10 Ejercer la autoridad imperial de Castilla sobre los reinos de Navarra o Cataluña, cons- 
tituidos como virreinatos al igual que Perú y Nueva España (México), no fue menos enérgica, por decir 
lo menos. Navarra fue invadida por los castellanos y aragoneses en 1512, y luego de una cruenta lucha 
se nombró al primer virrey, Diego Fernández de Córdoba y Arellano, marqués de Comares. 


11 La data proviene de Francisco José del Solar. Artículo publicado en Jurídica, No. 220, 
Suplemento del Diario Oficial El Peruano, el 14.10.2008. www.reporterodelahistoria.com/2008/10/juan- 
de-matienzo-oidor-enemigo-del.html 


12 En su epitafio: «Enemigo del indio e impulsor de la mita». 
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como el concepto colonia, que implícitamente defiende'”, por lo que resulta 
un referente importante para el estudio conceptual, cuyo testimonio quedó 
plasmado en su obra cumbre Gobierno del Perú con todas las cosas pertene- 
cientes a él y a su historia, publicada recién en 1910, y que constituye una 
fuente primaria rica para el conocimiento de su tiempo. También revisten 
similar utilidad sus demás obras, como los manuales para uso de los fun- 
cionarios públicos: Dialogus relatoris et advocati pinciani senatus (1578) y 
Comentaria... in Librum Quintum Recollectionis Legum Hispanae (1580). 

Como todo proceso de expansión, requería España legitimar sus 
conquistas no solo en el plano jurídico, tanto civil como eclesiástico, sino 
también en el terreno ideológico, y para ello Matienzo representa la mejor 
fuente en este propósito. Para este pensador, la Corona española toma pose- 
sión de una tierra contando con una justificación pro apostólica brindada 
por el papado, en razón de la necesidad de expandir el mensaje evangélico: 

«por estar estas tierras lexas de indios tan escondidas, que nin- 
guno de los sabios antiguos tuvo noticia dellas, pues dividieron todo el 
mundo en tres partes, Asia, Africa y Europa, y de esta, que era la mayor, no 
hicieron minción, ni tuvieron de ella noticia, hasta que el famoso ginovés 
Colón se atrevió a echar por el Mar Océano y vino milagrosamente a apor- 
tar a este nuevo mundo, que piadosamente se puede creer que dios nuestro 
señor, para que no quedase esta gente bárbara perpetuamente olvidada les 
fuese predicado su santo evangelio y no reinase más el demonio que tanta 
parte tenía en ellos» (Matienzo, 1967: 13). 


123 «Matienzo defiende resueltamente el justo título de España para ocupar América, no 
solo por las bulas de Alejandro VI, sino por el derecho de ocupación, por la infidelidad de los indios y 
por la tiranía de los señores. En relación con el caso concreto de los incas, sostiene que no eran señores 
naturales del Perú y presenta un cuadro sombrío de sus crueldades». Basadre, Jorge. 


124 Un impresionante y categórico organigrama elaborado por Tantaleán Arbulú demues- 
tra la función plena de la gobernabilidad del reino del Perú (que él contradictoriamente considera y 
de hecho denomina «colonial») aplicada por Toledo, a que, según se ve de los efectos prácticos de sus 
ordenanzas, la llevó a la práctica un conjunto de políticas, programas y proyectos de manejo territorial 
y gerencia demográfica, creando reducciones y doctrinas indígenas, repartiendo la tierra a partir de 
nociones gubernativas determinadas, enfrentando ineludibles conflictos sociales emergidos del seno de 
una población perturbada por el proceso de la conquista y consolidación de un aparato estatal en el 
antiguo territorio andino, concertando acciones administrativas con los poderes fácticos paralelos de 
su tiempo —la Iglesia y el Tribunal del Santo Oficio—, reconociendo la plena validez de la existen» 
cia de las «repúblicas» etnoeconómicas componentes del cuerpo social del reino. Todo esto, dentro de 
un marco de «globalización» del poder monárquico español, gestor no de simples factorías coloniales, 
sino de grandes organismos geoestratégicos autónomos jurídico y legalmente, y distanciados del centro 
gravitante peninsular, lo cual constituiría el principio activo de su independencia o desprendimiento 
posterior del universo imperial referido (Tantaleán, 2011: l, 31). 
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El imperium o atributo de soberanía universal revestía de auto- 
ridad al dueño de aquellas extensiones otorgadas «por la Gracia de Dios 
Nuestro Señor» (Matienzo, 1967:11), vale decir, por lus Divinus. Por eso, 
por esta investidura, una vez consolidado el dominio hispano de los Austría 
del continente americano, ya para mediados del siglo XVI, el emperador vio 
incrementada su autoridad hacia todo el orbe conocido. 

También lo justifica desde una visión compensatoria por el 
esfuerzo y, por lo tanto, «que las Indias fueron justamente ganadas; porque 
estos reynos se hallaron desiertos por los españoles... pues siendo esto como 
es ansi verdad justamente pudieron el marqués don Francisco Pizarro y los 
150 hombre que con él vinieron a esta tierra e Reyno del Pirú, año de 1533, 
prender como prendieron a Atagualipa» (ibíd., 11). En esta cita, Matienzo 
utiliza el vocablo reyno, en general, y en lo particular, para referirse a las 
Indias y de manera específica al reino peruano. 

Para ser aplicado al Perú por Matienzo, el concepto reino tenía 
además mucho contenido, a tal punto que este contempló como cuestión 
de estado la necesidad de sistematizar un escalafón salarial a los agentes 
intermediarios de la dominación imperante: corregidores «y otros» jueces 
o «justicias», además de los que se debía abonar a los jefes nativos, quienes 
conformaban la esencia misma del conjunto vasallático indiano, incorpo- 
rándolos al aparato público. Es decir que estos jefes nativos eran habitantes S 
activos de un reino, aborígenes de él, sujetos a la tutela moral y jurídica de 
la Corona y al celo pastoral de Roma. No eran pioneros librados a su suerte 
en extraña tierra, divorciados del foco central metropolitano, sino súbditos 
de la parte integrante de un megareino o imperio, que hallaba su mejor 
porción en estas Indias Occidentales (Matienzo, 1967: 78, 94-95). 

Por lo mismo, debido a su calidad de vasallos, los indios debe- 
rían ser tratados con benevolencia y afán paternal, ser protegidos de los 
abusos tanto de particulares como del Estado mismo, y ser considerados 
parte integrante de la Iglesia de Cristo y de espacio imperial hispánico. De 
esta manera, Matienzo homologa el tratamiento para todos los vasallos de 
América y de España: «Que los indios serán mejor tratados y doctrinados, 
porque es cierto que habiendo de ser vasallos propios y perpetuos, procu- 
rarían sus encomenderos con más voluntad su salud y aprovechamiento, 
y no les molestarían ni pedirían más que sus tributos. Así, cuando no los 
pudieren pagar, les esperarán, por no los destruir, como se hace en España 
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por los señores que tienen vasallos, que procuran su aumento y que sean 
prósperos y ricos, y porque no se le vayan los tratan bien y los sobrellevan, y 
en años escasos les prestan trigo para sembrar y les compran bueyes porque 
no se pierdan» (Matienzo, 1967: 94). 

A esto se sumaba la necesidad de proveerles de tierras, especial- 
mente comunales, de cuyos frutos se alimentase una caja especial que 
repercutiría, en primer término, en un mejor y mayor flujo de recursos 
tributables a la corona; y en segundo término, en el bienestar sostenido de 
aquella población vasalla de los reinos y provincias indíanos. 

Matienzo plantea la cuestión de «si conviene que haya virrey o 
gobernador en el Perú; qué cualidades ha de tener y cómo se ha de haber en 
el gobierno» (Matienzo, 1967: 196). El solo hecho de presentar esta cuestión 
activa automáticamente la idea fuerza de que el Perú precisamente fue un 
reino diferido, geográficamente distanciado de la península ibérica. pero 
integrante del cuerpo imperial español, o, en palabras de Fernán Altuve- 
Febres, el imperio Austro-Andino. 

No en vano, el licenciado Matienzo hace clara mención del término 
«república» invocando a Platón,” para connotar la presencia corporativa de 
los españoles entre los vasallos indianos como órganos conformantes de un 
sistema político, jurídico y legal, expresamente estructurado para gobernar 
los destinos de estas amplias tierras, provincias instauradas como virreina- 
tos o reinos anejos, integrantes del dilatado Imperio español. 

Entonces emergerían las figuras de los virreyes, gobernadores 
y capitanes generales, debidamente supervisados por los «ministros del 
reyno»,'% que eran los miembros de reales audiencias como la de Lima, 
que marcaron las pautas del poder político y legal español en el marco de 
una legislación y de una praxis gubernativa original, autónoma y peculiar, 
propias del llamado periodo virreinal en todo el continente americano. 

Matienzo expone el aspecto humano de la función de los virreyes 
y altos funcionarios que cobraron autoridad «en esta tierra». Destaca el 

135 Matienzo reflexiona particularmente sobre esto: «porque como dice Platón que si a la 
república tiene proveída de leyes no pueden faltar buenos y bastantes gobernadores y jueces aunque las 


leyes son buena y malos los jueces no solo no aprovecharán y serán cosa de risa, más traerán grandes 
calamidades y destruición a la tal república» (Matienzo, 1967; 166). 


126 Matienzo utiliza este término para referirse a los oidores: «Residiendo allí en el Cusco 
el virrey o el gobernador, con dos oidores o ministros, uno de Lima y el otro de los Charcas (Matienzo, 
1967: 208). 
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hecho de que «no se hallara que virrey ninguno haya vuelto a España, sino 
todos muertos en esta tierra, como son el marqués don Francisco Pizarro, 
don Diego de Almagro, el virrey Blasco Núñez de Vela, don Antonio de 
Mendoza [...] el marqués de Cañete don Andrés Hurtado de Mendoza, el 
conde de Nieva don Diego López de Zúñiga y de Velasco, y Diego Vargas» 
(Matienzo, 1967: 199); lo cual indica un involucramiento personal absola- 
tamente ajeno a quienes tan solo ejercen imperio sobre una colonia, con 
meros fines extractivos y sin ningún interés moral o cultural respecto de 
quienes habitan dicho enclave. 

Está claro, entonces, que la «república» no constituyó sino un sec- 
tor imbuido en el conjunto social de lo que fuera el reino u «orbe» indiano, 
naturalmente vinculada y unida a la hispanidad universal. Matienzo enri- 
quece su razonamiento invocando la filosofía platónica en lo que le cabe al 
gobernante ideal: agente afectuoso con sus gobernados y celoso guardián 
del bien común, que en el caso indiano hispánico se manifestaba en la ins- 
titución de la corona imperial. 

Matienzo hace un ajustado análisis del funcionamiento de la 
justicia ordinaria en el «destrito de las dos Audiencias de Lima y de los 
Charcas», mencionando al respectivo «virrey o gobernador» del «Reino» 
del Perú. Más clara evidencia de la organicidad y autonomía jurídico-legal 
de que gozaban las Indias Occidentales o americanas, respecto de la metró- 
poli europea, no se puede hallar, pues en una colonia la justicia funciona 
conforme a los parámetros de la metrópoli.” 

El licenciado Matienzo hace referencia a los «conquistadores y 
antiguos pobladores de este reino del Perú» (Matienzo, 1967: 324) como los 
iniciadores fácticos de lo que sería la ocupación de un órgano plenamente 
adherido, adosado al Imperio español en calidad de eso mismo: una pro- 
vincia o espacio sometido, pero sobre todo por el peso de las circunstancias 


127 Tómese, si no, de la Política Indiana de Solórzano, unos pocos aspectos de muestra 
al respecto; Del Libro 1V, Cap. X, página 120, se hallan elementos tan elocuentes como la enunciación 
de conceptos y significantes emanados de la corona española, tales como los de «Mi Virrey, Presidente, 
Oidores de mi Audiencia Real de la Ciudad de los Reyes de las Provincias del Peru (...] mis Indias 
Occidentales», Luego, se tendrá como elementos componentes del conjunto geoestratégico del reino 
peruano al «Presidente y Oidores de mi Audiencia Real de Santa Fe del nuevo Reyno de Granada» (Libro 
IV, Cap. X-143); o a las «cuantas audiencias conviene que haya en el Peru; adonde han de residir» o a 
los «cuantos oidores en cada una, de su salario, y del provecho que de ellas se sigue al reino», una de las 


cuales era «La Real Audiencia de Quito y de su destrito (sic)» (Matienzo, 1967, cap. 111 y VII: 215 y 246, 
respectivamente. El resaltado es nuestro), 
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de su poblamiento masivo, yuxtapuesto, en circunstancias muy complejas, 
a la masa demográfica preexistente. Esto daría paso a la formación de un 
cabal «reyno», como espacio sofisticado por elementos de manejo político y 
regulación jurídica que, a diferencia del proceso de poblamiento anglosajón 
y francés, tardíamente iniciado y consolidado tras unos dos siglos y medio 
de múltiples distorsiones culturales y de violencias que nunca contempla- 
ron los factores de estabilidad, que caracterizaron a reínos o provincias tan 
solventes como las de las Indias hispánicas. 

Otro aspecto que Matienzo destaca y nos sirve para contextuali- 
zar el concepto reino es cuando trata sobre las llamadas «visitas de audien- 
cias; de las residencias de los jueces y de las recusaciones» (Matienzo, 1967: 
334) como un sistema de control y supervisión metropolitana, ejercitado 
con pleno. derecho por la Corona para conocer el verdadero estado funcio- 
nal y moral de sus vicarios en los reinos indianos. Un completo aparato 
aplicador de penas y premios a los agentes gubernativos fue estipulado, 
ya que «por los malos jueces se pierden las repúblicas, y por los buenos se 
conservan mucho tiempo en paz, porque, cual es el juez, tales serán sus 
súbditos» (ibíd.). 

Se trata de un completo cuadro que muestra de cuerpo entero 
la naturaleza más esencial de los dominios españoles en las Indias 
Occidentales: la propia de un ente político con vida propia, con libertad 
gobernada por agentes tan autonómicos que se hacía necesario salvar las 
enormes distancias geográficas para controlar su conducta, anidándose 
endémicamente la angustia y el temor de que tanta autonomía degenere 
en separatismo o rebeldía sistémica. 

Súbditos auténticos, especie de ciudadanos protegidos por la 
Corona, eran tanto los comunes como los investidos de autoridad en estos 
reinos americanos. La institucionalidad de la audiencia, aquella que esta- 
bleció el corregimiento y, desde luego la virreinal, son las más idóneas 
pruebas de que las Indias fueron, en efecto, reinos, y nunca colonias. 


Siglo XVII 


Así entramos al siglo XVII, durante el reinado de Felipe III, que duró hasta 
1621, y le sucedió Felipe IV hasta 1665. «La sociedad y la economía españo- 
las se habían levantado sobre dos pilares, la tierra y la plata, la agricultura 
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castellana y la minería americana» (Lynch, 1992: 11), por lo que la suerte de 
estas dos actividades marcaría la vida social y económica no solo de España, 
sino también de América hispana, y en lo que nos concierne, al mundo 
andino. Este siglo se caracteriza por la constante decadencia imperial. 

Después de que el poder fue ejercido por el duque de Lerma y por 
el duque-conde de Olivares, sobreviene un proceso inflacionario como pro- 
ducto del descenso de las demandas americanas y la incapacidad de España 
de satisfacerlas, siendo sustituida por los demás países europeos. Agravado 
por impactos económicos como la expulsión de los judíos, la peste a fina- 
les del siglo anterior por el contacto microbiano que se calcula en 500 000 
personas fallecidas (Lynch, 1992: 16), la falta de nutrición y la pobreza a 
que fueron reducidas las capas sociales más bajas urbanas y rurales, como 
que también gravitó la expulsión de los moriscos.” 

El desarrollo de las economías americanas, de manera especial 
México y el Perú, permitía que se autoabastecieran de los productos agríco- 
las, y su demanda del exterior estuvo orientada a manufacturas, demanda 
que España no podía cubrir por su limitada capacidad industrial, por lo 
que empezó a ser satisfecha por productos elaborados fuera de su territorio. 
Por otro lado, el crecimiento de esas economías también era impulsado por 
una reinversión local de las riquezas producidas y un menor flujo hacia 
España. Al afectar esto a la caja real, la carga era transmitida a los cam- 
pesinos, mediante diezmos y particiones de cosecha, lo que generaba una 
grave crisis social, 

En el transcurso del siglo, la situación de la península no mejo- 
raría, pues la crisis económica se agravaría por continuas acciones bélicas, 
las que demandaban más gastos y mayores impuestos, tales como la guerra 
de los Treinta Años, entre 1618 y 1648, que llegaría a su final con la paz 
de Westfalia y la paz de los Pirineos en 1659, que pusiera fin a la rebelión 
de Cataluña, pero con la cesión del Rosellón a Francia, Carlos II asumió el 
trono en 1665 y gobernaría hasta su muerte en 1700, Fue el último empera- 
dor de los Habsburgo, y a su muerte dejó en el poder a Felipe, nieto de Luis 
XIV, originándose con ello la Guerra de Sucesión, ya en el siguiente siglo. 

El concepto reino es ampliamente consolidado para aplicarse 
a esta relación, dado que le concierne el gobierno de otros considerados 


128 Españoles musulmanes, convertidos a cristianos conforme a la pragmática de los Reyes 
Católicos en 1502 o Jos voluntariamente convertidos anteriormente. 
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reinos, que en términos de división política significaron las denominadas 
audiencias. En tal sentido, su consolidación conceptual se ve endurecida 
fuertemente y, por el contrario, se aleja del concepto colonia, frente a una 
serie de hechos que suceden en su territorio, sobre todo en el ámbito mili- 
tar. Muestra de esto último es el manejo que ejerció el virreinato peruano 
en la llamada Guerra de Arauco, que heredó no solo de los conquistadores, 
sino además hasta del mismo Imperio incaico, 

La guerra de Arauco, como es conocida, es una continuidad bélica 
contra los mapuches, que puede remontarse a la pretensión incaica para 
expandir su territorio hacia el sur del Cusco, durante el gobierno del inca 
Túpac Yupanqui, y continuada por los conquistadores españoles, a los que 
los mapuches llamaron «winkas»; esto se vislumbra como un severo pro- 
blema por 1536, con la presencia de Diego de Almagro, la que es continuada 
en 1546 con una campaña militar destinada a pacificar la zona, al mando 
de Pedro de Valdivia, llegando al siglo XVI con periódicas treguas. 

En este nuevo siglo, las guerras cruzaron casi toda la centuria. Las 
campañas entre 1592 y 1598 llevadas por Martín García Oñez de Loyola; 
la de 1598 a 1617, liderada por Alonso de Ribera, nombrado por el virrei- 
nato, y Alonso García Ramón; la campaña entre 1619 y 1640, llevada por 
Pedro Osores de Ulloa, Luis Fernández de Córdoba y por Francisco Lazo 
de la Vega, fueron ordenadas, organizadas, solventadas, enviadas y dirigidas 
desde Lima por los virreyes de turno, desde García Hurtado de Mendoza, 
Luis de Velasco y Castilla, Gaspar de Zúñiga, Juan de Mendoza, Francisco de 
Borja, Diego Fernández de Córdoba, Luis Jerónimo Fernández de Cabrera 
y Pedro de Toledo y Leiva. 

En igual forma, el virreinato controló las negociaciones entre 1641 
y 1655, llevadas por Francisco López de Zúñiga, Martín Mujica y Buitrón y 
Antonio de Acuña y Cabrera, quien se negó a acatar la orden de llamamiento 
del virrey del Perú, hecho que condujo a su destitución y, en consecuencia, 
el propio virrey nombró como gobernador a Pedro Porter Casanate, de lo 
que se desprende que tenía facultades propias del rey, entre ellas, revocar 
un nombramiento real, facultad que no podía ser ejercida por ninguna otra 
autoridad. En este contexto bélico se produjo la campaña militar desde 
1656 contra el mestizo Alejo, y contra Misque, en 1661 hasta 1664, en que 
se repliegan los mapuches, como también se conoce a los araucanos. Y, 
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finalmente, con el parlamento de Choque-Choque, que llevará adelante el 
gobernador de entonces, Tomás Marín González de Poveda, en 1694, 

Y si se considera a Chile como parte integrante del virreinato 
peruano y como neto país o territorio de frontera, ni siquiera la noción de 
colonia puede asimilarse con la realidad de aquel confín austral, a quien 
Mugaburu hijo atribuye el título de «reino de Chile», cuyo flamante «gober- 
nador» don Pedro Porcel de Casanave partía del Callao hacía tal destino un 
día de noviembre de 1655 (Mugaburu hijo, 1935: 11, 23). 

En este siglo se profundiza la condición de reíno, pero con una 
amplitud mayor. El virreinato asume con autonomía la defensa territorial 
del Imperio. Como está dicho, organiza, solventa y dirige las campañas 
militares y las negociaciones, como el caso del que nos hemos ocupado. Ya 
hemos visto la pésima situación económica por la que atravesó España en 
este siglo, por lo que el peso de mantener la integridad territorial del impe- 
rio, por lo menos someter y dominar los territorios ya ocupados, recayó en 
el reino peruano. El concepto colonia está ausente porque en los hechos las 
migraciones no están asociadas a ocupaciones territoriales, sino que se cir- 
cunscriben a movimientos individuales, familiares o pequeñísimos grupos, 
que si bien provienen del núcleo, no son los únicos. La migración a América 
es variada, además migran italianos, ingleses, hasta los propios moriscos y 
árabes, pero no lo hacen para consolidar un espacio, sino, por el contrario, 
para insertarse en el reino establecido. Por ello, hablar de colonia resultaba 
un concepto distante en el tiempo, un recordatorio de otros tiempos en que 
se expandían o reconquistaban territorios. La voz era reino, y, por consi- 
guiente, donde el rey gobernaba sin presencia física, lo hacía a través de un 
virrey, que era él mismo. 

Es muy interesante lo que señala el historiador británico John 
Lynch, aunque usando el término de “colonias americanas” quizá por su 
origen inglés acostumbrados a llamar así a los territorios americanos donde 
se establecieron colonos ingleses, indica que la causa fundamental de la 
recesión económica de España durante este siglo fue la transformación de 
las economías coloniales y el desplazamiento del poder económico en el 
mundo hispano. Estas economías ya no eran esencialmente mineras, se 
habían diversificado y, además, reinvertían sus excedentes en el propio 
territorio, en defensa, como hemos visto, en la administración, en las obras 
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públicas y privadas, a lo que debía añadirse el crecimiento del comercio 
hacia el interior del reino peruano (Lynch, 1992: 257)." 

Pero en el fondo, y en lo que nos concierne, el concepto colonia 
está nuevamente desmentido por la realidad para aplicarlo al Perú del siglo 
XVII, dado que su economía era manejable; en cambio, Castilla no podía 
con su peso, no pudiéndose dar el contrasentido de que la colonia fuera más 
fuerte económicamente que la metrópoli. Tal como Montesquieu dijo: «Las 
Indias y Españas son dos potencias bajo un mismo amo; pero las Indias 
son lo principal y España no es sino lo secundario. En vano la política pre- 
tende supeditar lo principal a lo secundario; las Indias atraen siempre hacia 
ellas» (Viscardo, 1988: 210).% La relación era una sola, el Imperio español 
estaba integrado por sus reinos. Otra de las causas fue la emergente clase 
criolla formada a través de siglos de presencia de hispanos en América, que 
reclamaban espacios de poder en el aparato administrativo, como lo exi- 
gía y defendía como derecho de los hispanoamericanos Juan de Solórzano 
(Lynch, 1992: 257). 

El propio Lynch reconoce que «la recesión del comercio y de la 
navegación imperiales sentó unas condiciones favorables al desarrollo de 
una sociedad independiente y en el curso del siglo XVII aparecieron éli- 
tes americanas, élites terratenientes y del comercio a gran escala guardia- 
nas de los intereses criollos a quienes los administradores del imperio no 
podía ignorar» (Lynch, 1992: 23). Si a esto le sumamos los poderes nativos 
representados en los cabildos y otras instituciones, podemos postular que el 
concepto colonia tampoco encaja en esta realidad. Por el contrario, cada vez 
resulta más evidente que la autonomía económica, social y hasta política 
era una de las características en el reino andino del Perú, que hasta este 
siglo mantenía íntegro su territorio inicial. 

Aquí puede estar el germen de la preocupación y el temor hispano a 
un reino que cada vez iba acercándose a su poderío, como que al final fueron 
expulsándolos del territorio andino por la misma sangre y genes que habían 
llevado a América los criollos. Quizá en esta frase se concentre lo expuesto: 


129 Lynch habla de «comercio intercolonial», independiente de la red comercial 
transatlántica. 


10 Nos permitimos reiterar esta cita que Viscardo y Guzmán consigna en su Carta a los 
Españoles Americanos. 
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«América comenzó a vivir más para sí misma, a dar menos a España. La 
recesión de España supuso el desarrollo de América» (Lynch, 1992: 237). 

Como podemos entender, el concepto colonia carece de sentido y 
significado para ser aplicado a esta realidad, pero esto nos lleva a que este 
escenario aceleraría el proceso histórico que empezaría con una reacción 
monárquica para recuperar el poder perdido, desmembrándolo en la primera 
mitad del XVIII, lo cual sería el objetivo que gobernaría el siglo entrante, y 
esta reacción podría haber llevado al cambio dinástico, que no fue eso sim- 
plemente, sino la consolidación de un objetivo, como está dicho. 

En este siglo destaca Diego de Avendaño como uno de los más 
conspicuos pensadores de la época, autor de Thesaurus Indianus, escrita en 
latín y traducida hace poco tiempo, que nos ilustra sobre la América virrei- 
nal de los siglos XVI y XVII. Además, las extraviadas Cartas Annuas de la 
Provincia del Perú de la Compañía de Jesús, de los años 1663 a 1665 al R. P. 
General de la misma Compañía, y un conjunto de obras teológicas. Notable 
pensador del siglo XVII nacido en Segovia en 1594, estudió filosofía en 
Sevilla, estableciendo una estrecha amistad con Solórzano y Pereira, con 
quien llegó a Lima a los 16 años. 

Vivió el resto de su vida en el Perú, ordenándose sacerdote jesuita 
en 1612 y recibiendo el presbiterado en 1619, Desarrolló actividades peda- 
gógicas y académicas, enseñando en Lima y en Chuquisaca. Gozó de gran 
prestigio, llegando a ser rector de las universidades de Charcas y Chuquisaca 
y censor del Tribunal de la Inquisición. En su carrera eclesiástica fue rector 
en Cusco, Charcas, Chuquisaca, San Pablo de Lima y dos veces provincial 
de Lima. Murió el 30 de agosto de 1688, a los casi 94 años de edad.** 

Todo este devenir personal acredita a Avendaño como uno de los 
referentes más importantes para la época, de concepción clara y contun- 
dente respecto a las Indias, bastando por ahora citar: «Rey de las Españas 
y de las Indias», palabras que condensan su pensamiento «Ser español era 
ser súbdito del Rey de Indias» (Avendaño, 2001: 23-24), No cabe duda del 
concepto virreinato que maneja este jesuita, 

En 1680 se promulgó la recopilación de Leyes de los Reinos de las 
Indias, durante el reinado de Carlos II de España, para regir en los terri- 
torios americanos y en Filipinas, Esta recopilación estuvo a cargo de Juan 
de Solórzano y Pereira y Antonio de León Pinelo. Importante es señalar el 


31 Los datos biográficos han sido tomados de Diego de Avendaño (2001:14-15). 
Introducción de Ángel Muñoz García. 
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pensamiento de este último sobre la organización jurídica de la «República 
Universal de aquel Nuevo Mundo», y como llama a estos territorios: 


«Las Indias Occidentales, Islas y tierras adyacentes, desde su descu- 
brimiento quedaron y están incorporadas y unidas a la Corona 
Real de Castilla, cuyo gobierno ha servido a sus Católicos Reyes de 
exemplar para dar forma y establecer la República Universal de aquel 
Nuevo Mundo. Con este intento dieron por orden al Supremo y Real 
Consejo que aquellos Estados fuesen con atención a reducirlos al 
estilo y forma con que los de Castilla y León son regidos y gobernados 
en cuanto diese lugar la diversidad y diferencia de tierras y naciones. 
Para este fin se han creado y proveído en las Indías, casi los mismos 
tribunales y oficios que tiene Castilla; virreinatos, Chancillerías, 
Gobiernos, corregimientos, alcaldías mayores y los demás que han 
parecido convenientes, los cuales en su ejercicio y uso, guardan el 
derecho real y común, mientras por cédulas y ordenanzas particu- 
lares no está revocado, mudado o alterado».** 


La cita que antecede proviene de un pensador como Antonio 
de León Pinelo, a quien el Consejo de Indias le confiara el encargo de la 
recopilación de normas indianas. Luego fue nombrado oidor de la Casa de 
Contratación de Indias en Sevilla y, finalmente, cronista mayor de Indias. 
Tal cita no deja dudas sobre la conceptualización de reino que rodea a las 
Indias y aleja por completo cualquier significado de colonia. 

Finalmente, queremos recalcar que terminando este siglo XVII 
no existe voz alguna que se refiera al Perú como colonia, y lo volvemos 
a expresar por cuanto este concepto en esa época, semánticamente, no 
correspondía a la realidad del gobierno hispánico en los Andes. El Perú, a 
todas luces, era un reino, y como tal se le trataba y así se le refería. Lynch 
cita una referencia del siglo XVII como: «El Perú, provincia y reino rico y 
poderoso...» (Lynch, 1992; 281). 

No entendemos por qué este autor, como muchos especialmente 
ingleses, usa la voz colonia para este siglo, cuando ni los propios españo- 
les se referían como tal, sino como reino, más aun cuando expresa que el 
Perú afirmaba su autonomía debido a los recursos que poseía, llegando 
inclusive a depender de otras actividades distintas a la extracción minera 
y absorbiendo casi totalmente su producción internamente (Lynch, 1992: 


132 Cita extraída de Levene, 1973: 43, 44, que se remite a Antonio de León Pinelo, Tratado 
de las confirmaciones reales 1630, p. 116. Reedición facsímile del Instituto de Investigaciones Históricas 
de la Facultad de Filosofía y Letras. Buenos Aires, 1922. 
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281). En otro pasaje, el mismo autor manifiesta lo siguiente: «Finalmente, 
la riqueza peruana comenzaba a invertirse en la economía peruana» (ídem). 
El concepto colonia que maneja este renombrado historiador, sin quitarle 
mérito, es una visión de finales del siglo XX a una realidad de 300 años 
atrás. Recomiendo la lectura del capítulo dedicado a la América española'”, 
cuyas líneas transcribiría con gusto, en que sus investigaciones lo llevan a 
revelar el esplendor económico, comercial y social del Perú de entonces, 
muy superior al de España, al punto de dedicarle un título, La autonomía 
colonial (si es autónoma, ya no es colonia). Por el contrario, las colonías 
para la época son en esencia dependientes política y económicamente de la 
metrópoli, eso es lo que se entendió por la palabra. De todas formas, vale 
transcribir el último párrafo del capítulo indicado: 

«El siglo XVII fue un periodo de transición en el mundo hispánico, 
en que se diluyeron los controles imperiales, el gobierno colonial comenzó 
a adoptar posturas de compromiso, las economías regionales absorbían sus 
propios beneficios y los criollos entraron en posesión de lo suyo. En este 
proceso, México, el Perú y las colonias secundarias contribuyeron a crear un 
segundo imperio español, cuyas sociedades y economías se habían emancipado 
de su primera independencia con respecto a España» (Lynch, 1992: 308. El 
resaltado es nuestro). 

Para fines del siglo, España soportaría una gran escasez de ali- 
mentos por diversas razones, inundaciones, sequías, granizadas, además 
de pestes y epidemias, que en conjunto minaron la población, pero además 
sucedió un caos monetario que desapareció de la circulación el oro y la 
plata, hubo inflación y deflación, y se incrementó el precio de los cereales y 
otros alimentos de consumo masivo. En líneas generales, la gran depresión 
marcaba el siglo XVII. Recién en las dos últimas décadas del siglo XVII la 
economía española empezó a dar muestras de recuperación, pero no por el 
lado de Castilla, sino por la zona oriental, en especial Cataluña, que había 
logrado autonomía monetaria y la libertad de comercio por el Tratado de 
los Pirineos en 1659, logrando en la última década duplicar las actividades 
del puerto de Barcelona respecto al inicio del siglo, con una creciente par- 
ticipación en el comercio con América. 

Un aspecto que conviene resaltar fue la expulsión de los moris- 
cos ocurrida en 1609, acto que traería graves consecuencias a España, 


133 Lynch, 1992: 256-308, Capítulo VIII. La América Española. Un imperio en proceso de 
transformación. 
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principalmente por la pérdida de mano de obra, tan necesaria en el campo. 
Con esta expulsión se dejó a los aristócratas sin mano de obra, dado que los 
moriscos representaban el 25 por ciento de la fuerza laboral, que tuvo que 
ser remplazada, por los que Lynch también los llama colonos (Lynch, 1992; 
342). Pero lo interesante para nuestro trabajo es que en Valencia existía un 
virrey, lo que implicaba que este gobernaba un reino, tan igual como el Perú, 
por tanto, no pueden distinguirse uno como colonía y otro como reino, 
salvo que con el criterio de Lynch Valencia fue también una colonia. 

Mención especial para analizar gran parte del siglo XVII y el siglo 
anterior es la figura del pensador Juan de Solórzano y Pereira. Su obra Política 
Indiana fue publicada en Madrid en 1647, ciudad donde nació en 1575. Era 
hijo de un hombre de leyes, por lo que, siguiendo esta ruta familiar, estudió 
derecho en la Universidad de Salamanca, graduándose de licenciado y doc- 
tor en leyes en 1599 y 1608, respectivamente. En 1609 fue nombrado oidor de 
la Audiencia de Lima y en 1616, gobernador de Huancavelica, promoviendo 
reformas en la reglamentación laboral de las minas. En 1618, volvió a Lima 
como oidor de su audiencia, regresando en 1628 a España como fiscal del 
Consejo de Hacienda, ocupando luego el cargo de fiscal del Real y Supremo 
Consejo de Indias, para ser consejero en 1629. 

Falleció en 1655, no sin antes haber recibido el título de consejero 
supremo de Castilla. Su obra Política Indiana constituye uno de los mejores 
referentes sobre el descubrimiento y derechos sobre las Indias, los conceptos 
de los operadores y actores políticos, sociales y religiosos, y las instituciones 
civiles y eclesiásticas. 

La primera definición de reyes que nos da el autor se refiere a los 
Reyes Católicos de Castilla y León, tratando de la «justicia y derecho, que 
asistieron a nuestros poderosos al par que católicos reyes de las Españas», 
en cuyos términos legitima para estos reyes el derecho de «descubrir y 
adquirir» y además «retener las provincias occidentales y meridionales de 
este así llamado Nuevo Mundo y sus reinos de dimensiones amplísimas» 
(Solórzano, 2001: 45). 

Sin embargo, en el mismo párrafo Solórzano se refiere a estos 
territorios expresamente como reinos, cuando habla de las leyes y ordenan- 
zas «con que se tutelan y gobiernan estos reinos adquiridos por disposi- 
ción divina». Nótese que no emplea la voz colonia, como fácilmente pudiera 
haberla usado si la concibiera de esa manera. 

Otro aspecto importante es cuando el autor indica que el nom- 
bre de Indias Occidentales no era el apropiado, sino que debió llamarse 
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Amazonía, en alusión al nombre dado al río, u Orellana, por el nombre del 
«descubridor». Se oponía a que se mantuviera el nombre que Colón había 
dado a estos territorios para aludir sus riquezas, ya que las Indias Orientales 
tenían la fama de ser muy ricas. Cuando hace esta crítica, Solórzano nue- 
vamente usa la referencia como reino: «Colón llamó a las provincias por él 
descubiertas Indias Occidentales para significar riqueza» (Solórzano, 2001: 
134). Igualmente, señala la equivocación al llamarle América en referencia 
a Américo Vespucio, a quien no le da méritos para tal honor. 

También es importante encontrar que para los Reyes Católicos los 
nombres, como de las Españas, se expresaban en plural (Solórzano, 2001: 
137). Asimismo, notamos también que a los territorios definidos se les con- 
sidera como reinos, como cuando se refiere a Chile, como reino, ubicándolo 
al sur del Perú, Solórzano dice: «al sur de la región del Perú se extiende otra 
enorme provincia o reino, llamada Chile» (Solórzano, 2001: 227). 

Cuando habla de la situación y descripción del Nuevo Mundo, 
Solórzano en todo momento nombra a todos los territorios de América como 
reinos, no solo para el Perú al situarlo como dentro de la América meri- 
dional: «y la otra, que comenzando en Panamá, abarca el reino del Perú» 
(Solórzano, 2001: 203). Sin embargo, no se refiere igualmente a los territorios 
del Caribe al oeste de La Española, la isla de Cuba; para aquellos utiliza el 
término colonia: «Por otro lado, tiene seis colonias de españoles, de las cuales 
son más importantes Santiago, donde está la sede episcopal, y La Habana, 
centro mercantil de toda la isla y astillero» (Solórzano, 2001: 207). 

Aquí utiliza el concepto colonia tal como se concebía desde la 
Antigúedad, como un grupo humano del propio núcleo, al mencionar que 
era de españoles, pero por otro lado, por la finalidad vemos que más es un 
emporio, como proveedores de bienes y servicios para la navegación, a la 
usanza de las colonias griegas en territorio egipcio en uno de los brazos de 
la desembocadura del Nilo, que hemos detallado anteriormente, Hacemos 
esta deducción por el texto que continúa: «adonde atracan los navíos, que 
vuelven del Perú o de la Nueva España hacia Europa y algunas veces tam- 
bién los que proceden de Europa hacia estas regiones del Nuevo Mundo» 
(ibíd., 207). Esto nos hace notar que al concepto colonia se ha incorporado 
la capa semántica de emporio. 

En igual forma, cuando describe la región de los montes Apalaches, 
usa el término de Apalache como el nombre que usan los naturales, y 
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Virginia, por los ingleses. Nuevamente, usa la voz colonia en el mismo sen- 
tido que lo anterior: «Establecieron en ella algunas colonias y actualmente 
la conservan incluso con renovados recursos y entradas. Sin embargo, el 
rendimiento y provecho son escasos» (Solórzano, 2001: 211). Para situar 
a Florida utiliza la voz de provincia, que, como recordamos, España ganó 
luego de participar en la Guerra de los Treinta Años y con el Tratado de 
Westfalia. Utiliza tres conceptos distintos, reino, provincia y colonia, de 
cuyo estudio podemos afirmar que para entonces se percibía con nitidez la 
distinción entre ellos. 

Es claro que al Perú lo llama reino, incluso cuando se refiere a 
temas científicos y académicos: «Don Francisco de Quirós, gran especia- 
lista en matemáticas y cosmógrafo real de este reino del Perú y examinador 
de marinos» (Solórzano, 2001: 231), y también es importante señalar que 
en igual forma se refiere a Castilla y León, aludidos también como rei- 
nos, lo que indica la igualdad como unidad política con el reino del Perú 
(Solórzano, 2001: 233). 

Para Solórzano, el reino queda legitimado por la gracia de Dios, 
con lo que le da una validez divina, suprahumana; así lo encontramos, 
cuando se refiere a «la gloria y grandeza que han adquirido, y se debe a 
los reyes de España, y a sus vasallos por el descubrimiento y conversión 
de este nuevo orbe» (Solórzano, 1972: 1, 79), señalando cuatro razones, la 
primera, en mérito de los mismos españoles que han acometido «peligro- 
sas navegaciones y peregrinaciones» (Solórzano, 1972: 1, 80); la segunda, 
que han abierto al mundo antiguo un gran beneficio de «recrecimiento», 
dándole «paso franco para ir aun descubriendo más cada día, como va 
aconteciendo», pero es en la tercera que al considerar la dimensión de la 
gloria de los «Reyes y Reynos de España», esta se incrementa por haber 
sido la «voluntad y disposición divina» lo que ha permitido a España ser 
gran potencia y monarquía adquirida por el descubrimiento y conquista del 
Nuevo Orbe (Solórzano, 1972: 1, 82). Y la cuarta es el conocimiento de Dios 
por los indios. Esta última, que el propio Solórzano reconoce que debería 
ser la primera razón, había gravitado durante el siglo XVI en la concepción 
de la presencia española en América. 

También discute el tema de la posibilidad de que los indios 
conozcan a Dios, si pueden ser develados, e introducirlos en la fe. Cita lo 
que llama la Universal Jurisdicción del romano pontífice, que se extiende 
también a los que llama «Reyno de los Infieles» (Solórzano, 1972: 1, 97), 
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Implícitamente, justificaba la difusión del Evangelio y consideraba que esto 
le daba derecho a los Reyes Católicos para apropiarse de las tierras. 

Sin embargo, en reiteradas disposiciones reales, cédulas u orde- 
nanzas, se obligaba al buen trato de los habitantes de Indias, para lo que 
siempre se utilizó el término reinos, como podemos notar en la cédula des- 
pachada al virrey y para la Audiencia de México el año 1618, que Solórzano 
cita (Solórzano, 1972: 1, 122) el colofón: «Quiero que me deís satisfacción 
a mí, y al mundo, del modo de tratar esos Mis vasallos... y mandaos hacer 
gran cargo de las más leves omisiones en esto, por ser contra Dios y con- 
tra Mí... de esos Reynos cuyos naturales estimo y quiero sean tratados, 
como lo merecen vasallos». Esta permanente invocación al poder divino 
está presente siempre en Solórzano, inclusive para los temas de justicia; así 
nos expresa: «Pongo por primero el que vale por todos, de que Dios nues- 
tro señor, que lo es universal y absoluto de los reynos e imperios, y los dá, 
quita y muda de una gentes en otras por sus pecados, o por otras causas» 
(Solórzano, 1972: I, 87). 

Con respecto a las obligaciones de los reyes, estos estaban obli- 
gados religiosamente a cuidar de las Indias, cuyo abandono sería conside- 
rado pecado y en ello comprendía faltar a lo prometido a la Iglesia, porque 
los indios convertidos volverían a la idolatría y a sus costumbres perver- 
sas (Solórzano, 1972: I, 112). Resaltaba también la sobreprotección de los 
indios, inclusive en los maltratos si eran producidos por españoles, siendo 
esta nacionalidad un agravante. Esta concepción se basaba en la noción 
de que Dios tenía a su cargo a los pobres y a los miserables, y los ensalza, 
debiendo los reyes y magistrados hacer lo mismo, por lo que estos debían 
cautelar con sus normas el buen trato a los indios, y cita una Cédula Real 
dada en Madrid en 1593 enviada a la Audiencia de Lima que dice: «que de 
allí en adelante castigue con mayor rigor a los españoles que injuriaren, 
ofendieren o maltrataren a los Indios, que si los mismos delitos se cometie- 
ren contra los españoles, y que estos mismos ordenen a todas las Justicias 
de su distrito» (Solórzano, 1972: I, 420). 

Sin entrar en mayor estudio, dado que resulta evidente, no debe- 
mos dejar de mencionar el lenguaje que usa el Inca Garcilaso de la Vega 
para referirse al territorio del Perú de ese entonces, Solo citar algunos 
aspectos, como que jamás usa el concepto colonia y, por el contrario, su 
referencia siempre y exclusivamente es al concepto reino. Así tenemos que, 
como bien menciona David Brading, Garcilaso de la Vega dedica la segunda 
parte de Los Comentarios Reales «a los indios, mestizos y criollos de los 
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reinos y provincias del grande y riquísimos imperio del Perú» (Brading, 
2011: 28-29). También es del caso destacar la acumulación conceptual entre 
inca y rey, cuando en la primera parte de la misma obra, al titularla men- 
ciona «que tratan del origen de los Yncas, Reyes que fueron del Perú...» 
(Brading, 2011: 30). Y para abundar en la misma afirmación de que este 
mestizo real usaba el vocablo reino, ahí está en el título de La Florida del 
Inca, historia del adelantado Hernando de Soto, gobernador y capitán general 
del Reyno de la Florida ... natural de la gran ciudad del Cusco, cabeza de los 
Reynos y provincias del Perú.*4 

Finalmente, queremos resaltar que no solo en el campo de la 
intelectualidad el concepto colonia se usaba para significar poblamiento, 
también en el lenguaje de los personajes que influyeron en las decisiones 
políticas estaba sumamente claro este entendimiento. Para demostrar lo 
expuesto, tomamos a uno de los más importantes validos," por cierto, el 


14 Así consta en la portada de La Florida del Inca de 1605. Lisboa: Pedro Crasbeeck 1605. 
Así como en la misma obra de 1722. Madrid: Oficina Real, 1723 (Brading, 2011: 55 y 64). 


135 Durante la corona austriaca existieron unos operadores políticos que, sin más mérito 
que la voluntad del rey, tanto para designarlo como para cesarlo, influenciaron en las grandes decisio- 
nes del Estado español. No ostentaron cargo ejecutivo nominal alguno, diremos en lenguaje político de 
nuestro tiempo, funcionarios fácticos, y si lo tuvieron, no era el cargo la fuente de su poder. En la pirá- 
mide del poder se ubicaron entre el rey o regente, según fuera el caso, y el resto del aparato burocrático, 
incluso los consejeros de Estado, sin que se le confunda analógamente con el primer ministro o figuras 
similares en el mundo anglosajón de ese entonces ni de nuestros tiempos. Recibieron el nombre de vali- 
dos, aunque en la historiografía también se les refiere como favoritos o privados. Su creación se remonta 
a los finales de la Edad Media, desde Juan II de Castilla y discurre hasta Carlos 11, cuando los Austrias 
dejaron la monarquía, ya que a partir de la época borbónica empieza a declinar hasta desaparecer de la 
escena estatal, 

Así podemos mencionar a Álvaro de Luna como el primero de ellos, al servicio del primero 
de los reyes antes nombrados. Luego, con Enrique IV, surgirían las figuras de Juan Pacheco, marqués de 
Villena, y de Beltrán de la Cueva, duque de Alburquerque, Una excepción fue en tiempos de los Reyes 
Católicos, incluso con el propio reinado de Fernando de Aragón, cuando no hubo validos reconocidos. 
Entrado el siglo XVI, el gran monarca Carlos I de España tuvo a Francisco de los Cobos y Martín de 
Gaztelu. Luego, con Felipe II, aparecerían Juan de Idiáquez, Mateo Vásquez y Antonio Pérez. A partir 
del siglo XVII, este cargo tomaría su mayor vigencia con personajes como el duque de Lerma y el duque 
de Uceda durante el reinado de Felipe 111, Baltasar de Zúñiga, el Conde-Duque de Olivares y Luis de 
Haro, durante Felipe IV, y finalmente, Juan Nithard, Fernando de Valenzuela, Juan José de Austria, el 
duque de Medinaceli, el conde de Oropesa y el cardenal Portocarrero, durante el reinado de Carlos II. 

Como expresamos, el siglo XVIII fue la declinación y la desaparición de los validos, aun- 
que algunos personajes durante el siglo adquirieron casi la misma connotación y notoriedad, como la 
princesa de Ursinos y Miguel Godoy, en tiempos de Felipe V y Carlos 1V, respectivamente, a princi- 
pios y finales del siglo XVIII. En este siglo no dejaron de existir personajes de gran influencia en las 
decisiones políticas, pero, a diferencia de los yalidos, tuvieron cargos públicos muy definidos y hasta 
ejecutivos, como fue el caso de Jean Orry, José Patiño y Rosales, José del Campillo y Cossío, Zenón de 
Somodevilla y Bengochea marqués de la Ensenada, Leopoldo de Gregorio marqués de Esquilache, Pablo 
Jerónimo Grimaldi y Pallavicini marqués de Grimaldi, Pedro Pablo Abarca de Bolea conde de Aranda, 

_ Pedro Rodríguez de Campomanes, José Moñino y Redondo conde de Floridablanca y Gaspar Melchor 
de Jovellanos. Estos personajes no solo fueron peninsulares, incluso hubo algunos extranjeros como la 
nombrada princesa de Ursinos, Isabel de Farnesio, Michael-Jean Amelot y Giuglio Alberoni. 
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de mayor trascendencia en la primera mitad del siglo XVII. Nos referimos 
al Conde-duque de Olivares, nacido en Roma, una suerte de criollo euro- 
peo, dado que su padre, Enrique de Guzmán, era peninsular, embajador de 
España y virrey de Sicilia y Nápoles, aunque, según John H. Elliott, nació 
en la embajada de España en Roma (Elliot, 1991: 26). 

Gaspar de Guzmán y Pimentel Ribera y Velasco de Tovar, más 
conocido como el Conde-duque de Olivares, nació en Roma el 6 de enero de 
1587 y falleció en Toro el 22 de julio de 1645. Personaje con vigencia política 
durante el reinado en Castilla de Felipe IV de Austria (1605-1665), desde 
1621 hasta su muerte. Hijo de Enrique de Guzmán (Madrid 1540-Madrid 
1607), virrey de Sicilia (1591 y 1595) y de Nápoles (1595-1599), nombrado 
en esos cargos por Felipe II (1527-1596), rey de España, Sicilia y Cerdeña; 
además, su progenitor fue embajador de España en Francia y Roma en 
tiempos de los pontífices Gregorio XIII (1572-1585), Sixto V (1585-1590) 
y Gregorio XIV (1590-1591), y consejero de Estado (1599). En síntesis, un 
gran burócrata y funcionario de los Habsburgo. 

Por razones que no son del caso detenernos, su padre regresó a 
la corte madrileña en 1599 como consejero de Estado y contador mayor de 
Cuentas (tesorero), cuando Olivares, su tercer hijo, tenía 12 años de edad. 
La muerte de los dos primeros hermanos le permitió, al fallecimiento de su 
antecesor en 1607, cuando tenía 20 años, heredar los títulos de los Olivares, 
hasta ese entonces conde de Olivares. El padre había sido el II, por lo que a 
nuestro personaje le correspondió ser el III conde de Olivares, lo que entre 
otros beneficios le confería dominios en Sevilla, donde residiría por varios 
años administrando sus negocios. 

En breves palabras, Olivares tuvo una preponderante y hasta 
determinante actuación pública. Desde sus inicios, como hombrecillo de 
cámara del entonces príncipe y después rey Felipe IV, cuando empezó a 
codearse con las redes del poder y sus artes de movilidad, tomando partido 
por el duque de Uceda”* contra el duque de Lerma,'” quien terminaría 
venciendo y remplazando al último como valido del rey, al mismo que des- 
pués Olivares movería para ser sustituido por su tío Baltasar de Zúñiga y 


136 Cristóbal Gómez de Sandoval y de la Cerna, conocido como duque de Uceda (158- 
1624), sucedió a su propio padre, el duque de Lerma, no sin antes haber propiciado su descrédito con la 
colaboración de Olivares, 


137 Duque de Lerma (1553-1625), también conocido como Francisco de Sandoval y Rojas, 
fue valido del rey Felipe 111, remplazado luego por el duque de Uceda. Se le atribuye una gran influencia 
política, sobre todo en los nombramientos y ventas de cargos públicos. 


Capítulo III: La historia conectada de los conceptos 


Velasco, al entronarse Felipe IV, con quien tío y sobrino habían mantenido 
una gran cercanía en su vida principesca. 

Finalmente, a la muerte del tío, en 1622, el sobrino se quedó con 
el puesto de valido, no sin antes haber recibido del rey (1621) mencionado 
el título de Grande de España.** Luego se llenó de cargos cortesanos, como 
sumiller de corps** y caballerizo mayor.'* También fue nombrado camarero 
mayor,'* lo que le permitió una vida palaciega y de permanente contacto 
con el monarca. También obtuvo otras distinciones, como comendador 
mayor de la Orden de Alcántara, alcalde del Alcázar de Sevilla, general 
de la caballería Española, tesorero general de la Corona de Aragón y Gran 
Canciller de Indias, y con asiento en las cortes de Castilla. No vamos a 
extendernos más en su carrera pública,'* solo nos limitamos al ámbito de 
nuestro interés presente. 

Además del cargo de Gran Canciller de Indias, Olivares mostró 
mucho interés por efectuar significativas reformas administrativas, políti- 
cas y económicas en general a todo el imperio, lo que afectaría en particular 
a los virreinatos americanos. El programa propiamente político se conoció 
como Gran Memorial,'* principalmente dedicado a controlar y regular las 
prerrogativas reales en los distintos reinos, en el cual nos detenemos para 
estudiar el significado de los conceptos en estudio que utiliza. 


138 Título nobiliario del más alto prestigio en España, algo así como noble entre los nobles. 


139 Tenía la administración de los aposentos del rey y formaba parte de la Real Casa y 
Patrimonio de la Corona de España. 


140 Encargado de las cuadras y equinos del rey. 
141 Encargado de la persona del rey. 


142 Para conocer más sobre Olivares, puede verse Elliott, John Huxtable (1991). El Conde- 
Duque de Olivares: el político en una época de decadencia, Barcelona: Crítica. También Marañón y 
Posadillo, Gregorio (1959), El Conde-Duque de Olivares (La pasión de mandar). Madrid: Espasa Calpe. 


143 Documento que el Conde-Duque de Olivares remitió al rey Felipe IV fechado el 25 
de diciembre de 1624, Consta, según Elliott y De la Peña (Elliott, John y Peña, José de la: 1978), de 
cuatro partes: Primera.— Castilla y sus problemas de política y gobierno, con los apartados destinados 
a Introducción, Brazo eclesiástico, Señores infantes de Castilla, Grandes de Castilla, Señores titula- 
dos, caballeros, hidalgos, Pueblo, corregidores y alcaldes mayores. Segunda.— Las instituciones de 
gobierno, con los apartados dedicados a las chancillerías y Consejo de Navarra, Audiencia de Sevilla, 
Consejo de Navarra, Corte Mayor, Cámara de Comptos, Chancillerías de Valladolid y Granada, de 
los consejos de la Corte, Consejo de Guerra, Estado de Guerra, Consejo Real de Castilla o Consejo 
de Castilla y Consejo de Estado, Consejo de Aragón, Consejo de Italia, Consejo de la Inquisición, 
Consejo de Portugal, Consejo de Indias, Consejo de Flandes, Consejo de Órdenes (Militares), Consejo 
de Hacienda, Consejo de Cruzada, Recapitulación adicional sobre política económica. Tercera Parte. — 
Sobre el gobierno político de los demás reinos peninsulares, con los apartados sobre el Reino de 
Portugal y sus calidades, Conveniencias de la unión de las coronas de Castilla y Aragón. Cuarta.— 
Sobre el engrandecimiento del rey y el Estado, con los apartados sobre la Recapitulación del dictamen 
en materia de Estado de todos los reinos. 
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Este documento, cuya autoría se atribuye a Olivares o por lo menos 
fue conocido así, data de 1624; en él expone al rey sobre los asuntos monár- 
quicos de su tiempo, con la premisa fundamental de unificar todos los 
reinos y, en general, todos los dominios de la dinastía gobernante austríaca 
en uno solo, teniendo como eje rector la organización castellana, incluso su 
lengua. Se puede considerar el antecedente del proyecto de nación unitaria, 
que reaparecería en la segunda mitad del siglo XVIII. En aquella época, 
el rey Felipe IV lo era de Castilla, Portugal, Aragón, Valencia, Navarra, 
Jerusalén y conde de Barcelona. 

En cuanto a los conceptos que estudiamos, el documento nos sirve 
de sobremanera para demostrar que no hay ninguna utilización del voca- 
blo colonia para referirse'a los reinos americanos; muy por el contrario, la 
referencia al concepto colonia es por demás claramente vinculado con el 
significado de poblamiento, para fines de mejorar la densidad humana y 
en calidad de fórmula para brindar oportunidades, como puede apreciarse 
del texto siguiente: 

«La despoblación grande que ha habido obliga a particular atención 
en la restauración de este daño, las colonias serían gran cosa, 
pudiéndose encaminar de italianos, alemanes y flamencos católicos 
obedientes; con esto y favorecer los matrimonios, privilegiar los 
casados, poner límite, el mayor que se pueda con entera seguridad 
de conciencia, en el número, de religiosos, religiones y eclesiásticos, 
se podría ver sin mucha dilación la convalecencia desde daño».4 [el 
resaltado es nuestro]. 


Con lo cual indica que una colonia y, por lo tanto, un proceso 
colonizador puede estar y ocurrir dentro del propio territorio de la metró- 
poli, en este caso español, como en efecto sucedería casi 150 años des- 
pués, con la colonización de Sierra Morena en Ciudad Real y gran parte de 
Andalucía, que lideró el criollo peruano Pablo de Olavide.'5 

En cuanto al concepto reino, resulta más evidente que su signifi- 
cado se extiende a los dominios en general, sin ninguna particularización 
para incorporar alguna otra forma como colonia. 


144 El Gran Memorial: 34, Fuente: Edición de Guillermo Pérez recogida de Memorial a 
Felipe IV sobre diferentes materias de gobierno de España, John Elliott y José F. de la Peña (1978). 
Memoriales y cartas del conde-duque de Olivares, Tomo 1. Política interior: 1621 a 1627, Madrid: 
Alfaguara, pp. 49-100. Edición disponible en www.guillermoperezsarrion.es consultada el 10 de octubre 
de 2012. También en Marañón 1959; 442, 


145 Nacido en el Virreinato del Perú, hijo de españoles y sobrino del virrey Jáuregui. 
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Veamos algunos párrafos: 


«Tenga V, M. por el negocio más importante de su Monarquía, el 
hacerse Rey de España; quiero decir, Señor que no se contente V. M. 
con ser Rey de Portugal, de Aragón, de Valencia, conde de Barcelona, 
sino que trabaje y piense con consejo mudado y secreto, por reducir 
estos reinos de que se compone España, al estilo y leyes de Castilla 
sin ninguna diferencia, que si V. M. lo alcanza será el Príncipe más 
poderoso del mundo».'* 


En este texto rescatamos que la idea de una sola nación para 
España y un mismo orden no nace con la llegada de los Borbones a la 
corona de Castilla; setenta y cinco años antes y en tiempos de los Austrias 
ya se planteaba esta alternativa y nueva forma de gobernar. 


«Tres son, Señor, los caminos que a V. M. le pueden ofrecer la ocasión [...] 

El primero, Señor, y el más dificultoso de conseguir (pero el 
mejor pudiendo ser) sería que V. M. favoreciese los de aquel reino, 
introduciéndolos en Castilla, casándolos en ella, y los de acá, allá 
y con beneficios y blandura, los viniese a facilitar de tal modo, que 
viéndose casi naturalizados acá con esta mezcla, por la admisión a los 
oficios y dignidades de Castilla, se olvidasen los corazones de manera 
de aquellos privilegios que, por entrar a gozar de los de este reino 
igualmente, se pudiese disponer con negociación esta unión tan con- 
veniente y necesaria. 

El segundo sería, si hallándose V. M. con alguna gruesa armada 
y gente desocupada, introdujese el tratar de estas materias por vía de 
negociación, dándose la mano aquel poder con la inteligencia y pro- 
curando que, obrando mucho la fuerza, se desconozca lo mas que se 
pudiere, disponiendo como sucedido acaso, lo que tocare a las armas 
y al poder. 

El tercer camino, aunque no con medio tan justificado, pero 
el más eficaz, sería hallándose V, M. con esta fuerza que dije, ir en 
persona como a visitar aquel reino donde se hubiere de hacer el efecto, 
y hacer que se ocasione algún tumulto popular grande y con este pre- 
texto meter la gente, y en ocasión de sosiego general y prevención de 
adelante, como por nueva conquista asentar y disponer las leyes en 
conformidad con las de Castilla y de esta misma manera irla ejecu- 
tando con los otros reinos [...]».'Y 


146 Texto extraído del título: Recopilación del Dictamen de la materia del Estado de todos 
los reinos. En la Instrucción que dio en 1625 el conde-duque a Felipe IV sobre el gobierno de España. 
Publicada fragmentariamente como Apéndice XVII en la obra de Gregorio Marañón (1959: 440). 


147 Texto extraído del título: Recopilación del Dictamen de la materia del Estado de todos 
los reinos. En la Instrucción que dio en 1625 el conde-duque a Felipe IV sobre el gobierno de España, 
Publicada fragmentariamente como Apéndice XVII en la obra de Gregorio Marañón (1959: 442), 
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Lo que nos queda tras observar el manejo de los conceptos reíno y colonia 
en el lenguaje de Olivares es gran claridad respecto a sus respectivos sig- 
nificados. Pero, además, la vocación política desde los tiempos del conde- 
duque para conformar una unidad nacional integrada por la totalidad de 
los territorios dominados por la corona castellana, sin distinción entre los 
diferentes reinos, con lo que el concepto nación se iría perfilando en el 
siguiente siglo, hasta los primeros años del siglo XIX en Cádiz.'* 


Siglo XVIII 


Entrando al siglo XVIII, España pasa por la guerra de sucesión,'* que 
duraría desde 1701 hasta 1713, aunque se prolongaría por la resistencia de 
Cataluña y Mallorca por los dos años siguientes, cuya más significativa con- 
secuencia fue el cambio dinástico hacia los Borbones. Queremos detenernos 
no tanto en esta guerra en sí, sino en los aspectos formales que motivaron y 
se derivaron de ella, a fin de resaltar el tratamiento a los territorios andinos 
y cómo se desenvolvieron los conceptos virreinato y colonia. Este cambio 
en el poder es uno de los hechos más importantes de todo el periodo de 
historia compartida que hemos señalado, y, sin duda, el más importante 
del siglo XVIII. 

Carlos I1 murió en 1700 sin descendencia,'*” pero dejando tes- 
tamento que instituyó como heredero al duque de Anjou, nieto del rey 
Luis XIV, nacido en Versalles, Francia, en 1683, y perteneciente a la familia 
Borbón, quien asumió el cargo como Felipe V, con el mandato testamen- 
tario de «no permitir el más pequeño desmembramiento ni disminución 


148 La Constitución de Cádiz en 1812 consagraría en el primer artículo como españoles 
de la misma nación a todos los nacidos en los territorios bajo el dominio de Castilla, incluso los de 
ultramar, como Perú: «Art, 1,— La Nación española es la reunión de todos los españoles de ambos 
hemisferios». Art, 5,— Son españoles. primero; todos los hombres nacidos libres y avecindados en los 
dominios de las Españas, y los hijos de estos, 


149 La Guerra de Sucesión fue considerada un conflicto mundial, como la considera 
Joaquim Albareda Salvadó en su libro sobre el tema, al que, para mayor conocimiento, se puede recurrir 
(Albareda, 2010): «dio lugar a una larga y terrible guerra en Europa en la que se calcula que murieron 
1,251.00 personas» (2010; 17), 


150 Fueron muchos los esfuerzos por obtener descendencia de Carlos II, primero, por la 
fertilidad reconocida a la familia de su segunda esposa, Ana de Neoburgo, se eligió a esta como consorte 
real. Al fracasar este intento, se consideró que estaba poseído desde su pubertad y que había afectado su 
virilidad, se sometió a un procedimiento de exorcismo, que por cierto no dio resultados, quedándose 
con el sobrenombre de El Hechizado. 


A 
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de la monarquía establecida por mis antepasados para su mayor gloria» 
(Lynch, 1991: 24). 

Sin embargo, la aceptación francesa del testamento de Carlos II 
implicaba vulnerar los dos Tratados de Partición,” y siendo España un 
gran reino que rebasaba las fronteras ibéricas, se convirtió en un tema 
internacional. Los Austrias no renunciaron a su pretensión, basados en la 
vulneración de esos tratados, a pesar del testamento del rey español que 
dejaba el trono al duque de Anjou en términos muy claros: «Por tanto, 
arreglándome a dichas leyes, declaro ser mi sucesor el duque de Anjou, y 
ordeno: a todos mis súbditos y vasallos de todos mis reynos, y señoríos que 
en el caso referido... le tengan y reconozcan por su Rey, y Señor Natural...» 
(Testamento cerrado, otorgado el 2 de octubre de 1700 por el rey Carlos 
II). Originándose una disputa internacional por la sucesión del trono 
español, ya que las posiciones resultaban contrapuestas. 

Por un lado, la violación de los tratados, y por otro lado, la divi- 
sión del Imperio español eran actos contrarios a la voluntad del monarca 
causante, formándose dos bandos, España y Francia, que sellan su alianza 
por el Tratado de Bruselas de 1701, contra Austria y los aliados Inglaterra 
y Holanda. Estos últimos declararon la guerra en 1702. En setiembre de 
1703, Carlos de Habsburgo es proclamado rey de España por las cortes de 
Viena, y en 1709, por el papa Clemente XI. Y, por otro lado, el duque de 
Anjou, adoptando el nombre de Felipe V, se declara rey de Indias, tan igual 
como rey de Castilla, Aragón, Navarra, las dos Sicilias, Granada, Valencia, 
Toledo, etc. También se celebra el Tratado de mutua alianza entre España 
y Portugal (Lisboa, 1704). 

Al margen del propio suceso bélico, notamos que el concepto colo- 
nia no es utilizado en los documentos formales, ni en el testamento, ni en 

151 En 1698, Inglaterra y Francia celebraron el primer Tratado de Partición sobre la suce- 
sión del trono español, otorgándole a José Fernando de Baviera únicamente España, con excepción de 
Guipúzcoa, Países Bajos españoles y las Indias, y a Luis El Gran Delfín, quien falleciera antes de la 
muerte de Carlos II, en 1699, los territorios italianos. En 1700, por el fallecimiento de Luis El Gran 
Delfín, Inglaterra, Francia, el Sacro Imperio Germánico y las Provincias Unidas celebraron un segundo 
Tratado de Partición, en el cual establecieron que la Corona española pasaría a Carlos de Austria y las 
provincias italianas quedarían para Francia. Este acuerdo celebrado sin la participación de España fue 


rechazado por el rey Carlos II, como lo confirmaría en su testamento, instituyendo como su heredero al 
francés y Borbón duque de Anjou, quien asumiría el trono como Felipe V. 


12 Disponible en www.ingenierosdelrey.com/guerras/1702_sucesion/1700_testamento_ 
carlosii .htm, consultado el 12 de setiembre de 2011. 
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los tratados, ni en las proclamas; en todo momento el rey se refiere a sus 
reinos, entre los cuales podemos identificar a todos aquellos territorios que 
eran regidos por virreyes, así que, al igual que el Virreinato del Perú, que- 
dan involucrados los demás virreinatos, como los de Aragón, de Navarra 
desde 1512 hasta 1843, de Valencia 1420-1707, de Cataluña, de Sicilia 1415- 
1713, de Nápoles 1503-1703, de Portugal 1580-1642, de Sicilia 1415-1713 y 
de Cerdeña 1418-1720. 

Por tanto, si el Perú era colonia, también lo eran los territorios 
antes indicados, Aragón, Cataluña, etc. En tal sentido, ni el concepto ni 
la voz colonia están presentes, probablemente porque ya no existían colo- 
nias tal como eran conceptualizadas en esos tiempos en el mundo ibérico, 
y como producto de la evolución conceptual que venía del mundo anti- 
guo hasta la Reconquista. También porque la tradición de poblamiento 
de otras tierras y la evangelización habían declinado hasta extinguirse, y 
como consecuencia de ello, el propio vocablo y el mismo concepto habían 
caído en desuso; ya no se utilizaban para referirse a Sicilia o a Nápoles, 
por ejemplo; colonias en el mundo antiguo, ya eran reinos que formaban 
parte de la corona española y estaban a cargo del mismo rey por medio 
de un virrey. 

No mal afirma Ricardo Krebs: «Las Indias, conquistadas en su 
tiempo a nombre de los reyes de España, constituían parte integrante de la 
monarquía española: las provincias de Indias componen con las de España 
un mismo Estado monarquía [...] España ejercía sobre Indias un dominio 
legítimo que debía ser reconocido universalmente». 

Sin embargo, para este autor, «las colonias constituían un fenó- 
meno natural de la historia y habían existido en todos los tiempos», con lo 
cual insinúa que ni siquiera el Imperio español podía escapar de esa regla 
fatal, que fundamenta con las experiencias de los fenicios y cartagineses, o 
los colonos de la Magna Grecia suditálica. Apunta que la conquista española 
de las Indias Occidentales tuvo como resultado el establecimiento de «colo- 
nias militares», pero, muy convenientemente, establece una diferencia muy 
remarcable: «de otras colonias militares por el hecho de que en ellas los prin- 
cipios de la religión y la suavidad de las leyes templaron su constancia». 

Una genuina contradicción vicia esta posición de Krebs. Asevera, 
por último, que los españoles «redujeron aquellas naciones bárbaras y 
dispersas a un estado de civilidad de culto religioso, sin el cual hubieran 
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permanecido reconcentradas en su barbarie e idolatría: sus terrenos sin 
una agricultura correspondiente a su feracidad los habitantes expuestos a 
guerras y divisiones intestinas» (Krebs, 1960: 262-263). 

Como no hay mal que dure cien años ni cuerpo que lo resista, 
España no fue una excepción a este dicho. Con el nuevo siglo y pasada 
la Guerra de Sucesión, vino una recuperación demográfica y económica, 
emprendiendo una ruta de crecimiento, pero también de expectativas que 
no eran fáciles de satisfacer, por lo que la necesidad de cambio se hizo 
ostensible. «Los aspectos más negativos del gobierno real no eran ya los 
monarcas ni los burócratas, sino las instituciones» (Lynch, 1991: 6). Estas 
eran disímiles, con privilegios y derechos distintos que no podían generar 
una situación de igualdad frente al gobierno y a las leyes, y menos imponer 
un orden estatal por encima de las autonomías regionales, por lo que «el 
poder de la Corona se veía disminuido» (Lynch, 1991: 6). 

En el mundo andino de la “época, durante el Virreinato del Perú, 
las cosas eran diferentes. Enriquecidos por la explotación de la plata y el 
monopolio comercial y portuario de Lima y El Callao, la prosperidad llega- 
ría a su máximo esplendor a mediados de siglo, lo que sería interrumpido 
por las reformas borbónicas y el desmembramiento y la creación de los 
virreinatos de Nueva Granada y de Río de la Plata. 

En América, la sucesión fue un asunto de vital importancia, como 
lo destaca Lynch: «La América española apoyó la sucesión borbónica» 
(Lynch, 1991: 51). En el cambio dinástico, el virrey Conde de la Moncloa 
no tuvo mayores contratiempos para ajustarse y adaptarse a los borbones, 
hasta se convirtió en un destacado defensor de su causa, y su sucesor, el 
marqués de Castelldosrius, fue todavía más borbónico (Lynch, 1991: 51-52). 
Además, los comerciantes ya estaban acostumbrándose al comercio con 
productos franceses. Como en toda guerra, las rutas y destinos comerciales 
son el objeto y razón, en este caso, las Indias y su ruta no fueron la excep- 
ción, como lo precisa Lynch citando la carta de Luis XIV a Amelot'* del 18 
de febrero de 1709: «El principal objetivo de esta guerra es el comercio de 
las Indias y la riqueza que genera» (Lynch, 1991: 52). 

153 Político francés, 1655-1724, embajador de Francia ante el reino de España; además se 
convirtió en uno de los principales colaboradores de Felipe V, nieto de Luis XIV y primer Borbón en 


asumir la corona castellana. Junto con Jean Orry, trabajó por la reforma de la Hacienda Real para ade- 
cuarla a las expectativas de la nueva dinastía. 
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Esto denota que para Francia poner sus banderas comerciales en 
América era su principal objetivo, empezando su estrategia, consiguiendo 
el derecho exclusivo de importar negros a Hispanoamérica y de exportar 
otros productos, Además, el país galo empezó a mostrar una mayor pre- 
sencia naval para defender los puertos y barcos de los ataques a sus aliados, 
tanto a puertos como a los galeones que remesaban metales preciosos, pero 
paulatinamente se fueron incorporando actividades de comercio marítimo, 
principalmente por la poca o ninguna presencia naval española por casi 
toda la primera y la segunda década del siglo, lo que fortaleció financiera y 
económicamente a Francia. 

En el Imperio español, para constituirse como un Estado fuerte y 
unitario, desde el gobierno de Carlos II se habían intentado reformas, pero 
habían sido dos los obstáculos fundamentales: las autonomías regionales y 
el poder político de las aristocracias, como lo señala Lynch (Lynch, 1991: 
57). Los Borbones empezaron en la segunda década del siglo un proceso de 
reforma del Estado sin precedentes en España y menos en las Indias, que 
se ejecutaron en dos áreas, una vinculada con la guerra y la segunda con 
el propio Estado. 

Lo que buscaban los nuevos gobernantes era afirmar el poder cen- 
tral, en este caso, de la Corona, que continuaba en la cabeza de Felipe V. 
A la aristocracia la minó repartiendo títulos, de tal manera que diluía su 
poder e importancia en el sustento del poder aristócrata. Luego, anularon el 
Consejo de Estado en beneficio del despacho del rey. Solo quedó el Consejo 
de Castilla. Se mejoró la recaudación tributaria con el consiguiente incre- 
mento sustancial de los ingresos fiscales. Otro aspecto muy importante fue 
la abolición de los fueros y el sometimiento a las leyes de Castilla. El servi- 
cio militar obligatorio y la reforma fiscal fueron las medidas más impopu- 
lares, pero al fin y al cabo, con algunos contusos, se impusieron. 

En síntesis, el absolutismo borbónico fue creador del Estado abso- 
lutista, con un gobierno fuerte y centralizado, con una sola organización 
política territorial, homologando a las autoridades y nombrándolas desde el 
poder central y unitario. ¿Por qué nos ocupamos tanto de estas reformas? 
Porque serían en gran parte trasladadas al mundo andino, en la misma 
forma y con la misma energía que se aplicaron en los reinos españoles, pero 
con desenlaces diferentes, porque los virreinatos andinos se emanciparon 
y se convirtieron en repúblicas independientes, lo que no sucedió con los 
virreinatos peninsulares, que sí quedaron atrapados bajo el centralismo de 
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Castilla hasta la fecha; pero no por eso se les puede decir que son colonias. 
En España, los virreyes fueron menoscabados en sus atribuciones por los 
intendentes y en otros casos sustituidos por capitanes generales. En el Perú 
se mantendría este tipo de autoridad, pero con menores facultades. Las 
limitaciones mentales de Felipe V, agravadas conforme avanzaba el tiempo, 
no permitieron más avances que los mencionados. 

En el contexto de estas reformas notamos un quiebre conceptual 
respecto de los territorios americanos, principalmente en el trato que se les 
otorgaba; específicamente, el cambio se orientó a menoscabar la autono- 
mía, corriendo igual suerte que los reinos españoles, pero con la diferen- 
cia de que ya no eran conceptualizados como reinos, sino como emporios 
de extracción de riquezas, es decir como colonias, como fruto de nuevas 
corrientes políticas influidas por teóricos, como veremos más adelante. 

Tal como se destruyó a la aristocracia española, en nuestras tierras 
la ofensiva fue igual contra los jefes naturales o curacas,'* antiguos alia- 
dos de España desde la Conquista, como lo reconoce Antonio Domínguez 
Ortiz: «La corona se esforzó por conservar su rango a la antigua nobleza 
indígena, transfiriéndole cierta cuota de poder y reconociéndole parte de 
sus antiguos privilegios» (2010: 199). Quien además, citando a Jonathan 
Irvine Israel,'5 confirma las competencias de estos jefes étnicos: Los gober- 
nadores y ediles indígenas eran responsables de la gestión interna de la 
república india (y) cumplían estas principales funciones: mantenimiento 
del orden, vigilancia de las tierras comunales, provisión de agua y alimen- 
tos, recaudación de tributos, y asistencia a los actos de culto. Manejaban 
a la masa indígena por medio de los mandones o alguaciles, que hacían 
efectivas las disposiciones del cabildo castigando a los transgresores» 
(Domínguez Ortiz, 2010: 200). 

Luego llegaría Carlos III, quien gobernaría hasta 1788 y se con- 
vertiría en el mayor impulsor de estas reformas. Se establecieron las socie- 
dades económicas de Amigos del País y las juntas de comercio, y se liberó 
el monopolio comercial con América. Otros hechos importantes en esta 
segunda mitad del siglo XVIII fueron la expulsión de los jesuitas en 1767 y 


154 Para estudiar la historiografía sobre los curacas en tiempos virreinales, puede verse 
el trabajo de Claudia Rosas Lauro: Entre la satanización y la idealización. La figura del curaca en la 
historiografía andina contemporánea. Publicado en Historire(s) de l'Amérique latine, volumen 3-2009. 
Disponible en URI: www.hisal.org/revue/article/RosasLauro2009-1 


155 Razas, clases sociales y vida política en el México colonial, 1610-1670. México, 1980, 
pp. 52-53. 
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la participación de España en la Guerra de los Siete años o Guerra Carlina, 
entre 1756 y 1763, por el control de Silesia y la supremacía imperial sobre 
América del Norte e India. España entró en esta guerra en 1761, del lado de 
Francia, Finalmente, es de destacar el apoyo a los colonos de Norteamérica 
en su independencia, lo que le produjo, con la suscripción del Tratado de 
Versalles en 1783, la anexión del territorio de Florida y de Menorca. El fin 
del siglo XVIII encuentra en el reinado de España a Carlos IV, quien asu- 
mió la corona desde 1788 hasta 1808. 

El siglo XVIII es una centuria revolucionaria en todos los campos, 
pero principalmente en la política y el derecho. España no fue la excepción, 
la asunción borbónica a la Corona encarnó esa característica. Se dio la 
conjunción de dos vertientes, la ideológica, con el despotismo ilustrado, 
y la política, con el borbonismo. Todos estos aspectos tuvieron una clara 
incidencia en los conceptos que estudiamos, principalmente en el de reino, 
que empezó a ceder frente al concepto novísimo de nación. 

Si bien en lo político se expresan las reformas borbónicas con 
la concepción igualitaria de los reinos y el centralismo, su correlato en lo 
jurídico era la unificación como punto final de los fueros, para dar lugar 
a un solo derecho en todos los dominios. Esto tuvo una base netamente 
económica, cuya expresión concentrada es la política, en los términos antes 
señalados. De tal forma que en la segunda mitad del siglo XVIII se dicta 
una serie de normas de carácter económico y administrativo que van per- 
filando el verdadero sentido de las reformas borbónicas. 

Así tenemos, entre otras, la creación de la secretaría de Despacho 
de Indias, que en 1787 se desdobla para dar vida propia al Despacho de 
Guerra, Hacienda, Comercio y Navegación, dejando en otro lado el de 
Gracia, Justicia y materia eclesiástica. Y una serie de otras normas'* que 
para nuestro estudio no es imprescindible consignar, salvo en cuanto al 
lenguaje utilizado por sus inspiradores y plasmados en algunos casos en 
los textos legales. Aparecen en este contexto de reformas una serie de 
pensadores a los que Levene señala como los «economistas de Indias» 
(Levene, 1973: 82), entre los que destacan Jerónimo de Uztáriz, Bernardo 
de Ulloa, José Gutiérrez de Rubalcava, Bernardo Ward y Pedro Rodríguez 
de Campomanes. Hay otros a los que nombra como los «publicistas», entre 


156 Para mayor ilustración, Ricardo Levene detalla un conjunto de normas dictadas a par- 
tir de la segunda mitad del siglo XVIII, iniciándose con Carlos III (Levene, 1973: 80-82). 
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ellos William Robertson, quien publica en 1777 su History of America, y 
Guillermo Tomás Raynal, con Historic philosophique et politique des esta- 
blisssements et du commerce des europeens dans les deux Index (1770), a 
quienes, juntamente con Corneille de Paw, David Brading denomina «los 
historiadores filosóficos de la Ilustración» (Brading, 2011: 25). 

También están quienes el mismo Levene (Levene, 1973: 104) llama 
los «publicistas de Indias», como el conde de Aranda, Gaspar Melchor de 
Jovellanos, el conde de Floridablanca, José de Gálvez, Miguel Lastarria y 
Victorián de Villava, que se convertirán en los teóricos; destacando a per- 
sonajes como Aranda, quien propugnaba que cada uno de los virreinatos 
americanos se constituyera en monarquía, bajo monarcas de la misma casa 
dinástica que gobernaba España. 

Estos nuevos pensadores redescubrieron colonia como voz y como 
concepto, y lo empezaron a aplicar a los territorios españoles en América; 
pero también en la parte valorativa, axiológica, sufre un deterioro, precisa- 
mente por imponerse políticas duras respecto a los reinos de América, entre 
otros, y un cambio semántico en cuanto al aspecto teleológico del concepto, 
convirtiéndolo en antagónico del concepto reino y ambos en contraconcep- 
tos, uno respecto del otro. 

Este cambio no es un proceso repentino, sino progresivo, apun- 
tando a señalar que se robustece con la independencia y con la creación 
de las repúblicas a inicios del siglo XIX, con el criterio de conceptualizar 
colonia de manera dura, fuerte y opresiva, de lo cual justamente los pue- 
blos deben independizarse. Pero estos aspectos trascienden el arco histórico 
de nuestro trabajo, ya que se prolonga hasta el último intento de España 
para recuperar dominios en el mundo andino, que podemos, en lo que nos 
corresponde, situar cronológicamente en 1866, y como evento histórico, el 
Combate del 2 de mayo de ese año en Lima, y la posterior expresa renuncia 
en 1869 de las Cortes Constituyentes españolas a cualquier pretensión de 
recuperar dominio sobre territorios de nuestro continente. 

Regresando al siglo XVIII, en 1729 podemos ver que el con- 
cepto colonia todavía está ligado con una tarea positiva, como lo señala 
Ortega Martínez, recurriendo al Diccionario de Autoridades de 1729 para 
el significado de colono como «el labrador que cultiva y labra alguna tierra 
por arrendamiento».'” Sin dejar de mencionar que «los habitantes de las 


157 Francisco Ortega establece la connotación positiva con que el concepto de colonia se 
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colonias hacían parte de la república y eran reconocidos como ciudadanos», 
así como, remitiéndose al Vocabulario español-latino de Nebrija en 1495: 
«El colono es el ciudadano de la colonia» (Ortega, 2011: 3). Este término 
mantendría, por un lado, un significado positivo que llamamos tradicio- 
nal, incluso hasta entrado el tercio final del siglo, que puede rescatarse del 
Informe sobre la Ley Agraria que elaborara Pablo de Olavide en 1766, de 
cuyo lenguaje empleado podemos sustentar lo afirmado. Sin embargo, esta 
valoración del concepto tal como lo hemos señalado anteriormente entró 
parcialmente en decadencia durante el siglo XVIII, en especial respecto a 
las reformas borbónicas en América. a 


Pensadores andinos 


Es importante señalar que en el Perú se germinaba una visión propia 
acerca de la relación con España. Podemos recogerlo en las obras principa- 
les de Pedro de Peralta,'%% de Pablo de Olavide y de Juan Pablo Viscardo y 
Guzmán, que hemos seleccionado para cubrir el siglo. Haciendo la salve- 
dad de que a Olavide lo hemos colocado entre los andinos, reconociendo 
que su obra pública y la fuente'? a que nos referiremos muy poco tienen 
que ver con el espacio andino, pero sí tiene suma importancia conceptual 
respecto al término colonia. Otro asunto que influirá mucho en la intelec- 
tualidad peruana será la penetración del liberalismo a fines del siglo XVIII, 
de donde se derivará el posicionamiento de los conceptos Nación y Patria, 
que con el correr del siglo siguiente irán produciendo efectos semánticos 
sobre el concepto colonia, que se convierte en legitimador de los discursos 
patrióticos y nacionalistas, que, como lo afirmó Raúl Ferrero Rebagliati: 
«El liberalismo influyó poderosamente en la formación de la nacionalidad, 
acentuando nuestra idea de patria desde fines de las luces» (2003: 45). 

* Pedro de Peralta Barnuevo Rocha y Benavides (Lima 1664-Lima 
1743). Erudito y políglota peruano, Sus obras principales son Lima fundada 


mantuvo a través de casi todos los años del Imperio español, remitiéndose al Diccionario de Covarrubias 
(Ortega, 2011: 3). 


158 Pedro Alejandrino José de Peralta Barnuevo Rocha y Benavides (Lima 1664-1743). 
Erudito y políglota peruano. Sus obras principales son Lima fundada (1732), Historia de España vindi- 
cada (1730), Relación (1736) y otras. Rector de la Universidad de San Marcos. 


159 La fuente primaria es el Informe sobre la Ley Agraria, elaborado por Olavide, acerca de 
la situación y solución del campo rural de Andalucía. 
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(1732), Historia de España vindicada (1730), Relación (1736). Se desempeñó 
como rector de la Universidad de San Marcos. 

Por un lado, sentía la pertenencia al Imperio español, como pode- 
mos notarlo en su obra Historia de España vindicada,'" publicada en 1730, 
en cuyo prólogo, como lo apunta Guillermo Lohmann, nos dice: «Era pre- 
dominantemente vindicativa o apologética, y por tanto, en ella se practica 
la defensa sistemática y constante de cuanto con visos de verosimilitud 
pudiera reportar honra y lustre a España». Con estas palabras señala uno 
de los dos reparos que Riva Agiiero tiene respecto a esta obra de Pedro de 
Peralta; el otro era que se trataba de un producto de la ciencia provinciana 
y, en consecuencia, «obligadamente retrasada en espíritu e informaciones» 
(Lohmann, 1964: 27). Aunque otros autores, como Margarita Eva Rodríguez 
García, en su obra Criollismo y Patria en la Lima Ilustrada (1732-1795) lo 
muestra más parisiense culturalmente: «El limeño reflejaba su asimilación 
de los aires afrancesados que circulaban por el virreinato al iniciarse el siglo 
XVIII» (Rodríguez, 2006: 58), pero igualmente lo sitúa como «la figura 
más importante entre los intelectuales peruanos de las primeras décadas 
del siglo XVIII» (ibíd., 59). 

Pero, por otro lado, el mismo Pedro de Peralta reclamaba por el 
monopolio de la comercialización de los metales preciosos del Perú sola- 
mente con España, y por el derecho de los criollos a ocupar cargos civiles y 
eclesiásticos, citando sus palabras: «Sería siempre conveniente repartir de 
modo congruente entre los sujetos más dignos las mitras y las togas, no solo 
porque esta remuneración fuese señuelo del mérito, sino porque se hiciese 
servicio al Estado» (Lohmann, 1964: 40, 41). 

En materia de lenguaje, podemos apreciar cómo todavía el voca- 
blo reino identificaba para este pensador su concepción en la relación con 
España, cuando da las razones y ventajas en el nombramiento de criollos 
a cargos eclesiásticos: «Lo primero, porque los prelados que se eligen del 
reino aman y conocen sus súbditos y sus costumbres; son pastores que 
nacen entre la misma grey: circunstancia tan apreciable, que la contraria es 
la que siempre ha hecho difíciles las traslaciones» (ibíd., 41-42) [el resaltado 
es nuestro]. 

También cuando hace lo mismo con el tema de los nombramientos 
para cargos públicos: «En cuanto a la provisión de las plazas de audiencia de 


160 Esta obra trata sobre la historia de España solo hasta el siglo VI. 
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estos Reinos, corre igual razón, que formando los ministros de los catedrá- 
ticos y letrados más sobresalientes (cualidades que acá andan siempre jun- 
tas, porque la cáthedra sola no puede mantener al que la obtiene), se hallan 
no solo con la ciencia judicial para lo contencioso, sino con la experiencia 
o noticia política para lo gubernativo», y continúa en párrafo aparte: «No 
se duda el grande inconveniente de la naturaleza: pero este sería obviado 
trasegando a las Audiencias las estrañas los sujetos, como se suele practi- 
car, y colocando solo en este algunos de los más insignes, en quienes debe 
prevalecer la conveniencia de la idoneidad al recelo del nacimiento» (ibíd.) 


[el resaltado es nuestro]. 
En todo su lenguaje, Pedro de Peralta utiliza el vocablo reino, le 


es totalmente ausente el vocablo colonia, por cuanto no responde al conte- 
nido conceptual, y lo utiliza en todos los campos del saber, como al tratar 
de temas de economía, de política y de otros asuntos, según se aprecia de 
los textos escritos por Peralta que Guillermo Lohmann ha estudiado. Así 
tenemos, además de los antes ya citados, los siguientes: 


«Los que en este Reino administran los cargos de gobierno y justicia. 
Por la mayor parte son flexibles; y se doblan con facilidad al respecto, 
a la relación, al empeño, al interés y a los fines particulares, que sue- 
len dar ley y regla a los negocios, aunque giman la razón y la causa 
pública, sucediéndose no pocas veces que no sostengan lo que cono- 
cen convenir a la causa de Dios, del Rey y del Reino...» (Lohmann, 
1964: 43). 

«Es la población el origen de la República y el alma de los 
Reinos; es la que establece la opulencia y el poder. Sin ella de poco 
sirve que sean las campiñas fértiles, los montes ricos y los climas 
benignos, si falta quien cultive, quien labre ni quien habite, quedando 
de esta manera hechas las tierras cadáveres de Imperio, sin la vida de 
la propagación» (Lohmann, 1964: 44), 

«Es manifiesto engaño imaginar que pudieran ser compatibles 
Reino abundante y Erario pobre...» (Lohmann, 1964: 44), 

«Sabido es cuánto importa en una República el comercio, 
como de quien se produce toda su opulencia: es la cadena que con los 
eslabones de las negociaciones ata los caudales, el depósito de los teso- 
ros, el asilo de los particulares y el recurso de los Príncipes. —El de 
este Reino y esta ciudad ha sido uno de los mayores, y aun el mayor 
que ha habido en todo el mundo, como ha sido el de la patria de la 
misma riqueza» (ibíd., 45) [el resaltado es nuestro]. 
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Y más adelante vuelve a utilizar el vocablo: 


«siendo Lima la única mano por donde daba a Portobello sus millo- 

nes, y los volvía a recibir de Potosí y de las demás minas, hasta que 

abierta por la codicia la puerta del Océano, se comenzaron a salir por 

ella los del Reino (Lohmann, 1964: 46) [el resaltado es nuestro). 

Pedro de Peralta es un personaje representativo de la primera 
mitad del siglo XVIII, cuando desarrolla toda su obra, pero también es 
importante por las relaciones que guardaba con los intelectuales y funcio- 
narios de la Corona a pesar de la distancia. Para Guillermo Lohmann, que 
nos ha servido de referencia para ingresar a la vida y obra de este ilustre 
limeño, fue «el único peruano de verdadera fama europea», y era consultado 
por personajes de gobierno de la metrópolis como José Patiño,'* ministro 
de Felipe V que «le consultaba desde Madrid sus planes de fortificacio- 
nes americanas; los benedictinos españoles, como Feijóo'” y Sarmiento lo 
recomendaban ante el mundo instruido y mantenían con él intercambio 
epistolar; los viajeros franceses Fréizer y La Condamine apreciaron mucho 
sus observaciones astronómicas y geográficas, y la Académie Royale des 
Sciences de París y la de Madrid le contaron entre sus corresponsales más 
distinguidos» (Lohmann, 1964: 6-7). 
Otro aspecto importante del lenguaje que emplea Peralta es que, 

a pesar de tener mucha influencia francesa, como que hablaba este idioma 
a la perfección, y como afirma Lohmann, admiraba a Luis XIV, además de 
su simpatía por las nuevas formas de gobierno que trajo este cambio, jamás 
usó el vocablo colonia, siempre y en todo momento habló de reino, no solo 
por la palabra misma, sino también en su contenido y consecuencia con su 
significado, lo que se aprecia tanto para recriminar algunos aspectos de la 
relación con España como para ensalzar y levantar la imagen del Imperio 
español, con el que se sintió siempre identificado, Esta fuente es importante 
porque su vida pasa por dos hechos que sin duda impactaron al mundo 
hispanoamericano, el cambio dinástico en España en 1700 y el inicio del 
desmembramiento del virreinato andino en América, en 1717, con la con- 
cepción de Nueva Granada, impuesto definitivamente en 1734, 


161 Entre los cargos que ocupó está además el de secretario de Estado de Marina e Indias 
y de Hacienda, también de Guerra y de Estado, Entre 1728 y 1736 fue el director de la política exterior 
española. Tuvo gran relevancia en los asuntos de marina y comercio. 


162 Benito Jerónimo Feijóo y Montenegro (1676-1764). Polígrafo español. Sus obras cum- 
bre son Teatro crítico universal (1728-1740) y Cartas eruditas (1742-1760). 


147 


148 


Fausto Alvarado Dodero 


Destacamos este aspecto del lenguaje empleado por Peralta, y los 
significados de los conceptos y valores que maneja, porque nos sirve de refe- 
rente para compararlo con otro pensador peruano, pero de la otra mitad 
del siglo. Nos referimos a Juan Pablo Mariano Viscardo y Guzmán y Sea, en 
cuyo lenguaje veremos el cambio conceptual respecto de los conceptos en 
estudio. Sin embargo, entre ambos existe otro personaje que podemos decir 
que se encuentra a medio camino de ambos, tanto por la época como por la 
distancia de posición intelectual, nos estamos refiriendo al criollo peruano 
Pablo de Olavide, intelectual nacido en Lima en 1725, pero cuya vida política 
e intelectual se desarrolla en el Perú y en España, donde fallece en 1803, 

* Pablo Antonio José de Olavide y Jáuregui, considerado igual- 
mente un peruano universal, perteneciente a lo más representativo de la 
ilustración europea, «acaso el genuino ilustrado peruano del siglo XVIII» 
(Iwasaki, 1988: 133). Estudió en Lima, su ciudad natal, obteniendo el grado 
de licenciado en teología por la Universidad de San Marcos, donde ejerció 
la enseñanza, llegando a ser oidor supernumerario de la Real Audiencia de 
Lima a una edad inusual, incluso en esos tiempos, a los 20 años. Viajó a 
España en 1752 a los 27 años, por razones y problemas que no son del caso 
mencionar, pero cuya secuela continuaría hasta 1757, con lo que quedó 
totalmente desligado burocráticamente. En 1755 se había casado con una 
mujer que le daría un buen soporte económico. Viajó a Francia, en donde 
permaneció por ocho años, allí pudo alternar con lo más selecto de la 
Ilustración, como Voltaire y Diderot.'% 

Se le contrasta con lo que sucedía con la intelectualidad limeña, 
«mientras que en Europa Olavide se nutrió de las ideas liberales que por aquel 
entonces estaban en todo su vigor, los ilustrados limeños fueron apenas un 
pálido reflejo de los segmentos europeos» (Iwasaki, 1988: 135). Cuando 
163 Para mayores datos biográficos, puede consultarse la obra de Marcelín Defourneaux: 
Pablo de Olavide. El afrancesado (México: Editorial Renacimiento, 1965). También a Juan Marchena 
Fernández en El tiempo ilustrado de Pablo de Olavide. Vida, obra y sueños de un americano en la España 


del S. XVIII (Sevilla; Alfar 2001) y la recopilación de Estuardo Núñez; Obras Selectas de Pablo de Olavide 
(Lima: DESA 1987). 


164 Algunos autores, como Lynch, Núñez y el propio Iwasaki, critican a la intelectualidad 
de entonces, a la corriente de la Ilustración, porque en el fondo mantenían el estado de cosas existen- 
tes. Fernando Iwasaki cita a Lynch; «Intelectuales como José Baquíjano, Toribio Rodríguez de Mendoza, 
Hipólito Unanue y los escritores del Mercurio Peruano, que estaban impregnados por el pensamiento 
de la Ilustración del siglo XVIII, condenaban el oscurantismo y la intolerancia del antiguo régimen, y 
abogaban por la libertad y la igualdad, pero dentro de la estructura existente» (Iwasaki, 1988: 135). A lo 
cual no escapa Heraclio Bonilla, también en cita recogida por el mismo historiador, para referirse a la 
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regresó a España, puso en práctica las costumbres francesas adquiridas 
durante su permanencia, como fue la fundación de la Tertulia Ilustrada. 
También se relacionó con importantes funcionarios del borbonismo, entre 
ellos Campomanes, en 1762, y fue convocado a la actividad pública por el 
conde de Aranda, comprando para sí la implementación de las reformas 
borbónicas. Recibiría el encargo de Carlos 111 de los proyectos de expan- 
sión en el sur de España, ocupando el cargo de intendente de Sevilla y 
del Ejército de Andalucía, y superintendente de las Nuevas Poblaciones de 
Andalucía y Sierra Morena. 

En 1768, Olavide genera un informe sobre la ley agraria, «enfocado 
sobre todo para las comarcas andaluzas, a la verdad las más necesitadas de 
una renovación estructural del ambiente rural» (Lohmann, 1964: 78). Es con- 
siderado y asociado a Campomanes y Aranda, a quien en conjunto Lohmann 
llama una «trinca» en la transformación de la modernidad y la promoción 
industrial. Estamos hablando del cuartel cerebral de las reformas responsa- 
bles de «europeizar» España. Claro que, en lo que a nosotros nos concierne, 
analizaremos el lenguaje con que se refieren a los conceptos en estudio. 

Casualmente, la riqueza de esta fuente para los fines de la histo- 
ria conceptual de reino y colonia está en el ejercicio de estos cargos y en la 
ejecución de un proceso de «colonización» en el propio territorio ibérico, 
nada menos que en Andalucía, Sevilla de por medio, donde aplica fue- 
ros especiales para estas nuevas poblaciones. En pocas palabras, dirige una 
empresa colonial en el sentido y significado que este concepto y su vocablo 
tenían y que hemos mencionado al ver el mundo antiguo: Acción del propio 
núcleo o metrópolis, que organiza, promociona, financia y protege. No es 
necesariamente una acción bélica y de conquista. En este sentido, la inten- 
ción era «para valorizar una región desértica e improductiva y crear un 
ambiente favorable para un experimento social de profunda trascendencia, 
se consideró desde sus principios, como la gran obra del reinado de Carlos 
III» (Ibíd., 82), concepto que no difiere mucho con respecto al que se tenía 
en el mundo antiguo y que hemos visto anteriormente, 

Sin embargo, surge o por lo menos se evidencia una connotación, 
desde que colonia ya no es significado de un desplazamiento alejado y 
movilización de gente del propio núcleo. En el caso de la colonización de 


ideología de los criollos: «Existió, pues, una clara divergencia de intereses entre las clases dominantes de 
las regiones periféricas del imperio y la élite peruana. Para esta última, la vinculación con la metrópoli 
no fue un obstáculo sino una necesidad. Ella creció y se robusteció a la sombra de España» (ibíd., 136). 
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Sierra Morena, se trae gente de otros lugares lejanos, a quienes se les deno- 
minará «colonos». De lo que da cuenta Guillermo Lohmann: «El elemento 
humano con el cual contaría Olavide lo formaban unos seis mil campesi- 
nos alemanes, a los cuales precisamente por su carácter de extranjeros se 
consideraba que constituirían un personal libre de las ideas tradicionales 
en España en la sociedad tural, y por lo tanto, fácil de modelar conforme 
a los preceptos ideales que inspiraban tan ambicioso proyecto, cuyas expe- 
riencias servirían en su caso para ser trasplantadas a las demás regiones 
de la península» (ibíd.). 

Si bien es cierto que lia mantiene un núcleo semántico 
vinculado con el poblamiento, ya no solo es de emigración, sino también 
de inmigración, y teniendo en cuenta que los seres humanos se mueven 
con sus propias costumbres, hábitos y usos, significa también un proceso 
de transculturización. Este aspecto se trasladaría al concepto, por lo que 
inclusive en nuestros tiempos el vocablo colonia alude también a un proceso 
de inmigración, como son las llamadas colonias étnicas en nuestro país: 
colonia italiana, colonia china, etc. 

Mientras que las colonias anglosajonas prosperaban o se mantenían 
en estabilidad como simples plantaciones fabriles o netamente comerciales, 
tanto en las Américas como en las Indias Orientales y la China, siempre con- 
troladas desde una metrópoli de la que dependían, desde luego, la situación 
rural en España pasaba por una seria crisis, principalmente en Andalucía, 
por lo que más que colonización la tarea era transformar Sevilla en «una ciu- 
dad moderna, material y culturalmente, mediante la reforma de las ideas y de 
las costumbres, dentro de las normas del Siglo de las Luces». Sevilla «era en la 
península la segunda ciudad en importancia, después de Madrid» (Lohmann, 
1964: 73), Aquí es un antecedente de terminología, en que se asocia al con- 
cepto colonia o colonización, el o los actos de llevar modernidad para cambiar 
usos y costumbres anquilosados e incompatibles con los tiempos. 

Por otro lado, su manejo de población es importante, como una 
buena referencia en la tarea de regeneración de los elementos marginales 
de la sociedad, en cuya razón creó el Hospicio de San Fernando. Pero 
esta queda estrecha frente a los cargos que recibiría más adelante, como 
fueron el de intendente de los reinos de Andalucía y el encargo de llevar 
adelante la misión «colonizadora» que antes hemos manifestado y en la 
que queremos detenernos más adelante. Las reformas fundamentales que 
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llevó adelante fueron el Plan de Reforma Universitaria y la secularización 
de la enseñanza para compensar la secuela educativa que dejaba la expul- 
sión de los jesuitas. Otra gestión importante de Olavide fue la fundación 
de la Sociedad de Amigos del País, para promover industrias populares 
mediante formación técnica y artesanal. 

De este conjunto de actividades y cargos que desempeñó, nos 
interesa esta suerte de colonización del territorio de Andalucía, que, como 
está dicho, tendía a cambiar las estructuras de producción agraria, pero 
lo interesante es que, tanto este objetivo como el de promover la industria 
popular en la misma región, quedan comprendidos conceptualmente como 
colonia, y cambia de alguna manera el mismo en el sentido que se asocia a 
modernización, cambio productivo, incorporación de nuevas tecnologías, 
en sustitución de las existentes. El recuerdo español de Olavide va asociado 
«a una de las grandes empresas del reinado de Carlos III: la colonización de 
Sierra Morena» como lo menciona su biógrafo Defourneaux (1965: 7). 

El objetivo fundamental del Informe sobre la ley agraria'% era 
remediar la situación imperante, como escasez de tierras, deficiente reparto, 


165 Francisco Sánchez-Blanco nos ilustra sobre este documento: «El informe de Olavide lo 
dio a conocer, acompañado de una introducción, R. Carande Tovar, en el boletín de la Real Academia 
de la Historia, CXXXIX, 1956, y también forma parte del expediente de la Ley Agraria publicado por 
A. Elorza en Revista de Trabajo, 17, 1967. Véase especialmente el resumen, Nos. 975-1014. Contamos 
también con la edición de A. Merchán, La reforma agraria en Andalucía: El primer proyecto legislativo, 
Sevilla, 1997 (Sánchez Blanco, 2002: 98). Este mismo autor se refiere a este informe en los siguientes 
términos: «El informe que el recién nombrado intendente de Andalucía, Pablo de Olavide ** eleva al 
Consejo incluye una serie de peticiones concretas para remediar la situación *. En su opinión, la mejora 
de los cultivos y el crecimiento de la productividad pasa por proteger el trabajo de los labradores dando 
preferencia a su labor frente a la de los ganaderos. La modificación de las leyes relativa a la Mesta le 
parece una premisa urgente y absolutamente necesaria para remediar su desamparo. Además, el labra- 
dor precisa seguridad y continuidad. Si pueden ser despedidos en cada momento o rescindidos sus 
contratos, no harán nada por acondicionar las tierras. Para ello, Olavide aconseja aumentar el número 
de propietarios repartiendo los muchos campos que permanecen baldíos o los que, por ejemplo, dejó la 
extinguida Compañía de Jesús. Con todo, no ve inconveniente en que propiedad y trabajo estén separa- 
dos si se dan determinadas condiciones; aumentar el número de arrendamientos, forzando incluso a los 
propietarios (sobre todo las vinculaciones eclesiásticas y los mayorazgos) para que las tierras sean cul- 
tivadas por labradores expertos, Esos contratos de arrendamientos deberán ser, evidentemente, a largo 
plazo. Los que sean a más de cien años rendirán al propietario un porcentaje de renta mayor que los que 
se hagan por plazos más cortos. Estas cuotas no habrán de ser abusivas, sino que las fijará el Consejo. 
Convendría, además, prohibir universalmente los subarriendos, porque imponen aun más cargas a los 
labradores. Recomienda también que los eclesiásticos, tanto seculares como regulares, no abandonen su 
propia misión para dedicarse a administrar directamente sus fincas, puesto que impiden el nacimiento 
de una clase de agricultores autónomos. Olavide combina una renta no abusiva de la propiedad de la 
tierra con la remuneración del trabajo, asegurando que las mejoras introducidas por el labrador repercu- 
tan en su propio beneficio. Gozando de seguridad, edificará casas, cultivará huertos y criará animales» 
(Sánchez Blanco 2002: 98). 
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bajo rendimiento y mala distribución poblacional, que, como apreciamos, 
salvo que no haya solución de continuidad territorial, resultan aspectos 
aplicables al concepto colonia, y nace un nuevo significado de colono como 
arrendatario de tierras (que recogen los diccionarios modernos), que fue 
uno de los métodos de explotación agraria que introduce el plan de Olavide 
en Andalucía; además está como finalidad la explotación económica de tie- 
rras yermas y baldías, que coincide con uno de los significados atribuidos a 
colonia. También los aspectos de expansión del área cultivada. 

Otra señal conceptual es la empresa de las «Nuevas Poblaciones», 
que se implementan como un conjunto de personas que se distribuyen 
adecuadamente en Sierra Morena, como núcleos urbanos modelos. A este 
proceso se le llamó colonización. Lohmann nos trae una cita del propio 
Olavide: «La prosperidad de la América depende de su población» (1964: 
81), rescatando la doble finalidad colonial, una de producción de riqueza en 
territorios yermos, y la otra, de defensa territorial. De esta manera, el con- 
cepto colonia deja de significar solamente alejamiento, desarraigo, travesía, 
etc., que antes suponía ello, pero manteniendo otros significados, como 
poblamiento, ocupación de tierras inhabitadas o subhabitadas, ampliación 
de frontera política y agraria, etc., tal como se constituyó esta penetración 
en las zonas desérticas de Sierra Morena. 

Además se genera un fenómeno inverso, es el núcleo el que trae 
a los colonos; en este caso fueron alemanes'% los que inmigraron. Olavide 
usa el vocablo colono, pero lo hace en el sentido de arrendatarios y princi- 
palmente de beneficiarios de sus programas de poblamiento: 

«Ley Agraria que convendría establecer en razón de prohibir el 
subarriendo de tierras; fijar el número de yuntas o cabida de tierras equi- 
valente, de que no debe exceder ningún dueño labrador; dar preferencia a 
los vecinos seculares en los arriendos; duración y prorrogación de estos, y el 
método de establecer la renta de frutos para que sea igual la condición del 
dueño y colono, sin olvidar los medios de reducir a pueblo los cortijos y los 
demás medios que puedan proporcionar la posible igualdad en el aprove- 
chamiento de tierras a los vasallos de Vuestra Real Persona, para arraigarlos 
y fomentar su industria» (Olavide, 1987: 483). En esta cita podemos apre- 
ciar el uso del vocablo colono en términos positivos y tuitivos, poniendo en 
el centro de la atención al colono. 


166 Se calcula que seis mil campesinos alemanes fueron llevados a Sierra Morena. 
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Frente al severo problema rural que España mantenía y que se 
hacía insostenible, aunado a que la expulsión de los jesuitas había traído 
consecuencias colaterales, como el éxodo de más de 5000 personas, princi- 
palmente dedicadas a las labores agrarias, «Campomanes y Aranda quieren 
ensayar, siguiendo las doctrinas económicas de sus amigos y lo practicado 
en Rusia, la traída de extranjeros en grandes masas para realizar la colo- 
nización interior. Además, la expulsión de los jesuitas —que aparte de 
otros males produjo la salida de más de 5,000 individuos— hizo pensar al 
Gobierno en la necesidad y conveniencia de estudiar los proyectos, enton- 
ces frecuentes, para la instalación en España de numerosos extranjeros» 
(Alcázar, 1927: 82). Esta propuesta no era propia de estos funcionarios, 
surgió del aventurero Juan Gaspar de Thurriegel, quien propuso al rey 
colocar 6.000 colonos alemanes en España o en América. 

La propuesta le fue enviada por el rey a Olavide para recoger su 
opinión; este deja constancia en las primera líneas del informe: «Muy pode- 
roso señor: En 18 de febrero de este año se sirvió vuestra Alteza prevenirme 
que le informe lo que se le ofreciere acerca de la Ley Agraria...» (Olavide, 
[1766] 1987). El peruano emite un informe favorable a establecer colonias 
de extranjeros en América, pero manteniendo los elementos españoles, que 
pasó al ministro de las Colonias,'” D, Julián de Arriaga, quien convoca 
a varios personajes, entre ellos al marqués de Aranda, y quienes se opo- 
nen a los virreyes y presidentes de las audiencias y también al Consejo de 
Castilla. El resultado fue que la empresa colonizadora se hiciera solamente 
sobre Sierra Morena en Andalucía, por ser «clásicos y célebres despobla- 
dos» (Alcázar, 1927: 87), lo que indica que el significado de poblamiento 
se mantiene en el concepto, así como en cuanto ubicación en área yermas 
e inhabitadas. 

El proyecto fue aprobado mediante decreto publicado en febrero 
de 1767, justamente para traer colonos solamente a España, en especial en 
Sierra Morena. Siguieron otras normas que regulaban la ocupación terri- 
torial y las vidas de los colonos, como la Real Cédula, con las condiciones 
estipuladas para Thurriegel, quien se encargaría de traer a los colonos y 
el fuero de las Nuevas Poblaciones y la instrucción para su gobierno. Y, 


167 Sería conveniente profundizar sobre las competencias de este ministerio, para verificar 
si se encontraban bajo su sector las «colonias» que se establecieron dentro del territorio español, así 
como el nombre mismo. Ya que algunos autores lo llaman Ministerio o Secretaría de Indias y otros 
Colonias, como el caso de Cayetano Alcázar (Alcázar, 1927: 85). 
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finalmente, el nombramiento de Olavide como intendente de Sevilla y 
superintendente de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena (Alcázar, 
1927: 89). 

Analizando el informe de Olavide, este tiene muy rico contenido 
para estudiar un proceso de reforma agraria y de ocupación rural, y es 
provechoso para el estudio del concepto colonia y de sus periféricos, como 
colonos, colonización, labrador y otros. Así tenemos (resaltado nuestro): 


1. «El labrador encuentra sus ventajas en el producto neto que saca de su 
tierra» (ibíd., 484). 


2. «Si las tierras están caras es demostración invencible de que están esca- 
sas; de que, las que en el día se cultivan, no alcanzan para todos los 
labradores» (ibíd., 485). 


3. «La causa de este sucesivo y continuo aumento que se da al precio de las 
tierras, consiste en dos cosas: la primera, en que los dueños de cortijos 
y dehesas están acostumbrados a arrendarlos por mayor, porque les aco- 
moda más recibir la renta de uno, que de tratar con muchos pequeños 
colonos» (ibíd., 485). 


4. «La segunda causa consiste en que el propietario es árbitro de despedir 
al colono que quiere» (ibíd., 485). 


5. «Pues a medida que abunden las tierras se acomodarán más labradores» 
(ibíd., 486). 


6. «Por otra parte, el interés del propietario, del colono y del Estado es que 
la tierra produzca todo lo posible» (ibíd., 486). 


Todas estas citas se encuentran en el rubro Generalidades, por lo 
que, analizando los vocablos labrador y colono, notamos que significan lo 
mismo, hombres que trabajan la tierra, que es una de las definiciones que 
actualmente encontramos en los diccionarios para la palabra colono, como 
en el Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia Española. 
Vigésima edición. España 2001, p. 401, en su significado 2: «Labrador que 
cultiva y labra una heredad por arrendamiento y suele vivir en ella». 


Continuamos: 
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7. «La mayor parte de los que tienen estas posesiones las arriendan; y 
nunca quieren arrendarlas por largo tiempo (el que más, arrienda por 
tres años), porque a cada contrato nuevo exige del colono que le aumente 
el precio» (Alcázar, 1927: 491). 

8. «Estos hombres son hoy infelices, malos labradores, arrendadores preca- 
rios, y mañana, si el gobierno quiere, puede transformarlos en labrado- 
res útiles y aprovechados, en contribuyentes arraigados y bien estantes, 
en vecinos cómodos y pobladores» (ibíd., 491). 


9. «3ra. Pago al colono de las mejoras realizadas. La tercera ley debe ser: 
que el propietario esté obligado a pagar al colono todas las mejoras esta- 
bles que hubiera hecho en la tierra» (ibíd., 499). 


Estas citas pertenecen al rubro que trata sobre los grupos sociales 
de la población agraria. Denotan que colono o labrador, como ya hemos 
establecido, son lo mismo. 

Dado que es uno de los objetivos primordiales del proyecto la 
protección y promoción de estos, es evidente que su valoración resulta 
totalmente positiva. Y, por último, para el articulado metódico del plan 
propuesto, menciona: 


10.«Que ningún propietario pueda despedir a su colono por cualquier 
tiempo que le haya celebrado el arrendamiento y aunque se haya cum- 
plido el plazo» (ibíd., 527). 


11. «Declarándose que, si deja otras tierras, tenga la preferencia el colono 
despedido» (ibíd., 527). 


Finalmente, reitera en la normatividad misma la protección y 
promoción del colono labrador, así como el carácter positivo del vocablo, 
que es lo que queremos demostrar con esta fuente primaria que hemos 
utilizado,'* 

Al respecto de este proceso, Antonio Domínguez Ortiz men- 
ciona: «La más célebre de sus iniciativas —se refiere a Carlos II — fue 
la repoblación de las tierras situadas a lo largo de la carretera general 
de Andalucía. Esta empresa, conocida hoy con bastante detalle gracias a 
múltiples estudios, dio origen a las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, 


168 Entre paréntesis se indica la página en que se transcribe el Informe en Olavide, 1987. 
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denominación insuficiente, porque ni se limitó a Sierra Morena ni tuvo 
un alcance meramente demográfico; fue también, a escala reducida, un 
interesante experimento social. El origen hay que buscarlo, de una parte, 
en los informes de los intendentes, en especial de don Pablo de Olavide, 
acerca de la situación del agro andaluz, el pésimo reparto de las tierras, 
su bajo rendimiento y la mísera situación de los jornaleros. De otra, en la 
inseguridad de la carretera real, estimulada por la escasez de poblaciones 
y manifestada en frecuentes asaltos a los viajeros, a veces con pérdida de 
documentos y caudales de la Real Hacienda. Esta situación era también 
una fuente de desprestigio. Pons, Bowles, Townsend y otros viajeros espa- 
ñoles y extranjeros consignaron los peligros de este viaje, los enormes 
vacíos humanos, la extensión de los eriales en la que pasaba por ser la 
región más rica de España» (Domínguez Ortiz, 2005: 181). 

Además agrega: «En el siglo XVIII Alemania tenía un excedente 
de hombres; colonos alemanes se establecían en Hungría y Transilvania 
con el beneplácito de la emperatriz María Teresa; en el sur de Rusia, con el 
de Catalina La Grande. ¿Por qué no podrían revitalizar también la anémica 
demografía hispana? Aquellas migraciones humanas habían dado lugar a 
la existencia de traficantes o empresarios de emigrantes; uno de ellos, el 
coronel bávaro Juan Gaspar de Thurriegel, ofreció al Gobierno español 
6,000 colonos alemanes que se establecerían como labradores en tierras 
peninsulares o americanas» (Domínguez Ortiz, 2005: 181-182). 

De haber sido así, y con el respaldo de Domínguez Ortiz, podemos 
concluir que el concepto colonia significaba poblamiento, y cuya finalidad 
era convertir las tierras yermas en productivas agrariamente hablando, así 
como la defensa, en este caso, interior. 


+ Juan Pablo Mariano Viscardo y Guzmán Zea'*” (1748-1798), 
nacido en Pampacolpa, Arequipa, de buena cuna y familia criolla, cursó 
sus estudios en el Real Colegio de San Bernardo en el Cusco, regentado por 
los jesuitas, donde estudió Gramática y Humanidades. Tanto él como su 
hermano Anselmo quedaron huérfanos de padre desde temprana edad, por 
lo que postularon a la orden de la Compañía de Jesús. Ambos hermanos se 


169 Este fue el nombre completo con que fue bautizado, según consta en su partida de 
bautizo, cuyo texto está reproducido en la Colección Documental de la Independencia del Perú, tomo l, 
vol, 1, p. 7 (Pampacolca, Archivo de la parroquia de la Asunción: Libro de bautismos, 1746-1757, f. 32). 
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integraron a dicha orden a los 13 y15 años de edad, iniciando sus estudios 
de Humanidades y Filosofía en el Colegio Máximo de la Transfiguración, 
en el Cusco. 

Cuando sobrevino la expulsión de los jesuitas de América, orde- 
nada por Carlos III, esta medida se ejecutó en el Perú siendo virrey Manuel 
Amat y Juniet. En ese contexto, Viscardo debió abandonar el país de una 
manera repentina e inesperada.”” Contaba con apenas diecinueve años de 
edad y seis en la orden. Abandonó el Perú en marzo de 1768 juntamente 
con 159 jesuitas y, luego de una penosa travesía, arribó a Cádiz en agosto, 
siempre acompañado por su hermano Anselmo. Ambos terminarían sepa- 
rándose de la orden jesuita, en el entendido de que esto les permitiría 
regresar a su patria, y en tanto hacían los trámites pertinentes, se estable- 
cieron en una pequeña ciudad de Génova, Massa de Carrara, donde resi- 
dieron por más tiempo del que pensaron, ya que nunca culminarían con 
sus objetivos de regresar al Perú, manteniéndose con una exigua pensión 
que les había asignado la Corona, por lo que sus afanes estaban cifrados 
en la expectativa de la herencia del padre.” 

De estos trámites rescatamos para nuestro estudio concep- 
tual varios documentos oficiales que fueron publicados en la Colección 
Documental de la Independencia del Perú (Tomo 1, volumen 1), a fin de 
analizar el uso de los vocablos materia de este trabajo como son: 


1. Juan Pablo Viscardo y Guzmán y otros jesuitas solicitan permiso para 
regresar a Indias (Colección Documental de la Independencia, tomo l, 


10 De este hecho, en la Carta a los españoles americanos Viscardo se refiere con mucha 
dureza: «La expulsión y la ruina de los Jesuitas, según todas las evidencias, no tuvo otro motivo que el 
renombre de sus riquezas» (Viscardo, 1988; 213). Y de manera contundente; «Ella ha querido en nues- 
tros días repetir a una escala mayor este desgarrador espectáculo para toda América Española, arran- 
cándole mayor número de hijos, incluso sin ocultar bajo algún pretexto su inhumanidad, llevándolos 
hasta Italia, donde después de haberlos arrojado en un país que no es de su dominio y después de haber 
renunciado a ellos como súbditos, ha ejercido el derecho de perseguirlos allí y oprimirlos para siempre» 
(Viscardo, 1988: 210). 


171 Las razones por las cuales se apartaron de la orden jesuita resultan explicables y com- 
prensibles por el P. Rubén Vargas Ugarte basado en la corta edad, el destierro, la abolición de la orden 
y la prohibición del retorno al Perú, conforme lo consigna César Pacheco Vélez, pero además indica 
la posición del sacerdote jesuita Miguel Batlori, autor de El abate Viscardo, Historia y mito de la inter- 
vención de los jesuitas en la Independencia de Hispanoamericana (Caracas: 1. P. de G. e H., 1953), quien 
«No encuentra del todo clara la conducta de los hermanos Viscardo y considera interesados y no ple- 
namente sinceros los argumentos que ellos alegan para solicitar su desvinculación de la Compañía» 


(Vélez, 1975: LIII). 
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vol.1. Los Ideólogos: 34),”* Se trata de una relación de solicitudes pre- 
sentadas a la Coroná con la finalidad indicada. Analizaremos dos de los 
proveídos recaídos en dos solicitudes. El primero fechado en Imola el 18 
de abril de 1789, bajo el texto siguiente: 
«Don Antonio de Corbilán y don Ignacio Canseco, ex jesuita del reyno 
de Chile, suplican a $. M. que, no, hallándose otro remedio para 


recobrar su quebrantada salud, según el juicio de los médicos, que el 
respirar los aires nativos, les conceda la gracia de volver a su tierra». 


El segundo fechado en Pésaro el 10 de diciembre de 1787 con el 
texto siguiente: 
«Don Juan Tomás de Silva, ex jesuita sacerdote, natural de Sta. Fe de 


Bogotá... Y para el fin pide se le conceda la licencia de pasar a estos 
reynos». 


En cuanto a lo que se refiere a Viscardo, el proveído fechado en 
Florencia el 12 de febrero de 1789, si bien no menciona los vocablos en 
estudio, sí denota su hasta ese entonces vocación de servicio a la monar- 
quía española: 

«El ex jesuita don Juan Pablo Viscardo dice que, si la clemencia del 
rey le concediera licencia para acompañar a una sobrina suya al Perú, 


emprendería a su costa la execución de dos proyectos muy útiles a la 
monarquía, y que está pronto a manifestar antes de salir de Italia». 


En los dos primeros podemos apreciar el trato y referencia a las 
Indias como reinos. Si tomamos en cuenta el lenguaje utilizado que hemos 
observado en el informe de Olavide, que llega a las más altas esferas del 
poder, como el propio rey y sus ministros, y si para España y para América 
fueran colonias, nada impedía que utilizaran ese vocablo o para referirse a 
Chile, en el primer caso, y a Nueva Granada, en el segundo. 


2. La alzada en que el embajador Floridablanca recomienda el memorial 
del documento 24 al presidente del Consejo Extraordinario, don Manuel 
Ventura Figueroa (ibíd., 50).”? Transcribimos: 


172 Se indica en la colección que el documento se encuentra en Madrid, Biblioteca 
Nacional, ms. 18172, sin foliar, año de 1789, «Expediente sobre varias representaciones de ex jesuitas en 
solicitud de permiso para restituirse a Indias». Batlori, pp. 274-275, 


173 La colección indica que el documento se encuentra en Santiago de Chile, Archivo 
Nacional: Jesuitas, Perú, 112, ff. 4r. 5v. Batlori, pp. 185-186. 
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«Roma, 16 de diciembre de 1773, 

lllmo, Señor, 

Muy señor mío: Los expulsos secularizados del reyno del Perú don 
Anselmo y don Pablo Viscardo, hermanos, me han escrito de Massa 
de Carrara, enviando el adjunto memorial con dirección al señor 
conde de Aranda en el Consejo extraordinario. Y por lo que pueden 
interesar estos sujetos en la solicitud de la súplica que contiene dicho 


memorial, le remito a V, $. 1., a fin de se sirva hacer de ella el uso que 
tuviere conveniente, 


Con este motivo me ofrezco con verdadero afecto a la disposición de 
V. S. I, deseoso de que Dios le guarde muchos años». 


Asimismo, en el proveído de remisión al Consejo Extraordinario 


se dice: 
«Acompaña memorial de don Anselmo y don Pablo Viscardo, que 
solicitan el cobro de su legítima herencia en Maxes, reyno del Perú». 


En este documento, suscrito nada menos que por Floridablanca, 
entonces embajador en Italia y quien años más tarde, en 1789, llegaría a tener 
en sus manos las relaciones internacionales de España, como secretario del 
Despacho de Estado hasta 1792 —conocedor muy bien de lo que significa 
una colonia, como que tuvo gran protagonismo en el apoyo de España a 
la independencia de las verdaderas colonias inglesas en Norteamérica—, 
utiliza 'reyno del Perú? para significar la naturaleza de la relación política 
entre España y nuestro país. Además, en estos términos se maneja el apa- 
rato público, lo que se evidencia con esta comunicación que está dirigida a 
un alto órgano burocrático. 


3. Informe del fiscal Campomanes que se podrá obtener permiso a]. A. y J. 


P. Viscardo para otorgar poder, a fin de hacer valer los derechos alegados 
(ibíd.).”* Transcribimos: 


«Madrid, 24 de enero de 1774 


El fiscal ha visto esta representación de los expulsos don Anselmo y 
don Pablo Viscardo, solicitando el recobro de las rentas de sus legí- 
timas, cuya administración parece correr a cargo de don Manuel 
Quijano, en el reyno del Perú, y dice: se les podrá conceder permiso 


a estos interesados para que otorguen poder a favor de persona de su 
satisfacción...». 


174 La colección indica que el documento se encuentra en Santiago de Chile, Archivo 
Nacional: Jesuitas, Perú, 112, f. 6rv. Batlori, p. 187. 
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En este documento oficial, nuevamente un alto personaje español 
como Campomanes, que luego llegó a ser presidente del Consejo de Castilla 
y presidente de las Cortes, además de la importancia que tuvo en la vida 
política española, también se refiere como reino al Perú. 


4. La orden de don José de Gálvez al virrey del Perú, Croix, en los términos 
propuestos (ibíd., 56).” 


En este documento, nada menos que José de Gálvez, miembro del 
Consejo de Indias, visitador general plenipotenciario en Nueva España, ins- 
pirador del libre comercio, creador del Virreinato de Río de la Plata, promo- 
tor de la creación de las intendencias, nos muestra también a un personaje 
de la más alta importancia pública española que, cuando se refiere al Perú, 
no usa la palabra colonia, como apreciamos en este documento fechado en 
Aranjuez el 14 de abril de 1785, dirigido al virrey del Perú. Usa provincia, 
que en el sentido de la época está referida a un reino. 

Sin embargo, dejamos sembrado el germen del cambio concep- 
tual, ya que resulta sintomático que no se refiera como reino, como hemos 
apreciado en los documentos anteriores que datan de varios años anterio- 
res, así como que para el año fechado las reformas borbónicas estaban ya 
implementadas. 

En síntesis, sobre estos documentos públicos no nos deja dudas 
que el vocablo empleado para significar la relación de España con el 
mundo andino era reino, y que, por lo mismo, el término colonia no fue 
utilizado, a lo sumo se hizo uso de provincia, como lo hemos señalado 
anteriormente. 

Prosiguiendo con la vida de Viscardo, Anselmo formó familia, 
esposa e hija; todos ellos fallecieron en corto tiempo. En 1780 se produce la 
rebelión de Túpac Amaru, el 4 de noviembre, pero recién a mediados del año 
siguiente los Viscardo tuvieron las primeras noticias de dicho acontecimiento, 
cuando la rebelión ya había sido sofocada, aunque no fueron conscientes 
de esto último hasta tiempo después, Sin embargo, y manteniéndose en esa 
ignorancia, empezaron a interesar al gobierno inglés para que ayudara al 
rebelde peruano «que de tener éxito significaría la apertura de esos mercados 
AS La colección lndica que el documento se encuentra en Santiago de Chile, Archivo 


Nacional: Jesuitas, Perú, 112, f. 76rv. El original firmado por José de Gálvez, en el Archivo Histórico del 
Ministerio de Hacienda. Lima. Batlori, pp. 241-242. 


Capítulo Il: La historia conectada de los conceptos 


para el comercio inglés, y sobre todo para aprovechar esa posibilidad para 
tentar el retorno a la patria» (Pacheco Vélez, 2003: 391).7S 

Para aquella oportunidad, España estaba en guerra contra Gran 
Bretaña por el apoyo que este país y Francia le dieron a la causa emanci- 
padora de Estados Unidos. Los primeros contactos fueron con el cónsul 
inglés John Udny, a quien le escribió una primera carta fechada el 23 de 
setiembre de 1781 y una segunda carta” fechada en Massa de Carrara el 30 
de setiembre de 1781. Con respecto a la primera, tomamos los textos que 
Pacheco Vélez reproduce del final de la misiva: 


«Toda América meridional desde el istmo de Panamá hasta Buenos 
Aires se separará del dominio español ... Si se provee a estos pueblos 
de armas suficientes y buenos oficiales, no tienen que temer al poderío 
borbónico ... Entonces esa fuente de riqueza terminará para siempre 
para España y por largo tiempo Inglaterra gozará de esos productos...» 
(Pacheco Vélez, 2003: 392). 

Igualmente, en el contenido de la segunda carta puede revelarse el 
profundo resentimiento que albergaba la mente de Viscardo contra España, 
producto de varios factores que son fáciles de determinar: la expulsión de 
los jesuitas y, por ende, la suya de su patria, la estafa que le significó la oferta 
de la Corona de abandonar los hábitos sacerdotales a cambio de permitirle 
regresar al Perú y el tedio que debieron causarle los trámites para regresar y 
obtener la herencia paterna, como lo afirma David Brading: «Pasó casi dos 
décadas en Italia esperando y planeando recuperar su herencia, y en todo 
este tiempo se fue resintiendo cada vez más con el Gobierno español que 
lo había expulsado de su patria» (1999: XXV). 

En ambas cartas resalta la entrega que hace a la causa inglesa. En 
un pasaje de la segunda pone al Perú a la par de las colonias inglesas en el 
Caribe. Observemos: 

«Pues esa fuente de riquezas acabó para siempre para España y por largo 


tiempo solamente Inglaterra gozará sus productos; no es fácil calcular 
las sumas que le vendrían del Perú; basta que V.S. considere las riquezas 


176 Este autor nos ha servido para tomar las referencias biográficas de Juan Pablo Viscardo 
y Guzmán (Pacheco Vélez, 2003), 


177 La colección indica que el documento original en idioma italiano se encuentra en 
Londres, Public Record Office, F.O. 79/2, sin foliar. Batlori, pp. 204-211. Así como que la primera tra- 
ducción al español apareció en: César Pacheco Vélez. Un valioso antecedente de la «carta» de Viscardo y 
Guzmán, en La causa de la Emancipación del Perú, Lima, Publicaciones del Instituto Riva-Agúero, 1960, 


pp. 101-125, 
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que cada año transportadas por los navíos de registro y las sumas consí- 
derables que sólo el comercio de contrabando producía un tiempo a los 
ingleses de Jamaica por su propia confesión y que el comercio del Mar 
Pacífico, concedido con muchas restricciones a los franceses a principios 
del siglo y ejercitado por ellos algunos años, restableció a Francia de los 
desastres de la guerra de sucesión; es conocido que solo los mercaderes 
de Saint Malo hicieron a Luigi XIV un donativo de 30 millones de liras 
tornesas sacadas de las ganancias del comercio» (ibíd., 144). 


Y en otro párrafo afirma: 


«Inglaterra pues se ha procurado las ventajas más grandes y al 
mismo tiempo las ha quitado a sus enemigos. La revolución del Perú 
la resarcirá de los desastres de esta guerra con ventajas que nunca 
hubiera esperado» (ibíd., 144). 


Otro pasaje en el mismo sentido manifiesta: 


«Tengo un gusto extremo al imaginarme que V.S. ya no tendrá alguna 
duda sobre la realidad de la revolución del Perú, de las inmensas ven- 
tajas que hay para Inglaterra y que esta nación nunca tardó en apro- 
vechar. Recuerde V.S. la expedición del caballero Narborough, bajo 
Carlos II, y la de Anson más reciente, hechas con este fin. Hace falta 
pues que Inglaterra envíe nuevos refuerzos de tropas a aquellos luga- 
res y aún flotas mercantiles para proveer las mercaderías que aquellos 
pueblos necesitan absolutamente, por la guerra que ha impedido a 
España el poderlas enviar allí y también por la sublevación» (ibíd.). 


El análisis de estas misivas es muy importante; se ve cómo el con- 
cepto colonia se empieza a desplazar para significar también la relación con 
España. En todas estas extensas cartas no se utiliza el término reino para 
referirse al Perú, aun cuando en años anteriores, en sus trámites burocráti- 
cos, este fuera el término empleado. Viscardo no tiene escrúpulo alguno en 
sustituir a una metrópoli por otra, como es expulsar a España de América y 
dejar entrar a Inglaterra”, pero, siguiendo esa lógica, debía comprender al 


178 David Brading, en su última publicación, Profecía y Patria en la Historia del Perú 
(Brading, 2011), no deja duda alguna sobre la condición de Viscardo como agente pagado por el 
Ministerio de Asuntos Exteriores británico, narrando una recordación del ministro de Estado Unidos 
de América, Rufus King (pp. 129, 130). Este mismo autor, en Juan Pablo Viscardo y Guzmán: Patriota y 
philosophe' criollo, considera que Viscardo ofrecía sus servicios al gobierno británico, «porque él mismo 
resultaba ser una víctima del despotismo hispano» (Brading, 1999: XXIII). Más adelante (p. XXIX) 
señala hasta el honorario que recibía: «fue esta situación favorable la que le permitió a Viscardo con- 
seguir unas condiciones de empleo ventajosas, pues el gobierno británico no solo aceptó pagarle 200 
libras al año, sino que añadió otras 200 libras hasta que sus propiedades en el Perú fueran devueltas. 
Con semejante salario, el antiguo jesuita pudo vivir cómodamente en Londres», 
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Perú no como reino, porque entonces tendría el mismo estatus que los rei- 
nos vecinos de Inglaterra, sino como colonia, tan igual como Jamaica. Así 
podemos notarlo en el Esbozo Político sobre la situación actual de América 
Española y sobre los medios de estrategia para facilitar su independencia,” 
en el que llama simplemente «colonias» y «colonias españolas» a los terri- 
torios americanos bajo dominio español. Tendrían que venir los movimien- 
tos independentistas para moderar esta penosa concepción criollísima de 
finales del siglo, con la voluntad de formar repúblicas autónomas, y no un 
simple cambio de metrópoli imperial, Londres por Madrid. 

Continuando con la vida de Viscardo, los años siguientes a las 
cartas que remitió a los ingleses los pasó siguiendo sus trámites persona- 
les hereditarios en Madrid, tomando obviamente conocimiento del fin de 
la rebelión de Túpac Amaru. Por su parte, el diplomático John Udny le 
dio el trámite correspondiente ante las autoridades inglesas, logrando que 
reclamaran la presencia de los Viscardo en Londres para entrevistarse con 
el ministro Fox. Los hermanos viajaron con los apelativos «Paolo Rossi» 
(Brading, 2011: 129) y «Antonio Valessi», quienes se instalaron en el barrio 
de Soho.'** Los tiempos ya no les eran propicios para una aventura inglesa 
sobre América, dado que se habían iniciado las negociaciones de paz entre 
España e Inglaterra que terminaron con el Tratado de Versalles en setiem- 
bre de 1783, y previamente, en noviembre de 1782, Inglaterra reconoció la 
independencia de sus colonias en América, por lo que los hermanos retor- 
naron a Italia, continuando con sus trámites personales para la autoriza- 
ción de regreso al Perú. En 1785 muere su hermano Anselmo, por lo que 
Juan Pablo quedó al cuidado de la hija de este, falleciendo esta en mayo 
de 1791, con lo que el peruano queda solo. 

En marzo de 1792 escribe la famosa Carta a los españoles ame- 
ricanos. Según Pacheco Vélez, no se sabe en qué lugar fue redactada, y 
deduce que la concluyó antes del 12 de octubre de ese año (Pacheco Vélez, 
2003: 399). No vamos a hacer un estudio de este documento más allá de 
los vocablos que nos preocupan. En efecto; 


179 Publicado en la Obra Completa (Viscardo, 1988:61-104), 


180 David Brading afirma que, aparentemente, Francisco de Miranda, en su reunión con 
William Pitt, primer ministro británico, llevada a cabo a comienzos de 1790, le sugirió la conveniencia 
de «reclutar unos cuantos antiguos jesuitas de la América hispana, tanto por su asesoría como para que 
influyeran en la opinión de sus respectivos países» (Brading, 1999: XXVIII). 
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«Cuando las causas conocidas de un mal cualquiera se empeoran sin 
relajación, sería una locura esperar de ellas el bien. Ya hemos visto 
la ingratitud, la injusticia y la tiranía, con que el Gobierno español 
nos acaba desde la fundación de nuestras colonias, esto es cuando 
estaba él mismo muy lejos del poder absoluto y arbitrario a que ha 
llegado después. Al presente que no conoce otras reglas que su volun- 
tad, y que está habituado a considerar nuestra propiedad como un 
bien que le pertenece, todo su estudio consiste en aumentarle con 
detrimento nuestro, coloreando siempre, con el nombre de utilidad 
de la madre patria, el infame sacrificio de todos nuestros derechos y 
de nuestros más preciosos intereses. Esta lógica es la de los salteado- 
res de caminos, que justifica la usurpación de los bienes ajenos, con 
la utilidad que de ella resulta al usurpador» (Colección Documental 
de la Independencia del Perú. Tomo l, vol. 1: 403). 

«Las diversas regiones de la Europa, a las cuales la Corona de 
España ha estado obligada a renunciar, tales como el reino de Portugal, 
colocado en el recinto mismo de la España, y la célebre República de 
las Provincias Unidas, que sacudieron su yugo de hierro, nos enseñan 
que un continente infinitamente más grande que la España, más rico, 
más poderoso, más poblado, no debe depender de aquel reino, cuando 
se halla tan remoto, y menos aun cuando está reducido a la más dura 
servidumbre. [...] 

El valor con que las colonias inglesas de la América, han com- 
batido por la libertad, de que ahora gozan gloriosamente, cubre de 
vergiienza nuestra indolencia. Nosotros les hemos cedido la palma, 
con que han coronado, las primeras, al Nuevo Mundo de una sobe- 
ranía independiente. Agregad el empeño de las Cortes de España y 
Francia en sostener la causa de los ingleses americanos. Aquel valor 
acusa nuestra insensibilidad. Que sea ahora el estímulo de nuestro 
honor, provocado con ultrajes que han durado trescientos años» 
(ibíd., 37-38 y 411-412). 


Ya no queda duda de que a estos tiempos de la última década del 
siglo XVIII, el término colonia empezó a designar la relación con España; 
América y el Perú dejaron de ser reinos para ser considerados en el len- 
guaje como colonias. No está de más señalar que antes, en 1773 para ser 
específicos, Juan Pablo y su hermano Anselmo utilizaban el vocablo reino 
para referirse al Perú, como consta en la carta que ambos envían al conde 
de Fuentes para el cobro de los frutos de su herencia paterna: «Señor: 
Agravados de la pobreza que nos han ocasionado los gastos consiguientes 
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a una larga enfermedad, suplicamos a V, Excelencia, con el más profundo 
respeto, se digne mandar que se nos den los usufructos anuales de nuestro 
patrimonio, que en Maxes, del Reyno del Perú, administra con poder nues- 
tro D. Manuel Quixano».'* 

¿Qué cambió? El concepto o la relación. Consideramos que ambas. 
Por un lado, para España, las Indias, y entre ellas los virreinatos andi- 
nos, dejaban de ser tratados como reinos, las reformas borbónicas habían 
tenido el objetivo economicista de sacar el mayor provecho de las Indias y 
ello pasaba por reestructurar el Estado. Así vinieron las intendencias y otra 
serie de demarcaciones territoriales, nuevas autoridades, nuevas relaciones 
comerciales, que concitaron el rechazo de una sociedad que se había acos- 
tumbrado a gobernarse con mayor autonomía, hasta a dirigir un imperio 
dentro de otro imperio. Fernán Altuve-Febres le da una connotación aún 
mayor; considera que hemos estado ante el Imperio Austro-Andino: «Un 
imperio de imperios, la mayor unión de pueblos, jurisdicciones y riquezas 
que se había conocido en el mundo» (Altuve-Febres, 1999: 16). 

Viscardo deja constancia del significado que maneja para el con- 
cepto colonia. En su último ensayo, fechado en 1797, pocos meses antes de 
su muerte, La paz y la dicha del Nuevo Mundo. Exhortación dirigida a todos 
los pueblos libres o que quieren serlo, por un americano español. Ensayo sobre 
el comercio actual de las colonias hispano- americanas (Viscardo, 1998: 129- 
201), hace un contraste de las antiguas colonias griegas y las españolas 
modernas, reprochando al Gobierno español por no haber «comprendido 
fácilmente la gloria y la grandeza que alcanzaron las pequeñas repúbli- 
cas de la antigua Grecia, gracias a sus colonias enviadas a Asia, a Italia, 
a las Galias, incluso a España, para liberarse de su excedente de pobla- 
ción numerosa, prueba inequívoca de la excelencia de su sistema político» 
(Viscardo, 1988: 191). En lo que sigue de este apartado, Viscardo describe 
la naturaleza de la relación entre metrópoli y colonia, asimilándola a la 
establecida entre padre e hijo, así como la forma en que termina esa rela- 
ción mediante la emancipación.'* En otro párrafo precisa el otro objeto 
de las colonias, la defensa: 


181 Reproducido el texto de esta carta en la Colección Documental de la Independencia del 
Perú, tomo 1, vol. 1, p 47 (Ubicación: Santiago de Chile, Archivo Nacional: Jesuitas, Perú, 112, f£ (In), 1r. 


182 Emancipación e independencia son dos conceptos que también se utilizan indistinta 
y discrecionalmente para nombrar el periodo histórico de separación entre España y los virreinatos 
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«Todas estas colonias habían controlado a las naciones bárbaras 
que les habían cedido una parte de sus territorio para establecerse», y con- 
cluye en las siguientes líneas: «Cuanto hubiera podido superar España a la 
antigua Grecia, si la hubiera tomado como modelo en la institución de las 
colonias que ella enviaba al Nuevo Mundo» (Viscardo, 1988: 192). 

De lo señalado en el párrafo precedente, también queda claro que 
en el lenguaje de los tiempos de Viscardo, el concepto colonia significaba 
fundamentalmente poblamiento y defensa, pero en ambos casos, por la 
misma gente de la metrópoli que se reflejaba como el hijo a los padres, sín 
reconocimiento de poder nativos ni de mestizaje. 


Pensadores y funcionarios europeos 


Los economistas de Indias 


Entre los «economistas de Indias» (Levene, 1973: 82) destacaron Jerónimo 
de Uztáriz, Bernardo de Ulloa, José Gutiérrez de Rubalcava, Bernardo Ward 
y Pedro Rodríguez de Campomanes. Y otros a quienes se nombra como 
los «publicistas», entre ellos William Robertson, quien publica en 1777 su 
History of America, y Guillermo Tomás Raynal, con Historie philosophique 
et politique des establisssements et du commerce des europeens dans les deux 
Index, en 1770. 

* Jerónimo de Uztáriz (1670-1732), nacido en Navarra, fue un eco- 
nomista y político que integró el Consejo de Castilla y el de Indias. También 
fue nombrado secretario de la Junta de Comercio en 1727, ministro de la 
Junta de Comercio y Moneda. Fue secretario de Estado en el Virreinato de 
Sicilia y nombrado Caballero de Santiago.'” Se le considera un colbertista, 
doctrina elaborada por Jean-Baptiste Colbert, ministro de Finanzas de Luis 
XIV, de carácter mercantilista, promoviendo la generación de excedentes 
para cubrir los gastos del Estado mediante un incremento de los impuestos. 
También proponía esta doctrina la protección del mercado y los subsidios 
a las exportaciones, 


americanos. Sin embargo, no significan lo mismo y menos son sinónimos. El primero implica una sepa- 
ración natural, voluntaria y pacífica, como la mayoría de edad que libera al hijo de los padres; pero el 
segundo, independencia, implica una liberación no necesariamente pacífica ni voluntaria. 


183 Orden religiosa y militar establecida desde el siglo XII con el objeto de proteger a los 
peregrinos que llegaban a Santiago de Compostela. El ingreso a esta orden era muy codiciado. 
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Este personaje defiende esta doctrina, como puede notarse en el 
prólogo que escribe en 1717 al libro Comercio de Holanda, proponiendo 
actitudes mercantiles similares a las existentes en Francia y Holanda, y 
aboga por la aplicación del mercantilismo colbertiano en España.'* Su obra 
más notable es Teoría y práctica de Comercio y Marina, publicada la primera 
vez en 1724 y la segunda, ampliada por su mismo autor, en 1742. En su 
pensamiento resulta muy claro el deseo del logro de una balanza comercial 
positiva, para lo cual el Estado debe concentrar su riqueza en la tenencia de 
metales preciosos, pero reteniéndolos mediante restricciones que permitan 
tener excedente comercial positivo. Con este fin, es necesario incidir en la 
producción manufacturera y el comercio, para lo cual se requiere protec- 
ción del Estado mediante medidas arancelarias, además de otras orientadas 
al incremento del consumo interno y el fomento de las exportaciones. 

Siguiendo esta lógica, bajando ya de la teoría a la práctica, impli- 
caba un cambio profundo en las relaciones económicas y comerciales que 
existían y que habían regulado el siglo XVII, en que los reinos, en especial 
de las Indias, habían logrado balanzas positivas y consumían sus propios 
productos. En síntesis, era imprescindible invertir la figura. 

A la hora de aplicar en la política esta concepción económica, el 
concepto colonia se volvía un obstáculo, dado que su significado era de 
poblamiento en tránsito a constituirse en reino, tal como lo concebía y 
lo había dejado muy claramente establecido el influyente Jacques Turgot. 
Ciertamente influyente en la política francesa de la segunda mitad del 
siglo XVIII y abanderado del libre comercio de granos, Turgot escribía 
en su libro Discurso sobre el progreso humano de 1750 acerca del signifi- 
cado de las colonias: «LAS COLONIAS SON COMO LOS FRUTOS QUE NO 
DEJAN EL ÁRBOL HASTA SU MADUREZ. UNA VEZ SUFICIENTES A SÍ 
MISMAS, HICIERON LO QUE HIZO CARTAGO, LO QUE HARÁ UN DIA 
AMÉRICA».'% (Mayúsculas nuestras). 


184 Esto puede constatarse mediante elementos de narrativa histórica. Es bien sabido que 
«Luis XIV, aprovechando de la presencia en el trono de España de un príncipe de su sangre, sin impor- 
tarle la Guerra de Sucesión que, por su ambición, ensangrentó ambos países y alejó dos naciones afines, 
arrancó a la tolerante condescendencia de Felipe V, un tratado en virtud del cual los buques franceses 
podían venir en pequeña escala a América y hacer comercio. Naturalmente, este permiso no era amplio 
ni desembozado. Por el contrario, fue disfrazado hábilmente. Felipe V concedió solo a una compañía 
francesa mercantil el permiso necesario para que introdujese negros traídos de Guinea a América» 
(Alzamora, 1945: 84). 


185 Cita recogida de Ortega, 2011: 10, recogida de Jacques Turgot, Cuadro filosófico de los 
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Aquí notamos que el significado colonia tenía implícita una diná- 
mica o desarrollo, que de cumplirse como lo indica, América se estaba con- 
virtiendo en un monstruo político-económico incontrolable y en camino 
de colisión con los intereses de la metrópoli española. Ortega Martínez 
resalta que esta posición sería en muy poco tiempo retomada y elaborada 
por Adam Smith en su obra La riqueza de las naciones, de 1776. La posi- 
ción de Turgot llevaba inevitablemente a la separación de las «colonias» y 
proponía la creación de monarquías americanas independientes, «aunque 
unidas por lazos dinásticos» (Ortega, 2011: 10). 

Esta última posición no fue única, hubo otras voces en ese sen- 
tido dentro del propio Imperio español, como los proyectos del conde de 
Aranda,'* el intendente general de Caracas, José Ábalos, y el ministro de 
Carlos IV, Manuel Godoy, como nos lo apunta Ortega. Lo que puede con- 
siderarse como la primigenia reacción imperial frente a la evolución de los 
reinos de América; es decir, una vuelta de tuerca en el sentido de consoli- 
darlos como reinos de manera incuestionable. 

La vuelta en sentido contrario significaba hacer que estos territo- 
rios retrocedan en su proceso natural, para llevarlos a un estado colonial 
o convirtiéndola en ello, donde se impusiera un solo derecho y todo lo que 
ello significaba, en especial el trato económico y comercial tan solo con la 
metrópoli, que actuaría como un eje necesario entre ellas. Acaso este no es 
el primer germen de la posterior independencia en América. 

Ortega presenta el contenido del dictamen del Consejo Real 
Extraordinario celebrado el 5 de marzo de 1768, propuesta que llama la 
atención por la invocación que contiene para que todos los vasallos de 
Indias unan sus intereses y participen de las utilidades de todo el imperio, 
porque solo así podrán amar a una nación española de la que también 
participarían; de lo contrario, sería un despropósito amar a una nación que 
los expolia, 

Pero, además, sus propuestas nos hacen ver que es la defensa a par- 
tir de la nacionalidad compartida, inclusiva, que también denota una visión 
distinta entre la española u operadores políticos españoles, que apuesta 
por la vuelta de tuerca que los afirma como entidades políticas autónomas; 


progresos sucesivos del espíritu humano, Madrid: Tecnos, 1991, p. 46 (El resaltado es nuestro). 


186 Aranda proponía la formación de naciones en cada uno de los virreinatos, pero unidas 
en defensa, tanto ofensiva como defensiva (Ortega, 2011; 11), 
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distinta a la visión francesa de degradarlos para que sean iguales a la voz 
y el concepto colonia. Para que no quede dudas, el último párrafo de aquel 
dictamen sentencia: «No pudiendo mirarse ya aquellos países como una 
pura colonia, sino como unas provincias poderosas y considerables del 
Imperio español».'Y 


* Bernardo de Ulloa, discípulo de Uztáriz, economista español 
cuya obra Restablecimiento de las fábricas, tráfico y comercio marítimo de 
España fue publicada en 1740, Como buen discípulo, endurece la posición 
de su mentor, a tal punto que de manera expresa culpa a las relaciones 
comerciales con América de la decadencia de España, por lo que propone 
un tráfico cerrado con América y, por ende, la prohibición absoluta del uso 
de tejido en América proveniente de otras naciones que no fuera España 
(Levene, 1973: 84). 


* Bernardo Ward escribió El Proyecto Económico en 1762, con- 
siderada por Juan Pablo Viscardo y Guzmán como «la obra más perfecta 
en su género que haya aparecido en España, pero de la que el Gobierno 
no supo captar ni el espíritu ni la letra» (Viscardo, 1998: 141). Fue publi- 
cado póstumamente en 1779, Ward recorrió Europa y estudió la agricul- 
tura, industria, comercio y el gobierno económico de Francia, Inglaterra 
y Holanda. De origen irlandés, estuvo al servicio de Fernando VI. En sus 
reflexiones ponderaba que la riqueza y el potencial económico del Perú 
y México eran tales que podían convertirse en los territorios más ricos 
del universo, pero que eso no se producía porque el sistema de gobierno 
español era vicioso, y la única forma de remediarlo es que estas naciones 
funden un gobierno con buenas prácticas económicas, entendiendo como 
tal una «buena policía, el arreglo del comercio, el modo de emplear civil- 
mente a los hombres, el de cultivar las tierras, mejorar sus frutos y, en fin, 
todo aquello que conduce a sacar el mayor beneficio y utilidad de un país» 
(Levene, 1973: 86). 

Para Ward, América debía ser mirada desde dos conceptos: «El 
primero en cuanto puede dar consumo a nuestros frutos y mercancías; y 
el segundo en cuanto es una porción considerable de la monarquía en que 


187 Esta cita es muy importante, y sobre todo el comentario de Ortega, basándose más 
adelante en las Cortes de Cádiz, cuando los liberales españoles, en la persona de Álvaro Flores Estrada, 
enrostran que fueron ellos, los españoles, los primeros en querer romper cadenas con las colonias sin 
ninguna consideración política. 
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cabe hacer las mismas mejoras que en España».'* Ward da tanta impor- 
tancia a América que en su informe le dedica la segunda parte, que constó 
de once capítulos, en que principalmente hace un recuento de la historia 
comercial y relaciones económicas de España con América desde la época 
de Felipe II, resaltando que en ese entonces en España y en los Países Bajos 
florecían las fábricas de toda especie, pero en aquellos tiempos los demás 
países europeos no tenían colonias en América y, por esta razón, el mono- 
polio tenía efecto. Cuando cambiaron estas circunstancias, no se habían 
tomado las medidas que correspondían, habiéndose dado paso a un comer- 
cio ilícito que afectó la producción local. 

En síntesis, proponía el establecimiento de un nuevo sistema eco- 
nómico para América basado en la generación de riqueza, de excedentes, y 
orientando toda la vida social hacia esos fines, haciendo un ordenamiento 
que garantice el mercado americano para la producción española: no se 
deberían permitir fábricas en América «que perjudiquen a las pocas que 
hoy hay en España o a las muchas que puede y debe tener, es muy justo; 
y así no se deberían permitir las de lana, seda, ni de lienzos finos, porque 
España podrá tener fábricas excelentes de estos géneros».!* 

En fin de cuentas, él proponía una dependencia total de los virrei- 
natos americanos a los intereses muy propios de España, teniendo una frase 
sobre el comercio interior en América, que Levene reproduce y que consi- 
deramos marca una evolución conceptual y política, en cuanto al comercio 
interior, de una provincia a otra en América, y dice lo mismo que acerca de 
las fábricas: «Todo lo que puede perjudicar al comercio de España se debe 
prohibir, pero siendo en materias que esta no puede surtir y que vienen 
del extranjero, es justo permitirle bajo ciertas reglas conocidas y fáciles de 
poner en práctica» (Levene, 1973: 89), 

Finalmente, y como no podía ser de otra manera tras advertir estas 
posiciones, Ward termina cuestionando la legislación de Indias que regu- 
laba el comercio y la tenencia de tierras, precisamente por haberse hecho 
en beneficio de los naturales, y no de los españoles en general, a los que 


188 Extraído de la cita 1 de Levene, 1973; 86, que recoge de Bernardo Ward, Proyecto 
Económico, pág. 228. 


189 Cita de Levene, 1973: 89 que remite a José M. Mariluz Urquijo, en «Supresión de fábri- 
cas en los virreinatos del Río de la Plata y del Perú», en la Revista de Ciencias Económicas, Buenos Aires, 
octubre de 1950. 
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incluso se les restringía el acceso a la propiedad de tierras en preferencia de 
los nativos y conquistadores, a pesar de existir una cuantiosa área estéril. 
Y, por otro lado, se queja del poco beneficio que España logra de América: 
«Para ver lo atrasado que está un objeto tan grande, basta considerar que 
la Francia saca actualmente de sus colonias cerca de cuarenta millones de 
pesos, que quiere decir cuatro veces más de lo que saca España de todo el 
Nuevo Mundo» (Ward, 1779: XIV). 


* José Gutiérrez de Rubalcava, español, autor del Tratado histó- 
rico, político y legal de comercio de las Indias Occidentales. En esta obra 
resalta la decadencia del comercio entre las Indias y España, y la explica por 
el abandono de los españoles, el interés de las naciones por negociar con 
América y el contrabando. Considera imprescindible activar el comercio 
con Indias. 


* Pedro Rodríguez de Campomanes, autor del Discurso sobre la 
educación popular y fomento de los artesanos. Asturiano nacido en 1723 y 
fallecido en 1802, fue ministro de Hacienda en 1760, durante el reinado de 
Carlos III, propulsor de la Real Sociedad Económica de Madrid, también 
presidente del Consejo de Castilla y de las Cortes y otros cargos importan- 
tes." Quizá en este personaje encontramos con mayor claridad la intencio- 
nalidad de estos llamados economistas de Indias de organizar la economía 
y el comercio de España'” y América desde una visión de conjunto, obvia- 
mente inclinando la balanza a favor de la península, pero no al extremo, ni 
cercanamente reducirlas a colonias. 


190 Campomanes hizo toda una carrera en la administración pública al servicio de la 
corona de Castilla. Se inició como asesor general de la Renta de Correos y Postas del Reino en 1755, 
pero también tuvo una intensa actividad académica en el campo del derecho, de la economía, de la his- 
toria y en general de las humanidades, como director de la Academia de Jurisprudencia de la Purísima 
Concepción, socio desde sus 26 años y Director de la Real Academia de la Historia; en 1747, a los 24 
años, había publicado Disertaciones históricas del Orden de Caballería de los Templarios y, años des- 
pués, Antigiledad Marítima de la república de Cartago; socio de la Económica de Amigos del País, de la 
Sociedad Filosófica de Filadelfia y de la Academia de Ciencias de Barcelona. 


191 Con motivo de la conmemoración del segundo centenario de la muerte de Campomanes, 
año 2002, la Fundación Universitaria, bajo la coordinación de José Antonio Ferrer Benimeli, publicó 
Relaciones Iglesia-Estado en Campomanes. En la presentación de este libro, el presidente de la Comisión 
de esta conmemoración, Rodrigo de Rato y Figueredo, concede a Campomanes ser la «figura clave del 
pensamiento ilustrado español que tantos cambios socioeconómicos introdujo en la historia contem- 
poránea.» Y también afirma: «La labor política y académica del conde de Campomanes tuvo una clara 
incidencia práctica en el terreno económico, campo en el que fue un liberalizador convencido» (Rato y 
Figueredo, 2002; 11). 
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Para Levene, en la figura de Campomanes y los tres personajes 
que anteceden, el pensamiento de estos no califica para categorizarlos como 
promotores de un estatus americano que las homologue a colonias o facto- 
rías (Levene, 1973: 92, 93). Sin embargo, la voz colonia, muy sólida en los 
siglos anteriores, empieza a tener cierta connotación política, ya que se ve 
en el centro de la polémica económica y, como tal, tendrá que ir sufriendo 
el ingreso y la salida de algunos significados. En este sentido también se 
expresa Ortega Martínez en el plano conceptual: «Contra la evidencia de 
una estabilidad semántica desde el siglo XV hasta mediados del siglo XIX, 
que durante el siglo XVIII, sostengo que la locución colonía hace el tránsito 
de vocablo unívoco y relativamente poco polémico a concepto sociopolítico 
fundamental de la modernidad occidental e ibérica. Esto quiere decir que 
para principios del siglo XIX proliferan los sentidos de “colonia” y se crista- 
liza conceptualmente una comprensión de la experiencia colonial, marca- 
damente diferente a la de principios del siglo XVIID (Ortega, 2011: 5, 6). 

Debido a su dilatada carrera en la administración pública, 
Campomanes produjo un gran número de instrumentos administrati- 
vos que constituyen una fuente muy rica para el análisis conceptual; son 
muchos los informes, dictámenes, memoriales, discursos, proyectos, trata- 
dos y libros, entre los cuales destacamos el Tratado de la Regalía de España y 
el Tratado de la Regalía de Amortización, el Discurso sobre el Regio Exequátur, 
y el Dictamen fiscal de expulsión de los jesuitas de España. Si algo se asociaba 
a Campomanes era su regalismo y principalmente la pugna con la Iglesia, 
al punto de considerarlo el inspirador de la desamortización en referen- 
cia a los dos tratados antes mencionados, que, como Francisco Tomás y 
Valiente sostiene, «la función que desempeñó el “Tratado” —refiriéndose al 
segundo— como arma política en un momento muy concreto» (Tomás y 
Valiente, 2002: 81). En el dictamen sobre la expulsión de los jesuitas pode- 
mos apreciar que todavía el vocablo colonia no está presente en su lenguaje, 
y utiliza el de reino para referirse a un territorio determinado como «el 
reino del Paraguay».'” 

Claramente apreciamos que reino y colonia pasan a ser contracon- 
ceptos uno respecto del otro. Y, en la premisa de que los conceptos no se 
crean, sino que se van modificando, aparece otra voz, la de nación, cuyo 


192 Folios 18r-23r del dictamen fiscal de expulsión de los jesuitas de España (Teófanes 
Egido e Isidoro Pinedo, 2002: 308). 
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significado inicial comprendía a América dentro de la nación española y se 
encumbraría en las primeras décadas del siglo XIX. 

Nosotros podemos agregar que los asuntos sociopolíticos son un 
resultado o una consecuencia, y lo que origina este trastrocamiento del con- 
cepto es la decadencia económica, comercial y militar de España. Así como 
la búsqueda y el encuentro del nuevo orden, El debate sobre la relación de 
España con América tiene una sustancial incidencia en el concepto, de tal 
manera que se irá paulatinamente recogiendo el significado que el nuevo 
orden le imponga. Así, en los pensadores económicos y funcionarios están 
las fuentes de esos cambios conceptuales, como veremos a continuación, 
cuando confrontamos a nuestros ya conocidos «economistas de Indías» con 
los denominados «publicistas del siglo XVIID», como Guillermo Raynal y 
William Robertson, y estos con el abate Nuix y los «publicistas de Indias», 
como Aranda, José de Gálvez, Lastarria y Villava. 


Los publicistas del siglo XVIII 


* Guillermo Tomás Raynal y William Robertson han sido identi- 
ficados por Ricardo Levene como los publicistas que lanzaron acusaciones 
injustas contra España en el siglo XVIII. Francés el primero, nacido en 
1733, discutido personaje y autor de varias obras. La más importante y la 
que nos aboca es Historia filosófica y política de los establecimientos y del 
comercio de los europeos en las dos Indias (Ámsterdam, 1770, y Génova, 
1781). Raynal despotrica de España en este libro. Ricardo Levene recoge 
varias citas que indican este sentido, como «calamidades que el encegue- 
cimiento de la corte de España acumula sobre sus colonias» (Libro VIII, 
tomo IV) (Levene, 1973: 96). No asigna mucho valor a las leyes protectoras 
de Indias por los escasos logros que tuvieron.'” 

Acusa al Imperio español de tiranía en Indias y de una expolia- 
ción de las riquezas de tales territorios mediante un sistema monopólico, 
que ni las leyes ni las normas de distensión comercial que se dieron con las 
reformas borbónicas aminoraron, en especial las reales cédulas de 1774 y 
1778, que liberalizaban en parte el comercio entre los propios virreinatos 
americanos y de estos con España, a las que consideraba «solo eran una 


193 Levene recoge un texto del libro de Raynal: «Las leyes hechas de tiempo en tiempo para 
moderar la crueldad de esta servidumbre no produjeron sino pocos efectos. La ferocidad, el orgullo, la 
avidez se regocijaban igualmente de las órdenes de un monarca muy distante, como de las lágrimas de 
los desgraciados indios» (Levene, 1973: 97). 
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quimera» (Levene, 1973: 97). Esta cita es recogida por Levene, quien ade- 
más resalta el párrafo final del libro VIII de la obra citada, que, como lo 
afirma, sitúa a España como agente de crímenes históricos: 

«Monarcas españoles, vosotros estáis encargados de la felicidad 
de las más brillantes partes de los dos hemisferios: mostraos dignos de 
tan alto destino. Llenando ese deber augusto y sagrado reparareís el cri- 
men de vuestros antecesores y de sus súbditos. Ellos han despoblado un 
mundo que habían descubierto, han dado muerte a millones de hombres, 
han hecho peor los han encadenado, aún más, han embrutecido a aque- 
llos que su espada había perdonado. Los que mataron sufrieron solamente 
un momento, los desdichados que dejaron vivir, han debido envidiar cien 
veces la suerte de los que fueron degollados. El futuro no os lo perdonará 
cuando vea germinar las cosechas en que habéis regado los campos de tanta 
sangre inocente y contemple los inmensos espacios que habéis devastado, 
poblados por habitantes libres y felices. ¿Queréis saber la época en la cual 
podréis lavar vuestros crímenes? En cuanto resucitando por el pensamiento 
a algún antiguo monarca de México y el Perú y colocándole en el centro de 
sus posesiones podáis decirle: Ved el estado actual de vuestro país y de tus 
súbditos: interrógalos y júzganos» (ibíd.). 

Mucho se ha asimilado esta furibunda crítica de Raynal contra 
España con las posiciones lascasianas, pero hay una diferencia conceptual 
en cuanto a la finalidad de una y de otra. Mientras Las Casas buscaba llamar 
la atención para que, en todo caso, cesaran los abusos contra los nativos 
americanos, buscando un remedio para ello, como que se frenó cualquier 
abuso de los conquistadores. La intencionalidad de Raynal no tiene nada 
que ver con la enfermedad y menos con su remedio. Conociéndolo en su 
trayectoria personal, que por demás abona más lo que indico, su intención 
es menospreciar el concepto España por razones netamente políticas, poco 
le importaba a este personaje la suerte de los indios americanos o de sus 
territorios y pobladores. 

En igual forma, con los significados que lanza, el concepto colonia 
resulta permeable a una capa semántica que alude a explotación, maltrato, 
etc. En su momento, Solórzano se encargó de rebatir a Las Casas ya en el 
siglo XVII, siguiendo a Albornoz,'* como igualmente lo hizo fray Toribio 


194 Tomado de Levene, 1973: 98 cita 1 recogida de Política Indiana, p. 131, Solórzano. 
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de Motolinia en 1555, En el siglo XVII1, fue el abate Juan Nuix quien se 
vuelve el Motolinia o el Solórzano de la época, y contesta estas acusaciones, 
tanto de Raynal como de William Robertson, aunque menos al segundo, 
quien fuera autor de la Historia de América, aparecida en 1777. Robertson 
acusa a España del despoblamiento de América. Si bien salva a los reyes, la 
culpa la dirige a los aventureros que la poblaron, con el deseo ferviente de 
enriquecerse a toda costa, incluso desconociendo y desacatando las leyes 
protectoras de Indias. 

Utiliza la voz colonia para identificar las posesiones españolas en 
América, haciendo una distinción conceptual que parte de que en el mundo 
antiguo se distingue un tipo de colonia como consecuencia de las emi- 
graciones, que, como hemos visto anteriormente, puede ser el caso de las 
colonias griegas, en que los excedentes poblacionales eran enviados por el 
propio núcleo a poblar otros territorios, y otras que pueden ser como las 
romanas, como destacamentos militares. La diferencia estribaba en que los 
primeros se desarrollaban y consolidaban para independizarse de la metró- 
poli, y en la otra la dependencia continuaba y era permanente (Levene, 
1973: 95). Para Robertson, España hizo las dos formas de colonia, les dieron 
legislación y gobierno especial, pero se reservaron el derecho de legislar, 
imponer tributo y nombrar a los gobernadores. 

Levene entiende que «en cierto modo» Robertson reconoce que las 
Indias no eran colonias precisamente porque admite la capacidad de legis- 
lar de ellas, y que por defecto se aplicaban las leyes españolas. Pero no lo 
entendemos de esa manera, porque este autor lo que dice es que la Corona 
se reserva legislar, y entendemos que como tal puede derogar las leyes que 
ella misma sanciona (Levene, 1973; 95). Razón no le falta a Robertson, 
pero si nos situamos en su tiempo, en los siglos XVI y XVIL no era fácil 
concebir que las leyes de Indias pudieran ser derogadas o modificadas en 
perjuicio de América, porque tenía una sólida base ideológica y se legiti- 
maba con la finalidad del poblamiento y la difusión de la fe católica, lo 
cual en el siglo XVIII decae ostensiblemente, como vimos en la concepción 
de Campomanes y Ward, en que la Providencia cede el paso a lo terrenal y 
natural. En este contexto sí es cierto, como en efecto lo fue, que se usó esta 
reserva legislativa para, en el marco de las reformas borbónicas, ir dejando 
sin efecto la legislación protectora de Indias. 
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Queremos destacar que estos dos economistas, tanto Raynal como 
Robertson, tuvieron mucha influencia en Juan Pablo Viscardo y Guzmán, 
como lo señala César Pacheco Vélez en su obra publicada con motivo del 
Sesquicentenario de la Independencia Tras las huellas de Viscardo: «Por lo 
pronto, como ya lo hemos señalado, gravitación de autores no españoles 
de la Leyenda negra, junto a Las Casas, Herrera, el Inca Garcilaso y Ulloa. 
Está generalmente aceptada la influencia de Raynal, al que nos hemos 
referido, y de la Historia de América del pastor presbiteriano Robertson, 
publicada en 1777. Siguiendo a Herrera (que repetía a Cieza de León) y a 
Gómara, Robertson desarrolla un argumento para explicar la resistencia 
de los conquistadores del Perú a las Leyes Nuevas, muy similar al que 
Viscardo usará en su Carta» (Pacheco Vélez, 1975: LVII). 


* Juan Nuix, como expresamos, asumió la contestación a las afir- 
maciones de los publicistas del siglo XVIII. Autor de Reflexiones imparciales 
sobre la humanidad de los españoles en Indias, aparecido en Venecia, 1780, 
edición en italiano y en edición castellana en 1782. Obviamente resalta el 
rol de España frente a «nuestra América», llamándola por este nombre 
por los esfuerzos realizados a pesar de la distancia y la falta de comuni- 
cación. Cuando utiliza la voz colonia, lo hace registrando la totalidad de 
Iberoamérica española: «y habiendo entre ellos el vínculo de unas mismas 
leyes y de la obediencia a un mismo soberano, no fue su intención formar 
pequeños Estados separados e independientes. Ellos propiamente fundaron 
una sola colonia más compuesta de un gran número de establecimientos, 
todos sujetos a un mismo gobierno y todos obligados a socorrerse mutua- 
mente» (Levene, 1973: 99, Cita textual de Nuix). 

Cuando se refiere a las colonias de holandeses, franceses e ingle- 
ses las trata de «piratas humanos» (ibíd,). De manera clara e indubitable, 
Nuix no aplica el concepto ni la voz colonia para referirse a los territorios 
indianos, ni tampoco el de factorías, Levene lo resalta y lo cita: «Siendo 
pues, las atrocidades de las Indias, que se atribuyen a los españoles, o falsas 
o abultadas por testigos indignos de fe; disculpables por muchos títulos y 
circunstancias; menores de los que se podían temer y de las que cometie- 
ran otras naciones ejecutadas por unos pocos particulares y condenadas 


195 Frase utilizada por Nuix que Levene consigna para señalar que da su verdadero nombre 
al territorio; que era más común utilizar Indias para referirse a América (Levene, 1973: 99). 
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por todo el cuerpo de la nación; y finalmente borradas, o por mejor decir, 
ventajosamente recompensada con mayores beneficios, ¿Quién sino un 
escritor alucinado del odio y transportado de furia, podrá titular a España 
con la infamia de inhumanidad y barbarie?».'% Nuix denuncia a los publi- 
cistas por sus intereses extranjeros y los acusa de maledicentes. 

Por su lado, queda claro que la intelectualidad española defendía 
el concepto reino para aplicarse a las Indias, y, por el contrario, rechazaba 
el concepto colonia. Sin embargo, queda evidente el embate y la ofensiva 
de los otros países europeos para categorizar la relación de España con 
América. No es casualidad que los mayores detractores fueran franceses 
e ingleses, como Raynal y Robertson, respectivamente. Esta tendencia no 
desaparecería con el siglo y, como está dicho, seguiría con mayor inten- 
sidad en los siglos siguientes hasta nuestros días. Pero en aquellos tiem- 
pos el fondo de todo era el aprovechamiento político de los conceptos 
en juego como colonia para categorizar devaluando la relación España- 
América, que sería utilizada también en el proceso de independencia y 
consolidación republicana, reduciendo a una relación colonia-metrópoli, 
y por tanto incorporándole o quitándoles capas semánticas para su utili- 
zación política. 

Sin embargo, en esta batalla por la aplicación del concepto colo- 
nia, los intelectuales, gobernantes y funcionarios españoles de fines de siglo 
la fueron perdiendo (Levene, 1973: 101), tras mencionar que en los siglos 
anteriores —Juan de Ovando'” en el siglo XVI, Solórzano y Pereira en el 
XVII y Villava en el XVI!I— pusieron en evidencia el incumplimiento de 
las leyes de Indias, pero en un marco de defensa de los criollos en su lucha 
por el reconocimiento de la igualdad de derechos para acceder al gobierno 
y a otras esferas, y terminaron por ir introduciendo en documentos legis- 
lativos y documentación oficial el término colonia, como el caso de José de 
Gálvez, Miguel Lastarria y Victorián de Villava, los que veremos a conti- 
nuación al analizar a los denominados «publicistas de Indias» por Ricardo 
Levene (Levene, 1973: 104), 

196 Cita tomada por Levene de la obra del abate Juan Nuix, Reflexiones imparciales sobre la 
humanidad de los españoles en las Indias, Madrid, 1782, pág. 311 (Levene, 1973: 100). 


197 Juan de Ovando (¿-1575). Jurista español, presidió el Consejo de Indias, visitador del 
Consejo de Indias. Produjo la Relación geográfica de Indias, Libro de la gobernación espiritual y temporal 
de Indias, 
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Los publicistas de Indias 


* Conde de Aranda (1719-1798). Nacido en Aragón, España, mili- 
tar, gobernante, diplomático, fue embajador en Portugal designado por 
Fernando VI, gobernador de Valencia y presidente del Consejo de Castilla. 
Colaboró con la independencia de Estados Unidos de América. 

Perteneciente a la generación de Campomanes, Floridablanca y 
otros que tuvieron vigencia en el último tercio del siglo XVIII Vislumbró, 
luego de la independencia norteamericana, un proceso similar en América, 
proponiendo al rey Carlos III un vasto plan para crear tres monarquías, 
a la cabeza de una misma dinastía, una en México, otra en Perú y la ter- 
cera en Costa Firme,'* como medida para atenuar las insurrecciones y no 
prescindir de estos espacios territoriales, logrando un futuro común. Esto 
demuestra con claridad que para los españoles, inclusive en este último 
tramo del siglo XVIII, la voz reino conceptualmente es la aplicable; sin 
embargo, la facilidad con que se usa el vocablo colonia significa que este 
concepto había incorporado la noción de dependencia gubernativa, pero lo 
que emerge es el concepto nación,'” que es el que se quiere incorporar en 
la relación España-América. La propuesta de Aranda era coincidente con 
las de Campomanes y de Floridablanca. 


* José de Gálvez (1729-1787). Visitador general de México, secreta- 
rio de Indias, elaboró en 1768 el Informe y plan de Intendencias que conviene 
establecer en las provincias de este Reino de Nueva España. 

Si bien en este informe utiliza la voz colonia, lo hace en términos 
grandilocuentes que denotan gran importancia; dice: «Tan ricos y dilatados 
dominios de la América, pues aunque varias veces se pensó en uniformar 
el gobierno de estas grandes colonias con el de su metrópoli, se opusieron 
los muchos que se interesan en la anarquía y el desorden y otros por no 
tomarse el trabajo de examinar los abusos, los veneran con nombre de sis- 
tema antiguo, dejando subsistir el mal a fuerza de hacerle conceptuar por 
incurable o por regional». Y más adelante también dicen los autores en el 

198 Se le llamaba Costa Firme, que formarían Nueva Granada, compuesta por Panamá, 


Venezuela y parte de Colombia, Originalmente comprendía los territorios de la costa norte sudameri- 
cana, desde Guayanas hasta Panamá. 


199 Fernán Altuve-Febres señala que «la idea de nación es un elemento muy importante a 
tener en cuenta a partir del XVII. Antes de esa época, nación era solo la expresión de la Natio latina, 
esto es, un origen común, mas no una comunidad de carácter homogéneo y totalizadora como lo ha 
concebido su desarrollo posterior en el siglo XIX y XX» (Altuve-Febres, 1999: 42). 


Capítulo III: La historia conectada de los conceptos 


plan que el establecimiento de las intendencias debía hacerse con las mis- 
mas reglas que las de la península, o sea «correr al cargo de los intendentes 
en sus respectivas provincias las cuatro causas de Justicia, Hacienda, Guerra 
y Policía, conforme a lo dispuesto en las Instrucciones de 1718 y 1749, sin 
que se necesite variarlas en más puntos esenciales que los de fomento de 
fábricas prohibidas en las Colonias y otros pocos de menos monta que se 
exceptuaran al tiempo del establecimiento» (Levene, 1973: 105).?0 

Este uso no es en término peyorativo o que pretenda disminuir la 
relación; ya está en el vocabulario, prueba de ello es que en el mismo informe 
se plantea que las intendencias que se establezcan en Nueva España deben 
ser «bajo las mismas reglas que las de la península» (ibíd.), lo que signifi- 
caba la competencia de esta institución en las materias de Justicia, Hacienda, 
Guerra y Policía. El historiador argentino antes citado es del mismo parecer; 
si bien es cierto que usa el vocablo colonia, inclusive en más de una oca- 
sión, lo hace en el significado de reino, como que así llama a Nueva España 
cuando se refiere a ella: «en las provincias de este Reino de Nueva España» 
(Levene, 1973: 106), «como medio para uniformar el gobierno». 


* Victorián de Villava (¿-1802). Jurista español, fiscal de la 
Audiencia de Charcas, se le considera uno de los precursores de la indepen- 
dencia americana; escribió Discurso sobre la mina de Potosí (1793), Lecciones 
de comercio o bien de economía civil (1797) y Apuntes para una reforma de 
España, sin trastorno del gobierno monárquico ni la religión, escrito en 1797 
y publicado póstumamente en 1822. 

Para Levene, este último lo escribe para evitar las insurrecciones 
que los abusos habían provocado, y cita: «La España menos que ninguna 
otra nación mudaría de gobierno sin una guerra civil que la aniquilase, y 
menos que ninguna otra formaría una república unida e indivisible en toda 
la península», y más adelante dice: «A la dificultad de sujetar a las pro- 
vincias a un método uniforme y homogéneo, siendo ellas tan heterodoxas 
entre sí, se añadiría la imposibilidad de sujetar a las colonias ultramarinas y 
los grandes inconvenientes de su separación, que sería inevitable» (Levene, 
1973: 107). 


200 Levene extrae la cita de Informe y Plan de Intendencias que conviene establecer en las 
Provincias de este Reyno de Nueva España, documentos citados por Emilio Ravignani en El Virreynato 
del Río de la Plata (1776-1810), en Historia de la Nación Argentina, edición de la Academia Nacional de 
la Historia, t. IV, 1* sección, pp. 197 y siguientes. 
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En relación con el aspecto político, Villava, enamorado de América: 
«La más extensa y más bella parte del universo» (ibíd., 112), consideraba que 
debía tener la oportunidad de gobernarse, independiente de su resultado 
«sin cuidarnos de lo que sucederá por nuestra propia conveniencia» y cie- 
rra con respecto al interés que «su comercio, más útil que su dominación», 
Levene resalta en Villava su claro pensamiento de igualar a los españoles, 
sean europeos o americanos, que queda plasmado en la cita que hace: 

«La América se halla más ilustrada de lo que podía esperarse 
del poco tiempo que se descubrió y de los descubridores que tuvo. Los 
americanos criollos, descendientes los más del andaluz y del vizcaíno (por 
haber sido siempre los que más han venido a este continente), en nada han 
degenerado de sus mayores, y aun en los talentos se ha mejorado la casta, 
pues, en mi concepto, los produce la América más vivos que Vizcaya y más 
penetrantes que la Andalucía; por esto no se está ya en estado de querer 
mantener este país en la ignorancia: de querer sostener sus antiguas prácti- 
cas con sofistería y de querer introducir otras con alucinamiento» (Levene, 
1973: 112-113). 

Antes de dejar a este personaje, queremos mostrar que en su len- 
guaje, propio de fines de siglo XVIII, se aprecian ciertas prácticas colo- 
niales que no se empleaban en los siglos anteriores y en gran parte de su 
siglo, como “dominación”, cuya existencia admite, y no usa “poblamiento” y 
“evangelización”, que fueron los vocablos utilizados y hasta impuestos para 
referirse a la relación hispanoamericana. 


* Miguel Lastarria (1759-1817). Peruano, cartógrafo y político. 

Entre sus obras resalta Reorganización y plan de seguridad exterior 
de las muy interesantes colonias occidentales del Río Paraguay o de la Plata 
1806, ya en el siglo XIX, pero la importancia conceptual de su obra, a pesar 
de que utiliza el vocablo colonia —aunque ya a esas alturas poco podía 
hacerse para evitarlo—, indica que el vocablo viene de la apreciación que 
los portugueses, en su afán de penetrar en los territorios hoy paraguayos y 
del Río de la Plata, para desprestigiar la relación conceptual en la categori- 
zación, usan colonia, que era su relación con los territorios americanos que 
dominaban. A tal punto que el citado usa la voz «nuestro sistema colonial», 
pero con un sentido de pertenencia y de propiedad, por lo que es fácil infe- 
rir que el concepto había asumido una capa semántica para significar una 
relación económica y política. 


A 


Capítulo 111: La historia conectada de los conceptos 


No hay que olvidar que esos territorios fueron penetrados y pre- 
tendidos no solo por portugueses, sino también por ingleses, holandeses, 
daneses y franceses (Levene, 1973: 113), los que conceptualizaban la voz 
colonia a los territorios que ocupaban, por cuanto las características res- 
pondían a ese concepto. 

Tenemos entonces otra entrada semántica al concepto, y resulta 
evidente que hay una rendición conceptual para admitir y utilizar colonia 
por los intelectuales, académicos, gobernantes y funcionarios, como es el 
caso de Lastarria, quien compara los sistemas o las relaciones de España 
y Portugal con los territorios de su influencia. Y dice: «Cuya piadosísima 
savia legislación manifiesta un móvil u objeto muy diverso que aquel de 
los portugueses, expresando que el fin principal de nuestros descubrimien- 
tos ha sido, es y será el de la predicación del Evangelio y el que los indios 
sean enseñados para que vivan en paz y policía» (Ley 1, Tít. 1, Lib. IV 
de la Recopilación de Indias). «Véase más el contraste de nuestro sistema 
colonial con el portugués: Nuestras leyes ordenan y mandan que nadie de 
autoridad propia haga descubrimiento, entrada, población o ranchería. Que 
se encargue su execución solamente a personas de satisfacción y buen zelo. 
Que antes que se conceda pasar adelante se pueble, asiente y perpetúe lo 
pacificado para paz y concordia de ambas Repúblicas divina y humana y así 
progresivamente (Leyes 1, 2 y 4, Tít. y Lib. cits.). Con tal debida y prudente 
lentitud, no se podía dejar el campo libre al indicado contrario sistema 
portugués» (Levene, 1973: 113-114). 

Como conclusión de esta centuria, podemos afirmar que en este 
siglo el vocablo empieza a modificar su significado y a perder valor positivo, 
producto de una nueva corriente de concebir la relación de Castilla con 
los virreinatos americanos, con la intención de convertir estos reinos en 
colonias, durante la misma relación que Francia e Inglaterra tenían con sus 
dominios en América, lo cual va influyendo en el lenguaje de los operadores 
políticos e intelectuales. 
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Conclusiones 


1. Cuando iniciamos este trabajo nos propusimos en el plano teórico 


guiarnos metodológicamente por la historia conceptual; en consecuen- 
cia, resolver en lo que corresponda las preguntas siguientes: 

¿Hasta qué punto eran comunes los términos estudiados?, ¿eran 
objeto de discusión?, ¿cuál era el espectro social en que aparecen?, ¿en qué 
contexto aparecen?, ¿a qué otros términos aparecen ligados?, ¿quién emplea 
el término y para qué propósitos, a quién se dirige?, ¿por cuánto tiempo 
estuvo en uso?, ¿cuál era el valor del término dentro de la estructura del 
lenguaje político y social de la época?, ¿con qué otros términos se super- 
pone?, ¿converge con otros términos? Y en el plano temporal y espacial, 
¿ambos conceptos significaron lo mismo hasta nuestros días?, ¿sufrieron 
modificaciones?, ¿a qué se debieron?, ¿fueron resultado de cambios en la 
realidad o a la inversa?, ¿incorporaron o eliminaron nuevos elementos en 
su noción?, ¿cuáles fueron ellos?, ¿cuál ha sido su significado dominante?, 
¿cuál fue la relación entre los cambios conceptuales y los cambios políticos?, 
¿a qué se debió el cambio conceptual de colonia en el siglo XVIII? 

Creemos haber dado respuesta a todas y cada una de estas pre- 
guntas, agregando que los conceptos virreinato y colonia, así como 
las palabras que sirven para identificarlos, no han sido comunes; sin 
embargo, algunas capas semánticas o palabras relacionadas con la natu- 
raleza política y económica están presentes en ambos, como subordina- 
ción, dependencia y monopolio, sin afectar el núcleo semántico de cada 
uno, habiéndose observado esta distinción en el mundo antiguo y hasta 
casi finales del siglo XVIII, en que se va perdiendo la diferenciación 
con respecto a la categorización de la relación política, social y econó- 
mica entre las Indias y Castilla, que se consolidaría a partir del siglo 
XIX y en el siglo XX, al categorizarla definitivamente con el concepto 
colonia y abandonar el concepto reino, aunque con fuerte resistencia de 
algunos historiadores, que mantuvieron y mantienen viva la llama para 
recuperar o eliminar, según corresponda, las capas semánticas que han 
permitido la distorsión de nuestros tiempos y distinguir entre ambos 
conceptos, sin dejarse llevar por un anglosajonismo o estructuralismo, 
que no distinguen entre uno y otro concepto, a pesar de la riqueza del 
lenguaje castellano y de la evidencia empírica, 


Conclusiones y palabras finales 


Los términos estudiados no fueron objeto de discusión, sus sig- 
nificados estaban perfectamente deslindados y no hemos apreciado el 
menor intento de confrontarlos; por el contrario, dada la coyuntura hís- 
tórica, tanto a España, en el marco de sus reformas borbónicas, como a 
los precursores de las independencias”” les interesaba que la relación de 
Castilla con Indias fuera conceptualizada como colonia y no como reino, 
por lo tanto, no hubo voces que defendieran la condición de reino. De 
esta manera, el concepto fue fácilmente atacado. 

Si hablamos del asunto social, podemos situarnos en la Antigiedad; 
cuando una sociedad ya no era capaz de proveer adecuadamente a toda su 
población de la alimentación y otras condiciones de vida, decidían orga- 
nizar a los excedentes humanos para enviarlos a otros lugares. Siempre, 
en cuanto a colonia, aparecerá en el contexto de poblamiento de nuevos 
espacios, y en cuanto a reino, cuando tienen a un rey por gobernante. 
Están ligados con varios términos, en el caso de colonia, a “factoría”, 
“poblamiento”, “ampliación agraria”, “irrigación” o “caminos. En cuanto 
a reino, a “rey”, “monarca”, “emperador”, imperio”, entre otros. 


. Hemos analizado los conceptos reino y colonia con su variante virrei- 


nato durante el siglo XVI al XVIII, así como una revisión histórica 
de los mismos desde la Antigúedad, tomando Egipto, Grecia, Roma e 
Iberia hasta la Reconquista, quedando claro y sin lugar a dudas que 
en los dos primeros siglos mencionados, y gran parte del tercero, el 
significado de estos dos conceptos no tuvo mayor movimiento, en espe- 
cial colonia, que recién reaparece a partir del segundo tercio del siglo 
XVIII con la ejecución de las reformas borbónicas en los virreinatos 
hispanoamericanos. 


Sin embargo, este hecho no es el único que originaría casi una revolu- 
ción conceptual en las voces reino y colonia. El siglo XVIII es el esce- 
nario temporal de importantísimos hechos históricos, que gravitarían 
en la humanidad por los siguientes siglos, como fueron la Guerra de 
Sucesión española, la Revolución francesa, la independencia de Estados 
Unidos de América, la asunción al poder de Napoleón, la aparición de 


201 Francisco Ortega Martínez cita a Annick Lampéritre: «Los patriotas criollos renega- 


ron de su pasado de colonizadores y colonos para hacer suya la condición de colonizados», y continúa 
Ortega: «y crear la valoración negativa del periodo de pertenencia a la monarquía hispánica» (Ortega, 
201la: 112). 
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los ilustrados como Voltaire, Diderot, Montesquieu, Rousseau, Hegel, 
Kant y muchos otros. También en el campo de las ciencias, la aparición 
de la energía a vapor permitiría la aparición de la llamada Revolución 
Industrial. En lo que nos toca, el desmembramiento político del mundo 
andino con la creación de dos virreinatos adicionales que menoscaba- 
ron al virreinato peruano, y las rebeliones de líderes étnicos como José 
Gabriel Condorcanqui, Apaza,”” Santos Atahualpa, entre muchos otros, 
muy bien estudiadas por Scarlett O'Phelan.?% Tampoco escapan los rele- 
vantes hechos económicos ocurridos en este siglo, que, por cierto, influ- 
yeron y para algunos hasta determinaron los cambios y hechos políticos, 
ideológicos y sociales antes mencionados, como «la consolidación del 
capitalismo industrial con el proceso de Revolución Industrial que se 
inició en Inglaterra en 1750 aproximadamente» (Rosas Moscoso, 1999: 
84), el decaimiento de las estructuras señoriales o feudales y la integra- 
ción comercial del mundo entero. 


Desde la perspectiva de la historia conceptual, concordamos con Vicente 
Oiene, en el sentido que la motivación del proyecto insigne de esta 
escuela, el GG, tuvo su origen en la observación de que entre 1750 y 
1850, se produjeron cambios importantes en la lengua alemana, refe- 
rentes a la política y a la sociedad, y haciendo referencia al tránsito a 
la modernidad en Alemania (Oiene, 2011: 7), lo que podemos igual- 
mente extender a las lenguas vecinas como el francés, el castellano y el 
inglés, ya que los países con esas lenguas vivían una historia conectada 
y muchas realidades comunes. Citando al mismo autor: «Dicho período 
al que llama sattelzeit se caracterizó por acelerados cambios culturales, 
sociales y políticos. Durante el mismo se desencadena en el plano del 
lenguaje una lucha semántica por definir posiciones políticas y sociales». 
En palabras de Koselleck, el autor continúa: «Se abre el abismo entre 
la experiencia precedente y la experiencia venidera, crece la diferencia 
entre pasado y futuro, de una manera que el tiempo en que se vive se 


202 No estamos poniendo en un mismo nivel a todos ellos; es una mención cuantita- 


tiva. Decimos esto porque no queremos caer en el mismo error de Viscardo y Guzmán, que Scarlett 
O'Phelan le critica; «Pero poner a Apaza al mismo nivel que Túpac Amaru tiene también otras impli- 
cancias. Refleja un desconocimiento de la compleja estructura de liderazgo en el interior de las comu- 
nidades indígenas. Una cosa eran los cargos por sucesión y otra, muy distinta, los nombramientos por 
elección» (O'Phelan, 1999: 327). 


203 Un siglo de rebeliones anticoloniales: Perú y Bolivia, 1700-1783. Lima: Instituto de 


Estudios Andinos, 2012, 


Conclusiones y palabras finales 


experimenta como ruptura, como tiempo de transición en el que una y 
otra vez aparece algo nuevo e inesperado» (Oiene, 2011: 7). 


. En tal sentido, puede entenderse la lógica del conjunto de hombres y de las 


circunstancias históricas que envolvieron al siglo XVIII en su totalidad, 
tomando en cuenta el hecho de que su corolario sería el «advenimiento 
de una nueva era, que —como señaló Koselleck— vino acompañada de 
una nueva concepción del tiempo, asociada a los flamantes conceptos de 
historia, progreso y revolución. Un tiempo nuevo en el que el ciclo vital 
de cada uno parecía inscrito en un formidable «proceso que trasciende y 
engloba los tiempos de la vida y los tiempos de las generaciones, e incor- 
pora dentro de sí a los individuos» (Fernández Sebastián, 2011: 26, 27). 


No extrañe, entonces, que la percepción del concepto colonia haya sufrido 
distorsiones o superposiciones de capas semánticas, definidas por even- 
tos históricos como los sucedidos a lo largo del siglo XVIII, entre la 
Guerra de Sucesión española y la Revolución francesa. Debe entender 
que básicamente, «la revolución puede verse como una avalancha de 
palabras, símbolos e imágenes políticas, parcialmente contradictorias, 
que, al aumentar las ocasiones y los lugares para el debate en la esfera 
pública, multiplicaron exponencialmente las ocurrencias de una serie 
de metáforas y de conceptos (representación, soberanía, Constitución, 
libertad, igualdad, división de poderes, opinión pública y así sucesiva- 
mente) que con anterioridad eran términos cultos, usados raramente» 
(Fernández Sebastián, 2011: 33). 


Así como es indudable que estos hechos modificaron la semántica de 
los conceptos estudiados, también existieron hechos previos, como 
la decadencia económica?” de España en la cara de Castilla y León y 
su cambio dinástico, que generaron la competencia con otras poten- 
cia europeas, principalmente Francia e Inglaterra, y en menor medida 
Portugal y Holanda, que la emprendieron conceptualmente contra el 
Imperio ibérico, principalmente atacando el concepto España para des- 
prestigiarlo y hacerle perder legitimidad en la relación de esta con la 
codiciada América, convirtiendo un vocablo como colonia, de connota- 
ción positiva, en un concepto político negativo. 


204 En 1666, durante el reinado de Carlos 11, la Corona declaró la cesación de pagos, decla- 


rándose en bancarrota, En 1607 había sucedido lo mismo cuando reinaba Felipe 111. Sin embargo, estas no 
eran novedad, dado que Felipe 11 recibió de su antecesor Carlos I las arcas reales totalmente vacías en 1558, 
y los ingresos provenientes de América no eran suficientes para cubrir los gastos, por cuanto previamente 
debían pagar a los prestamistas, y en 1575 tuvo que declararse en quiebra y suspender los pagos. 
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Los mismos pueblos «dominantes» habían pasado por el mismo 
tránsito, como la propia Hispania, que fue colonia y luego provincia 
(los vencidos) de Roma, partes de Italia e Inglaterra, etc., que en su 
momento tuvieron esta voz para categorizar su relación con el centro 
de poder. Dentro de esta concepción se enmarcaba el pensamiento que 
Turgot señala, que citamos anteriormente y que reiteramos: «Las colo- 
nias son como los frutos que no dejan el árbol hasta su madurez, una 
vez suficientes a sí mismas hicieron lo que hizo Cartago, lo que hará un 
día América» (Ortega, 2011: 10). 


8. Hay que observar, seguidamente, como bien lo señala Elliott: «Las colo- 
nias españolas, inglesas, francesas y holandesas son todas distinguibles, 
incluso entre los trópicos» (2009: 12); si esto es así, los procesos fueron, 
no solo espacial sino temporalmente distintos; el anglosajón, así como el 
francés y holandés, se iniciaron un siglo después del proceso de explo- 
ración y ocupación geográfica del continente americano, es decir, por la 
primera década del siglo XVII, con el establecimiento o planting britá- 
nica de la colonia de Jamestown, en Virginia, en que contactaron aven- 
tureros o disidentes religiosos insulares con pobladores americanos. Esa 
escena, que corresponde a fases primitivas de ocupación y poblamiento, 
se afincaría en el imaginario colectivo anglosajón, y sería aplicado como 
plantilla mental para el caso de los dominios imperiales españoles o 
Indias Occidentales.?% Esta ha sido una visión parcial y parcializada, 


205 No entendemos por qué este gran historiador generaliza el concepto colonia para 
aplicarlo a todos los procesos de dominio europeo en territorios americanos, cuando expresamente 
manifiesta que fueron distintos. Acaso el lenguaje castellano no provee de los vocablos suficientes para 
hacerlo, 


206 El reputado John H. Elliott (Elliott, 2009: 16, 17) realiza esta aseveración: «Las pri- 
meras colonias de España en América se establecieron de hecho en las primeras décadas del siglo XVI, 
mientras las de Inglaterra se fundaron en las primeras décadas del siglo XVII, Los profundos cambios 
que ocurrieron en la civilización europea con la llegada de la Reforma tuvieron inevitablemente un 
impacto no solo en las sociedades metropolitanas sino también en las políticas de colonización y en los 
procesos de colonización», Luego, el autor especula sobre si «Una colonización británica de América del 
Norte emprendida al mismo tiempo que la colonización española de América Central del Sur habría 
tenido un carácter muy distinto al tipo de colonización que tuvo lugar después de un siglo que había 
visto el establecimiento del protestantismo como religión oficial en Inglaterra, un notable refuerzo del 
Parlamento en la vida nacional inglesa, e ideas europeas cambiantes sobre la ordenación correcta de 
los estados en sus economías.» En líneas anteriores sentenciaba: «Esta asimetría tiene que empujarnos 
a diferenciar bien entre un modo o sistema político ultramarino basado en la versatilidad, la disper- 
sión liberal y el afán de huir de una metrópoli religiosamente asfixiante, como lo fue el británico y un 
ciclópeo cosmos político imperial, religiosamente constituido y ontológicamente constitutivo como el 
español, ancho conjunto de continente de elementos jurídicamente sucedáneos pero, en términos reales, 
más poderosos que este: los reinos (virreinatos y reales audiencias) o provincias de las Indias». 
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pero muy bien utilizada política e ideológicamente en los años finales 
del siglo XVIII y el siglo XIX, para homologar a todos los territorios 
fuera de Europa que tuvieron relaciones políticas y económicas con los 
países europeos, cubriéndolos a todos con el manto semántico del con- 
cepto colonia, modificando, en el caso del espacio andino, la memoria 
del pasado que fue reconocido con el concepto reino, Se hizo historia de 
largo tiempo; en términos de Braudel, se modificó el pasado. 


9, Todos estos hechos modificaron los conceptos en estudio y sirvieron 
para reutilizarse en el plano económico, social y político, pero principal- 
mente en el plano ideológico y axiológico, ya que la percepción cambió 
notablemente. No fue gratis que evidenciaran una situación de explota- 
ción y opresión en la relación de España y América, para ello era preciso 
que el concepto colonia tuviera una capa semántica peyorativa y hasta 
ofensiva, indignante y provocadora, y que este término se utilizara para 
categorizar esta relación. La intencionalidad no iba en busca de remedio 
alguno, que curara a estos territorios de los males que denunciaban, iba 
directamente a resquebrajar la relación para debilitar el poderío espa- 
ñol y, por otro lado, mediante una leyenda negra anticipada en algunos 
años, desprestigiar el concepto España y el lazo que la unía con el con- 
cepto América. 


10.En el siglo XVIII, los efectos solo se sintieron en los años finales, tar- 
díamente, y es en las primeras décadas del siglo XIX que tienen severos 
correlatos históricos, como la presencia militar y de ocupación de las 
tropas francesas en España que imponen un gobierno imperial, y las 
independencias de América, con la merma sustantiva del Imperio espa- 
ñol que se había enseñoreado en el orbe en los tres siglos anteriores. Hay 
que decir que, aunque afecte memorias recientes, en esa tarea no estu- 
vieron solo los rivales de España en Europa, sino que también caía como 
anillo al dedo para justificar el rompimiento con España, y en esta línea, 
la revolución americana, y así lo intuyeron?” los ideólogos y los héroes 


207 He utilizado el verbo intuir, por cuanto solo hemos analizado a Viscardo y estamos 
dejando a los demás actores de la emancipación para un trabajo posterior que articule los dos siglos, el 
XVIII y el XIX. Sin embargo, no nos encontramos solos en esta apreciación: Annick Lempéritre, cola- 
boradora y discípula de Francois Guerra, comparte esta apreciación, como nos deja ver Francisco Ortega 
Martínez, mencionando que «la condición de colonial es un mito del periodo de la Independencia», 
inclusive va más allá del arco histórico aquí estudiado mencionando la evolución de colonial a colo- 
nialismo, con lo que indica que la cuestión colonial entró a un plano netamente de la ideología y de la 
política. Y, finalmente, el mismo Ortega sanciona: «Por lo tanto para el historiador apelar al concepto 
de colonia y a la categoría colonial implica un uso acrítico y maquinal, tendencioso y deificado (Ortega, 
2011a: 112). 
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de la independencia de América, así como los forjadores de la república, 
que comptaron esta mercadería para usar el concepto como «arma de 
guerra, herramienta de persuasión y legitimación, emblemas de identí- 
dad y solidaridad»,** que en el corto plazo era efectiva por su carácter 
legitimador, pero en el largo plazo, que es el que nos afecta, resulta un 
inconveniente de acción retardada. Hoy el mundo nos ve también como 
una antigua colonia de España. 


11. Por estas consideraciones, queda pendiente completar el estudio con- 


ceptual de la primera mitad del siglo XIX, sobre todo el enganche entre 
ambos siglos. Sin embargo, entre los actores conceptuales, como inte- 
lectuales, pensadores, funcionarios y gobernantes, notamos que sí fue- 
ron asimilando el cambio. Hemos seguido la ruta de Ricardo Levene 
para apreciar cómo la voz colonia aparece tímidamente en las primeras 
décadas para ir paulatinamente dominando el escenario. El lenguaje que 
se emplea en la Nueva Legislación de Indias de 1680 sigue la tradición 
legislativa de los siglos anteriores y, salvo una ocasional excepción, no 
emplea la voz colonia. 


12.Ya en el lenguaje de los llamados por Levene «economistas de Indias», 


como Uztáriz, Ulloa, Rubalcava, Campomanes y Ward, aparece muy 
tímidamente la voz colonia, y reino mantiene su connotación para apli- 
carse a América y es además defendido en esos extremos. Y si confronta- 
mos este lenguaje con el que observamos en los llamados «publicistas de 
Indias» que operan en la época tardía del siglo, en el tercio final, para ser 
más precisos —como Aranda, Gálvez, Lastarria y Villava—, apreciamos 
que estos últimos ya utilizan el vocablo con mucha naturalidad, lo que 
nos indica una consolidación conceptual. 


13. Para el mundo andino, hemos seguido la ruta de Pedro de Peralta, Pablo 


de Olavide y Juan Pablo Viscardo y Guzmán, precisamente para obser- 
var el cambio del uso conceptual de esas voces, pero hemos dejado a un 
personaje como José Eusebio de Llano Zapata con su Memorias histó- 
rico, físicas, apologéticas de la América Meridional, y a los forjadores del 


208 Reiteramos esta cita que Vicente Oiene toma de Terence Ball (1998: 82) Conceptual 


History and the History of Political Thought. En Hampsher-Monk, lain; Tilmans, Karin and van Vree, 
Frank, History of Concepts: Comparative Perspectives. Ámsterdam: Amsterdam University Press (Oiene, 
2011:1), 
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Mercurio Peruano: José Baquíjano y Carrillo, con su Elogio a Jáuregui,” 
gran pieza oratoria, famosa por su carácter contestatario, que eviden- 
ció las diferencias que afloraban entre el Perú y España a finales del 
siglo XVIII. También Hipólito Unanue, quizá la figura más importante 
de la ilustración peruana, gran fuente para mostrar los conceptos; y 
a José Rossi y Rubí, uno de los principales iniciadores de la Sociedad 
Académica de Amantes del País, juntamente con José María Egaña, 
Demetrio Guasque y los dos antes mencionados, porque consideramos 
que deben ser conceptualmente analizados en un arco histórico que 
comprenda la primera mitad del siglo XIX, entre 1750 y 1866, lapso que 
coincide, en gran parte, con lo que la historia conceptual —plasmado 
en el GG de Koselleck y sus colaboradores— atribuye al periodo en que 
se constatan grandes cambios en el lenguaje alemán. 

También queda pendiente el estudio de los conceptos teniendo 
como fuente la prensa, cuya presencia cobra singular cuerpo e impor- 
tancia a fines del siglo XVIII, en especial el periódico, como nos señala 
Claudia Rosas Lauro: «Para la comprensión, no solo de los procesos 
informativos, sino también de los complejos procesos políticos a los 
cuales está vinculado» (2006: 54). 


14. Por estas razones, refiriéndome al siglo XVIII, con un telón de fondo 
histórico, hemos recorrido cada uno de los pensadores y funcionarios, 
europeos y andinos mencionados, confirmando la hipótesis planteada: 
que la variación conceptual de colonia entra por el lado burocrático y 
académico, principalmente económico, pero en el marco de una pene- 
tración ideológica y lingúística con objetivos netamente políticos y 


209 «Elogio», discurso pronunciado en el recibimiento del virrey Jáuregui por el doctor 
José Baquíjano y Carrillo en la Universidad de San Marcos, en agosto de 1781. Un párrafo para mostrar 
el ánimo de su autor; «El Támesis parece que ha variado de destino, No se emplean los hombres en car- 
gar, o aligerar navíos. El comerciante del presente provecho, calculando la crecida ganancia que espera, y 
se promete. El ocioso corre a la orilla, no atraído del frívolo divertimiento de ver llegar extranjeros a su 
puerto, sino para augurar la infalibilidad de la empresa, por los suntuosos preparativos que contempla. 
El hombre de Estado medita y se complace de una conquista tan útil a su nación, como perjudicial a la 
nuestra. Cartajena de Indias desmembrada de España y sujeta al inglés, es la voz común, que una necia 
confianza repite, y esparce por la villa de Londres. Sus prensas gimen, sellando inscripciones y medallas, 
que inmortalicen nuestras ruinas» (resaltados nuestros]. 


210 La misma historiadora indica que el periodismo moderno aparece en Lima a fines del 
Siglo de las Luces con cuatro publicaciones: El Semanario Crítico, editado por Juan Olavarrieta; el Diario 
de Lima, dirigido por Francisco Cabello y Mesa (Jaime Bausate y Mesa); la Gaceta Peruana y el Mercurio 
Peruano (Rosas, 2006: 54-55). 
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económicos, y como tales son utilizados. Es justamente a partir de este 
siglo, y con mucha mayor intensidad en el siglo XIX, que se da esta 
penetración, y de manera superlativamente superior en el siglo XX, con 
la aparición y la utilización de los medios masivos como radio, televi- 
sión e internet, ya que el universo de destinatarios de la información 
casi se ha generalizado, y por ende, la transmisión de conceptos polí- 
ticos se hace con eficiencia y eficacia, produciendo en el común de las 
personas la percepción que el remitente desea en el destinatario, que 
en muchos casos no es coincidente con la realidad y la verdad, y menos 
con el interés nacional, pero sí con el interés del primero. 


15. Compartimos con Guillermo Zermeño Padilla, quien ha trabajado el tema 


en su publicación Historia, experiencia y modernidad en Iberoamérica, 
1750-1850 (Fernández Sebastián, 2011: 64), que se debe acudir al dua- 
lismo semántico planteado por Koselleck al distinguir conceptualmente 
la historia como acontecimiento, proceso, experiencia de la historia y 
relato en sí. Es decir, la perspectiva de los actores contemporáneos de 
dicha experiencia o proceso (a partir de un lenguaje del pasado) y la 
narrativa, el análisis o la exégesis del investigador (léase historiador), 
basados en el lenguaje del presente. 

Y hay que recurrir a esta dicotomía, pues el término colonia es 
el producto de un desfase anacrónico, fruto de la conocida aceleración 
fáctica y filosófica verificada, muy especialmente, entre las décadas de 
1770 y 1820, medio siglo en que los españoles vieron su cosmos resque- 
brajarse, caerse a pedazos y, por último, venirse abajo en medio de un 
proceso bélico y jurídico exacerbado por cambios sociales tremendos. 

El ejemplo norteamericano debió impactar e influir mucho en el 
ánimo de los estadistas españoles de la talla de Aranda, Campomanes o 
Gálvez. Se hizo necesario entonces reprimir, imponer respeto a la auto- 
ridad en unas Américas entregadas a la contestación, como se vio entre 
1780 y 1784 con la revolución tupacamarista, que hizo hervir los Andes 
meridionales. A esas instancias del tiempo, la praxis absolutista que 
pautó la colonización anglosajona hubo de manifestarse en las medi- 
das reales españolas que significaron la prohibición del uso de la lengua 
quechua, del uso de vestimentas ancestrales y de la lectura de autores 
como Garcilaso de la Vega, estimulada por los jesuitas educadores de 
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Condorcanqui. Fue así como la asustada potencia hispana cayó en el 
juego de sus astutos enemigos, reaccionando con violencia, signo inequí- 
voco de su debilidad y extremo terror ante una realidad adversa, que no 
supo enfrentar con eficacia, vista desde la visión imperial. 

Esa es la perspectiva de los actores que vivieron y construye- 
ron aquel tiempo transicional, definitivamente crítico y que incitaría 
la historia-narración y un conjunto de conclusiones que han distorsio- 
nado la verdad de lo que fue (y no lo que los historiadores hispánicos 
hubieran querido que fuese) el Imperio español asentado en las Indias 
Occidentales. 

Dicho esto, queda claro que el correlato de la presente investiga- 
ción es profundizar el estudio en los tiempos borbónicos, desde 1700 
hasta 1824, en que termina la relación, tomando gran parte del arco 
histórico que Koselleck advirtió como tiempo de grandes cambios en la 
lengua alemana, que resulta aplicable a las demás lenguas, dado que se 
originan como producto de profundos cambios políticos, económicos 
y sociales, que afectaron no solo a Alemania, sino también principal- 
mente a España, Francia e Inglaterra, con igual repercusión en los idio- 
mas de estos países, y entre ellos, el castellano, que era la lengua oficial 
en Hispanoamérica. 


Palabras finales 


Queremos terminar este esfuerzo refiriéndonos al estudio de la categoría 
política de la institución virreinal, en el sentido que debe dejarse de lado ese 
unilateralismo de verla como un sinónimo de explotación, dominio, sojuz- 
gamiento, lejos del discurso político de oportunidad y coyuntura histórica 
y política. El virreinato no es otra cosa que una forma de gobierno monár- 
quico a distancia, propia de los tiempos en que se instituyeron, impensable 
en los actuales. 

La importancia y potencia gubernativa del virrey podemos dedu- 
cirlas de tres pertinentes citas con las que Manuel Rivero Rodríguez abre su 
introducción en su obra La Edad de Oro de los virreyes (Rivero Rodríguez, 
2011: 9): «por encima del rey está el virrey» proverbio siciliano; «El rey 
manda en Madrid, yo en Milán», atribuido al conde de Fuentes, gobernador 
de Milán; y «El Virrey y su Consejo examinen si son contra los fueros y leyes 
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las cédulas que diere el rey y aunque sean cumplidas, y siéndolo no las manden 
ejecutar» (Diccionario de los fueros y leyes de Navarra 1828). 

Es muy probable que, en la generalidad de los actuales america- 
nos, el concepto virreinato solo esté asociado a aquellos que se crearon en 
América entre los siglos XVI y XVIII, principalmente los virreinatos de 
Nueva España (México), en el norte, y del Perú, en el sur, y también que 
el concepto colonia se asocie a estos territorios, pero ello no solo pasa en 
la América actual, sino que igual sucede cruzando el Atlántico, tal como 
Manuel Rivero Rodríguez afirma: «Hoy esta memoria perdura, virrey o 
virreinato que los españoles de cultura media asocian a las colonías, a la 
América española y evocan la forma de gobernar del Imperio español». 
También el mismo autor confirma lo que hemos expuesto anteriormente, 
en el sentido de que fuera de la península «la imagen del virreinato tuvo 
una naturaleza distinta, fue distinguido como expresión de arbitrarie- 
dad de la dominación española y tenía una carga negativa considerable» 
(Rivero, 2011: 11). 

Dos temas básicos para entender el mayoritario significado actual, 
equivocado a nuestro juicio, son: i) Que los virreinatos americanos fueron 
los únicos. ¡i) Que fueron colonias. Ni uno ni otro son ciertos, y menos 
responden a la historia de dichos conceptos. En un caso, los virreinatos, tal 
como lo concebía España, no se iniciaron para América. Hablar de virrei- 
natos en la España del siglo XVI era referirse a aquellos reinos europeos 
donde el rey se hacía personificar a través de otra persona, que cumplía el 
rol del personaje real. En pocas palabras, existieron antes y después de la 
ligazón con América. 

La institución virreinal se remonta a 1285 en Cataluña, pero se 
extiende a partir del siglo XV a las islas de Sicilia y Cerdeña, en 1415 y 1417, 
y en el siglo XVI, a Nápoles y Navarra, en 1504 y 1512; también Aragón, en 
1517, y Valencia, en 1520, Recién en 1535 y 1542 se crean los virreinatos de 
México y Perú, respectivamente. Finalmente, en América, a menos de un 
siglo antes de la Independencia, se crea el Virreinato de Nueva Granada, 
de manera provisional en 1717, y definitivamente en 1740; y pocas déca- 
das antes de terminar el virreinato se crea el del Río de la Plata, en 1777. 
Entre 1580 y 1640, incluyendo el Virreinato de Portugal, del que a su vez el 
Virreinato de Goa dependía, la monarquía hispánica tuvo trece virreinatos 
(Cardim, 2012: 16, 17). 
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Sigamos el caso de Navarra, por citar uno, 

El primer virrey de Navarra, Diego Fernández de Córdova, mar- 
qués de Comares, fue nombrado en 1512 por Fernando El Católico, luego de 
una cruenta guerra de conquista y la incorporación a Castilla del reino de 
Navarra, con la justificación de que «personalmente no podemos residir en 
todos los Reinos y Señoríos que Dios nuestro Señor nos ha encomendado, 
y convenga el descargo de nuestra Real conciencia y buen regimiento del 
Pueblo de nuestros Reinos, dejar en ellos personas tales por cuya autoridad 
sean bien regidos e gobernados».”' También, y por la fuente antes citada, 
nos enteramos de que en Navarra no era nueva esta institución, ya que en 
la Baja Edad Media los reyes franceses la habían utilizado, y fue suprimida 
cuando los reyes fijaron su residencia en ese mismo reino. Otra caracterís- 
tica fue que durante todo el tiempo los virreyes de Navarra fueron extran- 
jeros, hasta 1834, cuando se nombró a Francisco Espoz y Mina, nacido en 
Idocín, Navarra. El Virreinato de Navarra existió hasta 1840. 

En referencia a categorizar como colonia los territorios donde se 
instituyó la autoridad virreinal, tampoco ha sido una visión contempo- 
ránea exclusiva desde América y utilizada para legitimar un discurso de 
liberación en el camino a la autonomía política; así, en el caso de Italia, a 
partir de la novela Los novios, de Alssandro Manzoni,”” escrita en 1823 y 
publicada en 1827, se construye un discurso político. 

Finalmente, queda claro que el valor axiológico y el significado del 
concepto colonia en tiempos contemporáneos han sido determinados por la 
necesidad de legitimar un discurso de naturaleza política y económica. Con 
respecto a la primera, en los siglos XVIII y XIX, fue de carácter liberador, 
de tal manera que justificara las revoluciones en los virreinatos america- 
nos que dieron origen a las actuales repúblicas, que, más que creación de 
nuevas naciones, ha sido un simple cambio de forma de gobernar, pasando 
del virreinato a la república y del virrey al presidente. En términos socia- 
les y económicos, no significaron un cambio cualitativo que nos permita 
definir un nuevo modelo económico, y menos de vida. ¿Acaso cambiaron 


211 Cita extraída de Salcedo Izu, J., El Consejo Real de Navarra en el siglo XVI, Pamplona, 
1964-1966, en María del Carmen Sáenz Berceo: El Virreinato en Navarra: Sancho Martínez de Leiva. Pág. 
1. Disponible el 17.12.12 en www.navarra.es/appsext/DescargarFichero/default.aspx?fichero=R) 


22 Alessandro Manzoni (1785-1873), nacido en Milán, nieto de Cesare Beccaria, educado 
en Inglaterra y Francia. En sus obras siempre mostró una profunda animadversión hacia los reyes aus- 
triacos, lo que se ve reflejado en su obra Adelchi y su ensayo histórico Storia della colonna infame. 
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las costumbres, las tradiciones, los mitos, acaso cambiaron las jerarquías 
sociales? No, porque el cambio solo era en la forma de gobernar. 

Algo atrevido, pero debo decirlo, ¿acaso no hubiera sido igual 
que Abascal, Pezuela o La Serna se hubieran cambiado de bando, descono- 
ciendo al rey y tomando el gobierno, ya sea como rey o como presidente, 
cumpliendo el mismo o parecido rol de San Martín y Bolívar? Debemos 
recordar que estos últimos se autoungieron gobernantes cuasi regios, con- 
centrando todos los poderes en una sola persona, uno como protector y el 
otro como dictador, 

En cuanto a la naturaleza económica, el significado del concepto 
colonia durante las revoluciones americanas no tiene mayor importancia, ya 
que, como hemos visto en un párrafo anterior, había en su uso una inten- 
cionalidad política, que iba dirigida al cambio de gobierno en sus respecti- 
vas sociedades.?" Es en el siglo XX, con el estructuralismo y la aparición del 
concepto imperialismo, que se produce algo así como un matrimonio entre 
este y el concepto colonia, y así como el concepto imperio se «mounstrea» 
(pido licencia por este término), se deforma y toma su acepción más vil, 
que es imperialismo, en términos políticos, y con el concepto colonia pasa 
lo mismo, adopta su significado más oprobioso: colonialismo. Entonces, en 
el siglo XX se caracteriza a estas sociedades como coloniales y dependientes 
del imperialismo; nada más político y retórico. 

Un claro ejemplo lo podemos ver en un gran historiador como 
Josep Fontana, a quien con temeridad académica, pero con mucho respeto, 
debo mencionar como un caso de uso del lenguaje. Su ideología marxista 
lo condena a denominar colonias a los virreinatos americanos, pero su 
eurocentrismo lo libera de llamar de la misma manera a los virreinatos 
ibéricos e itálicos. No conocemos que mencione como colonias a Cataluña, 
Navarra, Galicia, Sicilia, Nápoles o Portugal —por señalar algunos—, al 
punto que sus gritos de libertad contra la corona castellana fueron y son 
más fuertes que los que se oyeron en los virreinatos americanos, pero solo 
algunos obtuvieron su emancipación, como Portugal y Flandes, y los otros 
han tenido que apretar su garganta a costa de continuar bajo ese mismo 

213 Un importante trabajo acaba de ser ofrecido por Pablo Ostemberg, antropólogo e his- 


toriador argentino, sobre el tránsito de la monarquía a la república, publicado en París con el título 


de Rituels de Puvoir á Lima. De la Monarchie a la République. 1735-1828 (París: EHESS, 2012), con la 
asesoría de Nathan Watchtel, 
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yugo. El reclamo es solo para América, cuando los niveles de explotación 
económica y dominio político sobre esos territorios europeos eran iguales 
y hasta de mayor intensidad, 

Sin embargo, en toda su obra Fontana es un permanente y ácido 
crítico de la economía en tiempos de la monarquía española, principal- 
mente en tiempos de su lucha por independizarse de los franceses, cuando 
el hambre era generalizada, en 1812, al punto que en Madrid, y nos apoya- 
mos en frases consignadas por el propio Fontana: «Se retiraba cada mañana 
un número considerable de cadáveres de personas muertas de hambre», u 
otra de igual manera: «He visto con mis ojos a gente acomodada disputar a 
los perros pedazos de caballo o de mulos muertos hacía seis días. Una tarde 
fui, con otros oficiales, testigo de una escena horrible, un niño que acababa 
de morir fue comido por sus pequeños compañeros, que devoraban delante 
nuestro sus miembros descarnados» (Fontana, 2007: 65, 66). 

También el entorno de Fontana comete el mismo pecado: no rela- 
tivizan ni comparan la explotación y miseria entre ambos mundos, aunque 
de manera separada sí lo hacen. La editorial Crítica/Historia del Mundo 
Moderno, dirigida justamente por Josep Fontana, publicó, teniendo como 
editor a Enrique Llopis, El legado económico del Antiguo Régimen en España 
(Barcelona: 2004), que contiene artículos del propio editor, de Emilio La 
Parra López, Rafael Doblado Martínez y otros, texto al que se puede recu- 
rrir para conocer la penosa situación económica y los niveles de explotación 
que eran víctimas los peninsulares, que laboraban en iguales y hasta peores 
condiciones que los trabajadores americanos. 

Entre estos artículos resaltamos «Niveles de vida e indicadores de 
bienestar social a finales del Antiguo Régimen: comparaciones internacio- 
nales y contrastes regionales», escrito por Rafael Domínguez Martín, de 
la Universidad de Cantabria. Este último cita al prestigioso profesor de la 
Universidad Complutense de Madrid, Rafael Doblado González, especialista 
en Historia Económica de España con muchos trabajos sobre minería, en 
su artículo «Los salarios y condiciones de trabajo en las minas de Almaden 
1758-1839», publicado en La economía española al final del Antiguo Régimen 
(Madrid: Alianza y Banco de España, 1982: 438): «Los salarios percibidos 
por los mineros no permitirían más que su mera subsistencia, imponiendo 
una dieta alimenticia constituida casi exclusivamente por el pan, que 
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mantenía a la población en un estado crónico de subalimentación»,"% Sip 
embargo, no se le ocurre categorizar a Andalucía como colonía castellana, 

Después de estas citas, poco queda agregar para mostrar el estado 
económico de España en las dos primeras décadas del siglo XIX. Y en el 
campo político las cosas no fueron mejor: continuaba la ocupación fran- 
cesa; incluso como anécdota, podemos decir que, mientras con gran pompa 
se promulgaba y se juramentaba la Constitución, el 19 de marzo de 1812 en 
Cádiz, coincidiendo con la fecha de coronación del rey cautivo en 1808, sí 
bien hubo mucho júbilo y participación popular, lo que más resonaba era, 
según Fontana: «Unas salvas que eran paradójicamente correspondidas por 
las de las tropas francesas sitiadoras, que celebraban por su parte la ono- 
mástica del rey José I» (Fontana, 2007: 67, 68). 

Esto nos releva igualmente de mayor comentario, salvo reiterar el 
estado de sitio que vivía la ciudad de Cádiz por ese entonces. Igualmente, 
huelga mencionar el estado fiscal en que se encontraba España. Entonces 
¿qué capacidad tenía un Estado en las condiciones que mencionamos de 
contar con colonias, si no podía con su propia economía, y el gobierno 
cautivo, peleando por independizarse, en cuyo caso podría decirse que 
fue colonia de Francia? Encontramos oportuno mencionar una cita de 
Montesquieu que Viscardo y Guzmán consigna en su Carta a los españoles 
americanos: «Las Indias y España son dos potencias bajo un mismo amo; 
pero las Indias son lo principal y España no es sino lo secundario. En vano 
la política pretende supeditar lo principal a lo secundario; las Indias atraen 
siempre hacia ellas» (Viscardo, 1988: 210). Reiteramos que no estamos juz- 
gando el contenido de la obra de Fontana, sino el impropio uso del con- 
cepto colonia, 

En esta tesitura Fontana tiene más acompañantes, lo sigue otro 
ilustre historiador como Antonio-Miguel Bernal, con su obra De colonias 
a repúblicas: España-América (siglos XVII y XIX),*5 que en uno de sus sub- 
títulos hace una declaración de guerra lingúística: «1. Llamar a las cosas 
por sus nombres: las Indias, colonias al fin», y afirma con pluma al ristre: 
«Por mera exigencia de salud historiográfica, ya va siendo hora de llamar 


214 Recordemos que las minas de mercurio de Almaden desplazaron en el siglo XVIII a sus 
similares de Huancavelica en América. 


25 Publicado en Historia y proyecto social. Jornadas de debate del Institut Universitari 
d'Historia Jaume Vicens Vives, editado por Josep Fontana. Barcelona: Crítica, 103-138. 
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a las cosas por su nombre: las colonias son colonias y eso es lo que fueron 
las Indias americanas bajo el control de España durante trescientos treinta 
y tres años». Pero ¿en qué se basa?, solo en la fuerza de su lengua, pero 
no en el contenido del concepto, con una insolencia y desdén por quienes 
opinen lo contrario, y en un convencionalismo historiográfico, según este 
respetable intelectual, de carácter internacional. 

No pretendo contestarle en estas líneas, no tengo por ahora la talla 
para hacerlo, salvo algunos aspectos sobre los que no puedo dejar de pro- 
nunciarme: no se puede a fuerza de insultos, desprecios e infamias impo- 
ner un vocablo, aunque se tuviera la razón, y menos cuando no se cuenta 
con ella ni remotamente. El contrabando viene cuando se quiere mostrar a 
España como un todo compacto, y se mete bajo la alfombra la propia rea- 
lidad de explotación y dominio que Castilla ejercía sobre los reinos, cuyos 
derechos forales fueron demolidos antes que se hiciera lo mismo con las 
élites americanas. Es tan incongruente su posición que reconoce que recién 
en el siglo XVIII se empezó a llamar colonias a las posesiones americanas: 
«Aunque fueran algunos ilustrados dieciochescos los que en España empe- 
zaron a llamar “colonias” —sin tapujos— a las posesiones americanas...» 
(Bernal, 2004: 105). Pero lo que no dice es que esos ilustrados del siglo 
XVIII nacieron o se forjaron en Francia, como el abate Raynal, y juntamente 
con anglosajones como William Robertson influenciaron en la historiogra- 
fía de aquel tiempo, trasladando el concepto colonia de manera mecánica, 
para usar su lenguaje, homologando la relación de Francia e Inglaterra con 
sus dominios ultramarinos y la de Castilla con los reinos de Indias. 

Lo inapropiado de este historiador no es que use el concepto colo- 
nia para significar esa relación, porque cada uno es dueño de su lenguaje, 
sino que no lo haga ante similares y hasta iguales características; es incapaz 
de llamar colonia a Galicia, a Portugal, a Flandes, a Cataluña y al resto de 
espacios políticos, étnicos y culturales, que estaban y están o por lo menos 
se sienten bajo el dominio de Castilla —en su versión contemporánea, el 
reino de España—, como es el caso actual de los catalanes. 

Otra de sus sesgadas posiciones la encontramos cuando afirma 
que «expresiones y términos referidos a las Indias en cuanto “colonias” 
—con todas sus consecuencias— se utilizaba ya en la jerga oficialesca ame- 
ricanista desde el siglo XVII, cuando la presencia de enclaves coloniales 
europeos [resaltado nuestro] era una realidad en América» (ob. cit., 106). 
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Aquí apreciamos cómo generaliza al usar “europeos” para encubrir que estos 
eran franceses o ingleses y hasta holandeses, pero ninguno español, salvo 
factorías que abastecían la navegación. Por otro lado, un pedazo de América 
no es América, ¿Por qué no ve en su propio continente, sí tomamos en 
cuenta la situación de atraso en la mayor parte de Europa del siglo XVII, 
Albania por ejemplo? Como en todo continente, existieron espacios más 
desarrollados que otros, deviniendo en un despropósito comparar aquellos 
desarrollados de uno con los no desarrollados del otro. Estas compara- 
ciones solo son válidas cuando se quiere imponer un discurso, aunque se 
distorsione la realidad. 

Difícil y hasta imposible será hacer entender a historiadores como 
Fontana, Bernal y otros, que colonia significa poblamiento y ello puede 
darse en el interior de un país (Sierra Morena por Olavide) como hacia 
afuera, pero en ambos casos implica el desplazamiento de un buen número 
de familias para ocupar tierras yermas y volverlas productivas o para defen- 
der puntos estratégicos. En una colonia no hay clases sociales porque todos 
los colonos son iguales. No hay poderes nativos. Reducir esto al campo 
netamente económico y comercial significaría que los procesos de inde- 
pendencia no se han dado, ya que las relaciones económicas no cambiaron, 
siguieron siendo las mismas de antes y continúan hasta nuestros días. Ergo, 
actualmente a esas nuevas repúblicas habrá que ponerles comillas y conti- 
nuar llamándolas colonias. 

Basta ver cómo Bernal describe el nivel de explotación y las 
luchas campesinas en la península para darnos cuenta de que la explo- 
tación, opresión, injusta distribución de la tierra y demás lacras del trato 
humano fueron iguales o mayores en el territorio peninsular, cuyos llama- 
dos reinos eran dominados desde Castilla e incluso esta misma por reyes 
extranjeros,”* pero eso no hizo de toda España una colonia; como tampoco 
la dependencia financiera de prestamistas genoveses y alemanes, donde fue 
a parar la plata americana que inundó Europa en esos siglos. Recordemos 
que la deuda externa de la corona castellana a los prestamistas genoveses 
la llevó a declararse en suspensión de pagos y quiebra varias veces antes de 
finalizar el siglo XVII. 


216 Para conocer la realidad de explotación humana en el campo peninsular, puede recu- 
rrirse a las obras de este autor, como La propiedad de la tierra y las luchas agrarias andaluzas, también 
La lucha por la tierra en la crisis del Antiguo Régimen y Economía e historia de los latifundios. 
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Cuando sucedió a su padre Carlos 1, Felipe 11 tuvo que aceptar 
las deudas de este, que había empeñado los ingresos futuros, por lo que 
reestructuró la deuda pública en 1557 con vencimientos a mayores plazos y 
menor interés. Sin embargo, en 1576 se tuvo que declarar en quiebra, siendo 
sus mayores acreedores los Fugger, una familia de negociantes y banqueros 
prestamistas alemanes. Antón Fugger fue el prestamista oficial de Carlos 
I y de Felipe II, que, a cambio de los préstamos que entregó, recibió como 
pago el oro y la plata provenientes de América. Al final, esta familia que- 
bró por los incumplimientos de la corona castellana. Felipe 111 y Felipe IV 
no dejaron de conocer las penurias financieras y las quiebras. El primero 
se declaró en bancarrota en 1607, y el segundo pidió suspensión de pagos 
en 1627, 1647, 1652 y 1662, prácticamente todo su reinado de 44 años, uno 
de los más largos de la historia, lo pasó de bancarrota en bancarrota. Y 
finalmente, antes de cerrar el siglo XVII, Carlos II siguió la tradición y se 
declaró en suspensión de pagos en 1666, por lo que debió hacer una pro- 
funda reforma monetaria en 1686 para no volver a quebrar. 

La supremacía económica no califica por sí misma para catego- 
rizar como colonia un espacio y un tiempo determinado, cualquiera que 
sea su forma de gobierno. Si ese fuera el criterio, la actual dependencia 
económica y militar que Europa sufre respecto de América (EE. UU.) no 
la convierte en colonia. El mismo Josep Fontana hace las mismas piruetas 
acusando a quienes sostienen que las Indias no fueron colonias, para justi- 
ficar la correlación de fuerzas en el mundo actual, llegando a llamar Giro 
cultural”” al proceso que corre desde la Segunda Guerra Mundial hasta 
nuestros días. 

Esperamos que se entienda la necesidad de utilizar el vocablo que 
corresponde al periodo de la historia peruana compartida con la penín- 
sula, que no puede ser colonia, ya que no permite distinguir la naturaleza 
política y económica de esta relación con las que tuvieron otras potencias 
europeas con espacios americanos. Para demostrarlo, quiero citar cómo 
desde el ángulo económico de la historia se reconoce que no hubo colonia 


217 En su libro La historia de los hombres: el siglo XX, (Barcelona: Crítica, 2010: 117) Josep 
Fontana dedica un capítulo al Giro Cultural, fijando en los años sesenta del siglo XX el inicio de las 
voces de nuevas generaciones contra el sistema imperante de la posguerra, que generaría cambios cul- 
turales importantes, dando nacimiento al posmodernismo, citando a Frederic Jameson (The Cultural 
Turn. Selected Writings on the Postmodern, 1983-1998, Londres, Verso, 1998), por cuanto «rechaza seguir 
aceptando el modernismo triunfante, que después de haber actuado como vanguardia y provocación, ha 
sido aceptado por el sistema y se convierte, por eso mismo, en académico». 
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ni colonización, contradiciendo a los historiadores antes mencionados, sino 
una yuxtaposición de sistemas. «El universo español se articula con el uni- 
verso andino y conforma un sistema mestizo en el cual ninguno prevalece 
totalmente sobre el otro; ello se produce mediante una articulación de los 
jefes étnicos con las autoridades, adaptando un sistema dual, tanto polí- 
tico”* como económico».*% Quien afirma esto está diciendo que no hubo 
colonia, pero el título de su artículo es La transición del sistema prehispánico 
al sistema económico colonial. Y para no dejar dudas sobre esta acrobacia 
del lenguaje, va inserto en una gran obra de cuyo contenido y publicación 
celebro y aprecio, Economía del periodo colonial; aunque no puedo dejar de 
mencionar que hay una incongruencia e incoherencia con la utilización del 
concepto colonia (Noejovich, 2009: 27). 

No escapa a la crítica el padre Rubén Vargas Ugarte, muy respe- 
tuosamente por cierto, por usar indistintamente los vocablos virreinato y 
colonia para referirse a un mismo tiempo histórico, así lo apreciamos en 
los artículos del historiador contenidos en el Atlas Histórico y Geográfico del 
Perú. Descubrimiento, Conquista y Virreinato, publicado por Carlos Milla 
Batres (Milla, 1995: 7), donde apreciamos dos artículos escritos por el clé- 
rigo jesuita, el «II: Síntesis histórica del Virreinato del Perú» y el «V: La 
pintura colonial del Perú (siglos XVI-XIX)». ¿En qué quedamos: “virreinal 
o “colonial”? ¿O son lo mismo? 

Estos dos últimos casos revelan las dos principales maneras de 
confundir conceptos, una, dando un contenido propio de un reino, pero 
titularlo colonia. Y la otra, simplemente no distinguir donde sí se debe dis- 
tinguir, porque al no hacerlo, a pesar de existir las palabras en el lenguaje, 
se uniformizan u homologan semánticamente realidades temporales y espa- 
ciales que no corresponden entre sí. En concreto, ¿fueron el Perú y México 


218 Cita a María Rostworowski, 
219 El autor se cita a sí mismo, 


220 En esta misma página se cita a Franklin Pease y a Nathan Watchel, quienes coinciden 
en que no fue una simple yuxtaposición, sino una cuestión global «que no condujo a la aculturación de 
la población indígena», se afirma en concordancia con el segundo. La posición de este autor es suma- 
mente lúcida, sobre todo cuando desarrolla el concepto de «metamorfosis adaptativa, cuyo objeto es 
la dualidad del producto yuxtaposición». En síntesis, recomiendo la lectura del artículo en referencia, 
pero omitiendo el título, ya que en el contenido se niega por completo el carácter colonial de la relación 
con Castilla. Lo que consideramos que falta es un análisis comparativo con las relaciones políticas y 


económicas que Castilla mantuvo con los demás virreinatos, como Cataluña, Navarra, Portugal, Sicilia, 
Nápoles, etc, 


Conclusiones y palabras finales 


temporalmente lo mismo, política, económica, social y jurídicamente que 
Antillas, Barbados, Jamaica, Norteamérica inglesa y francesa? Respondan; 
si su respuesta es afirmativa, entonces sigan usando colonia. Pero si es nega- 
tiva, tendrán que hacer la distinción y no usar el mismo vocablo. 

No es solo en los casos de historiadores peruanos, sino que es 
una constante, y se podría decir que unánimemente, en los historiadores 
de origen anglosajón, europeos y norteamericanos, así como en los estruc- 
turalistas, en los que se observa este uso discrecional, como son los casos 
que hemos analizado solo a manera de ejemplo; con el respeto que merecen, 
y sin perjuicio del mérito de sus investigaciones, que estimamos de gran 
valor, expresamos nuestras críticas. 

En la obra de Kenneth J. Andrien, Crisis y decadencia. El Virreinato 
del Perú en el siglo XVII (Lima: IEP y BCR, 2011), podemos apreciar un 
claro distingo entre la referencia política y la económica. En la primera, 
con mucha lucidez y claridad, se refiere al Virreinato del Perú, utilizando 
para el título de la obra el término virreinato.” En la referencia económica 
resulta indistinta la referencia, usando en la mayoría de los casos economía 
colonial, pero en otros, como el primer capítulo, usa economía virreinal (La 
economía virreinal en transición). 

Aquí nuevamente estamos ante un uso discrecional e indistinto 
que contribuye al desconcierto, más aún cuando en las conclusiones de este 
primer capítulo afirma este autor: «En el Perú hispano, la estructura econó- 
mica establecida por el rey en el siglo XVI cedió su lugar a una economía 
más variada y que se bastaba a sí misma»; hasta aquí reconoce que no esta- 
mos ante una economía colonial, pero a continuación dice: «La retención 
de más riqueza mineral en la colonia...» (2011: 64). Podemos ver el uso dis- 
crecional e incoherente, probablemente por quien no le importe distinguir 
lingúísticamente entre una economía reinal (sic) y una economía colonial, 
respondiendo a su cultura histórica anglosajona americana, La economía 
del virreinato peruano no fue la misma que la economía de las trece colo- 
nias norteamericanas, por lo que es imperioso distinguir con el adjetivo, 
ya que el calificativo no es igual. 


221 Este mismo historiador, nacido en Pensilvania, tituló una obra anterior The Kingdom 
of Quito, cuya traducción es El reino de Quito. Bien pudo usar «The Colony of Quito», por lo que implí- 
citamente está reconociendo que no hubo una economía colonial. 


222 Además de la mención a virreinato en el título de la obra, uno de los subtítulos dice: La 
economía virreinal en transición (p. 29). Debiendo resaltar que no usa el término economía colonial, 
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Al parecer, el caso anterior no es el único, y por el contrario sig- 
nifica una constante en los historiadores norteamericanos, Así tenemos a 
David T. Garrett, quien ha publicado una formidable obra, Sombras del 
Imperio. La nobleza indígena del Cusco, 1750-1825 (Lima: IEP, 2009), en la 
que reconoce la vigencia del poder nativo a través de los jefes étnicos y de 
manera especial de la nobleza inca, de los privilegios, prerrogativas y com- 
petencias políticas de las que gozaron. Este estudio es precisamente sobre el 
periodo en que estas élites nativas son atacadas por las reformas borbónicas, 
lejos de reconocer que cuando hay poder nativo respetado por la metrópolis 
ya no hay colonia. Figuras similares de estas acciones borbónicas durante 
el siglo XVIII se dieron contra los fueros y privilegios de los jefes étni- 
cos nativos de los reinos peninsulares, como Navarra, Aragón, Cataluña, 
Galicia, y contra todo cuanto se opusiera a la centralización monárquica del 
poder. Por lo tanto, se estudia segmentadamente la historia, entre América 
y Europa, sin relativizar los hechos. 

No critico el contenido de la obra a Garrett —por el contra- 
rio, resalto la investigación que ha hecho sobre este periodo, entre 1750 y 
1825—, sino el uso indebido, discrecional y confuso de los conceptos colo- 
nia y virreinato; así lo apreciamos en su introducción: «El presente trabajo, 
un estudio de la nobleza india del Cusco y su papel en la sociedad virrei- 
nal desde mediados del siglo XVIII y que llega hasta el momento en que 
los incas hicieron su petición en respaldo de un imperio que se derrum- 
baba, usa a este grupo como un lente a través del cual se puede analizar 
la sociedad colonial tardía en general, y al mismo tiempo sostiene que 
la élite india constituyó una parte esencial y aceptada de dicha sociedad 
hasta las crisis de fines del siglo XVIII» (2009: 18). ¿En qué quedamos, 
sociedad virreinal o sociedad colonial? ¿Son acaso lo mismo? Al pare- 
cer, para este autor sí. Probablemente aquejado de la misma enfermedad 
de Andrein antes descrita, de usar un mismo calificativo para realidades 
políticas y económicas distintas, como lo fueron las colonias anglosajonas, 
Canadá y Estados Unidos de América de aquellos tiempos, con los virrei- 
natos hispanoamericanos. 

Así lo apreciamos también en el subtítulo, La ruptura del orden 
colonial (p. 334), incurriendo en un error de forma y de fondo. El primero 
con el uso indistinto y confuso ya comentado, y el segundo porque precisa- 
mente lo que sucede con las reformas borbónicas es la intención de romper 
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el orden virreinal, la relación pactista entre las élites locales y Castilla, que 
es una relación de reino y no de colonia. 

El debate actual del siglo XXI se está enriqueciendo con las publi- 
caciones que hemos mencionado, principalmente en esta segunda década, 
con los trabajos desde la península de Manuel Rivero Rodríguez, La Edad 
de Oro de los virreyes: el virreinato en la monarquía hispánica durante los 
siglos XVI y XVII (2011); el de los editores y autores Pedro Cardím y Joan 
Lluís Palos, El mundo de los virreyes en las monarquías de España y Portugal 
(2012); y desde América, Francisco Ortega con «Ni Nación ni parte inte- 
gral: «Colonia», de vocablo a concepto en el siglo XVIII iberoamericano» 
y Colonia, nación y monarquía. El concepto de colonia y la cultura política 
de la independencia; en La cuestión colonial, editada por Heraclio Bonilla 
(2012); Dorothy Thanck de Estrada, con «Reino o colonia. Nueva España 
1700-1804», en Nueva Historia General de México (2010); y otros que puedo 
haber omitido sin justificación alguna. 

Todos ellos continúan la lucha de los veintenónicos para darle el 
científico contenido de los conceptos y categorías de colonia y reino, para refe- 
rirse a la relación de Castilla con los virreinatos americanos y a su participa- 
ción en la monarquía peninsular, como hicieron Ricardo Levene, Guillermo 
Lohmann Villena, Vincens Vives, Helmut Koenigsberger, Ciriaco Pérez 
Bustamante, los biógrafos de virreyes como José Luis Múzquiz de Miguel, 
Eugenio Sarralbo Aguareles y Justina Sarabia Viejo, de la Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos de Sevilla, Carlos Hernández Sánchez y otros. 

El siglo XXI será propicio para definir el uso de estos dos con- 
ceptos y salir de la penosa convención metodológica, que sirve de pretexto 
para seguir usando el vocablo colonia de manera indistinta, indiscriminada 
e impropia, cayendo en un cegador anacronismo que muy fácil podría ver 
la luz si se tomaran la molestia de reconocer el significado que a la palabra 
colonia atribuyó el Diccionario de Autoridades de 1726, que sirvió de base 
para la primera edición del Diccionario de la Real Academia de la Lengua 
Española: Población o término de tierra que se ha poblado de gente extranjera, 
traída de la ciudad capital, u de otra parte (ff. Población o término de tierra 
fe ha poblado de gente extragera, traída de la Ciudad Capital, ú de otra 
parte. Los romanos llamaban también así á la que fe poblaban de nuevo de 
sus antiguos moradores). 
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Y termino, por si lo expuesto no basta, amparándome en uno 
de los mejores historiadores españoles de todos los tiempos, especialista 
en Historia del Antiguo Régimen e Historia Social, Antonio Domínguez 
Ortiz: «Este modo de ver las cosas no será del agrado de los indigenistas, de 
los relativistas, Pero las cosas son como son, y no como cada uno quisiera 
que fuesen», Sobre este asunto, no está de más traer a colación otra de sus 
reflexiones sobre el papel de la Historia al hilo de la polémica de los cente- 
narios de 1492, en el desarrollo del V Congreso Internacional de Historia de 
América, celebrado en Granada en 1992: (Domínguez Ortiz, 2010: 7): 


«El reproche fundamental que yo haría a los críticos, a los contes- 
tatarios, es que confunden el pasado con el presente, la historia 
con la actualidad, y no solo porque es inadecuada la aplicación de 
nuestra propia ideología y normas de conducta a las de otras épocas, 
sino porque dan a la historia ese carácter beligerante que tanto la 
perjudica y que la hace aparecer en el concepto de muchos como 
escuela de nacionalismos peligrosos» (Domínguez Ortiz, 1994: 30). 
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La Carolina. Ciudad situada en la provincia de Jaén, Andalucía, fundada en 1767 por 
el criollo peruano Pablo de Olavide en el proceso de colonización de las Nuevas Pobla- 
ciones de Andalucía y Sierra Morena, que comprendió las sierras de Jaén, Córdoba y 
Sevilla en Andalucía, con el objeto de poblamiento y defensa interna contra el bando- 
lerismo que campeaba en esta parte del camino que unía a Madrid con Sevilla. En la 
foto: el palacio de Olavide (izquierda) y la iglesia de la Concepción (derecha). Fuente: 
http://g00.g1/Oqzt). 


Hustraciones 207 


O — ——— , 
A A ns 


A aca 


208 Fausto Alvarado Dodero 


Andújar, El autor en la localidad de Andújar, provincia de Jaén, Andalucía. Puerta de 
entrada a las Nuevas Poblaciones de Andalucía y Sierra Morena, que formaron parte del 
plan colonizador ejecutado por Pablo de Olavide en España durante el siglo XVIII. Fuente: 


Fausto Alvarado, 
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Procesión de Corpus Christi, Entrada del Santísimo a la Catedral. Atribuido a Basilio 
de Santa Cruz Pumacallao, Óleo sobre lienzo, Siglo XVII (tercer cuarto). Museo de la 
Catedral del Cusco. Esta pintura, así como todas las demás que constituyen la colección, 
nos sirve como fuente primaria para probar que en ese siglo la nobleza nativa tenía una 


ubicación estelar en las ceremonias religiosas, que para dicho tiempo eran las luces so- 


ciales y políticas con protocolo determinado, luciendo sus atuendos, insignias, símbolos 


y emblemas. Fuente: En El barroco peruano, Ramón Mujica Pinilla (editor). Lima: Banco de Crédito, 
2002, figura 21, pp. 120-121. 
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Galería de incas y reyes del Perú. Anónimo. Escuela cusqueña. Óleo sobre lienzo. Siglo 
XVIII. Beaterio del convento de la Virgen de Copacabana. Lima. Este cuadro que data 
de 1725 representa a incas y reyes. Responde a una concepción de continuidad entre el 
Imperio incaico y el Imperio español, en la que media un translatium imperium, y no 
propiamente una conquista, Más que una genealogía, como se le ha llamado a esta ima- 
gen, es una galería de los gobernantes del Perú, que bien podría llenarse con las figuras 
de los presidentes republicanos para representar la continuidad histórica con tres únicas 
épocas: Incanato, Virreinato y República, pero con dos bisagras, las llamadas Conquista 
e Independencia, como puentes entre aquellas que por su estrecho arco temporal no cali- 
fican como épocas, sino en sentido conceptual como tiempos acelerados de cambio solo, 
mostrando el autor en el siglo XVIII su concepción del territorio peruano como reino, 
y no en calidad de colonia. Fuente: En El barroco peruano. Ramón Mujica Pinilla (editor). Lima: 
Banco de Crédito, 2002, pp. 32-33, 
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Reyes del siglo XVI (1516-1598) 


SIGUIENTE PÁGINA A LA IZQUIERDA Carlos I de España (Carlos V de Alemania) en un sillón. 
Tiziano Vecellio. Óleo sobre lienzo, 1548. Alte Pinakothek, Múnich, Alemania. Carlos 
I (1500-1558), perteneciente a la Casa de Austria o Habsburgo, nacido en Gante, actual 
Bélgica, rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, 
de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algezira, de Gibraltar, de 
las Islas Canarias, de las Indias, de las islas y de tierra firme del Mar Océano, conde de 
Barcelona, señor de Vizcaya y de Molina, duque de Atenas y de Neopatria, conde de Ruy- 
sellon y de Cerdenia, marqués de Oristan y de Gorciano, archiduque de Austria y duque 
de Borgoña, gobernó España de 1516 a 1556, y también Alemania como Carlos V. Du- 
rante su reinado se incorporaron a la monarquía española los territorios americanos que 
originaron la creación del Virreinato de Nueva España (Norteamérica, Centroamérica, 
Asia y Oceanía) en 1535 y el Virreinato del Perú (Panamá y Sudamérica, salvo Venezuela 
y Brasil hasta la línea de Tordesillas) en 1542, Fuente: http://g00.gl/1JgNr. 


DERECHA Felipe 11, Sofonisba Anguissola. Óleo sobre lienzo, 1564. Museo del Prado, Ma- 
drid, España. Felipe II de Austria (1527-1598), además de los títulos de su padre, Carlos l, 
amplió la monarquía, fue proclamado rey de Inglaterra (1554-1558), de Portugal (1580) 
y de Nápoles (1554), además de duque de Milán (1550) y soberano de los Países Bajos 
(1555). Gobernó España y las Indias de 1556 a 1598, por 42 años. Su reinado fue el más 
largo del siglo XVI. Fuente: http://g00.gl/NzE5c. 
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Reyes del siglo XVII (1598-1700). 


SIGUIENTE PÁGINA SUPERIOR IZQUIERDA Felipe III, por Frans Pourbus El Joven. Óleo sobre 
lienzo, 1600. Rijksmuseum, Museo Nacional de Ámsterdam. Felipe HI de Austria (1578- 
1621), rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Portugal, 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de 
Cerdeña, de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algezira, de 
Gibraltar, de las Islas Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, de las islas y de 
tierra firme del Mar Océano; archiduque de Austria; duque de Borgoña, de Brabante y 
de Milán; conde de Habspurg, de Flandes, de Tirol y de Barcelona; señor de Vizcaya y de 
Molina, y demás. Reinó de 1598 a 1621, por 23 años. Fuente: http://g00.gl/XMNJq. 


SUPERIOR DERECHA Felipe IV de España, por Diego de Velázquez. Óleo sobre lienzo, 1656. 
National Gallery, Londres Felipe IV de Austria (1606-1665) tuvo el periodo más largo del 
siglo XVII, de 1621 a 1665, por casi 44 años y medio, Fuente: http://g00.gl/DbQZdV. 


INFERIOR Carlos II con armadura, por Juan Carreño de Miranda, Óleo sobre lienzo, 1681. 
Casa-Museo del Greco en Toledo, España; provisionalmente en el Museo del Prado hasta 
2011, Carlos II (1661-1700), hijo de Felipe IV (1605-1665) y Mariana de Austria (1634- 
1696), último rey de la dinastía de los Austrias en España. El monarca aparece vestido 
de negro y luce la condecoración del Toisón de Oro al cuello, orden borgoñona a la que 
pertenecía y que fue introducida en España por Felipe El Hermoso (1478-1506). Reinó en 
España y las Indias de 1665 a 1700, completando 35 años de coronado. Fuente: http://g00. 


gl/U9pZO. 
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Reyes del siglo XVIII y XIX (hasta 1824). 


SIGUIENTE PÁGINA SUPERIOR IZQUIERDA Felipe V de España, por Jean Ranc. Óleo sobre lien- 
z0, 1723. Museo del Prado, Madrid, España. Felipe V de Borbón (1683-1746), nacido en 
Francia, inauguró la presencia de la dinastía borbónica en la monarquía española reinan- 
do de 1700 a 1746, durante 46 años, el periodo más largo del siglo XVIII. En su gobierno 
se desmembró por primera vez el territorio del Virreinato del Perú al crearse el Virreinato 


de Nueva Granada. Fuente: http://g00.gl/sPwfD. 


SUPERIOR DERECHA Fernando VI como príncipe de Asturias, por Jean Ranc. Óleo sobre 
lienzo, 1731. Museo Naval de Madrid, Ministerio de Defensa, España. Fernando VI de 
Borbón (1713-1759) reinó en España e Indias, de 1746 a 1759, durante 13 años. Fuente: 
http://g00.gl/08xes. 


INFERIOR IZQUIERDA Carlos 111, por Anton Raphael Mengs. Óleo sobre lienzo, 1761. Museo 
del Prado, Madrid. Carlos III de Borbón (1716-1788) reinó en España e Indias de 1759 a 
1788, durante 29 años, tiempo en que se hizo la segunda desmembración del territorio 
virreinal peruano con la fundación del Virreinato del Río de la Plata (1777). Ordenó la 
colonización de las Nuevas Poblaciones de Andalucía y Sierra Morena en España, encar- 
gando su ejecución al peruano Pablo de Olavide. Fuente: http://g00.gl/SzPlw. 


INFERIOR CENTRO Carlos IV de rojo, por Francisco de Goya. Pintura al óleo, 1789. Museo 
del Prado, Madrid, España. Carlos IV de Borbón (1748-1819), nacido en Pontici, Nápoles, 
reinó en España e Indias de 1788 a 1808, durante 20 años. Fuente: http://g00.gl/tnjBu. 


INFERIOR DERECHA Fernando VII, con uniforme de capitán general, por Vicente López 
Portaña. Óleo sobre lienzo, 1814-1815, Museo del Prado, Madrid, España. Fernando VII 
(1784-1833) accedió a la Corona española en 1808 y se mantuvo hasta 1833 con las inte- 
rrupciones motivadas por la invasión francesa (1808-1814) y por brevísimo tiempo en 
1823. Durante su reinado se produjo la independencia del virreinato peruano, que se 
convirtió en la República del Perú. Fuente: http://g00.gl/Wgclu. 
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Representación de los 14 incas. Sapa inkakuna. Árbol genealógico de los incas, por To- 
más Rojas. Óleo sobre lienzo, siglo XX. Museo Nacional de Arqueología, Antropología e 
Historia del Perú, Lima. 
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Bodas del capitán Martín de Loyola con Beatriz Ñusta y Juan Henríquez de Borja con 
Ana María Coya de Loyola. Anónimo. Escuela Cusqueña. Óleo sobre lienzo. Fines del si- 
glo XVII, Iglesia de la Compañía. Cusco. Cuadro de aproximadamente 1680. Se represen- 
tan dos matrimonios: el primero de un pariente de San Ignacio de Loyola, fundador de la 
orden de los jesuitas, y una princesa inca, celebrado en 1572 en Cusco (con la asistencia 
de la aristocracia incaica según la imagen); y el segundo, celebrado en Madrid en 1611, 
entre la hija del primer matrimonio y el pariente aristocrático de otro santo jesuita. Entre 
las dos escenas están los dos santos: San Ignacio y San Juan Borja, detrás de los cuales 
se ve un enorme sol (símbolo de la realeza incaica) con el emblema de la Compañía de 
Jesús. Conceptualmente es una visión del siglo XVII respecto al siglo anterior, que nos 
permite mostrar lo aceptado y prestigiados que eran los matrimonios entre realezas de 
ambos reinos, lo que descarta la idea política de colonia respecto al Perú. Fuente: Fotografía 


de Daniel Giannoni, 
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Portada de El primer y nueva corónica i buen gobierno, de Felipe Guaman Poma de 
Ayala. Conceptualmente es importante la visión de Guaman Poma, nacido en Lucanaso 
Andamarca según otros, pues su manuscrito constituye una fuente primaria que permite 
observar cómo un nativo criado entre los españoles y que ha recorrido el territorio vi- 
rreinal lo considera como el reino de las Indias, lo que deja constancia en la carátula dela 
obra escrita a fines del siglo XV] o comienzos del siglo XVII. Fuente: http://g00.gl/ovWsW. 
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Crónica del gran reino. Este impreso posibilita conocer que en idioma distinto al caste- 
llano del siglo XVI se usaba el vocablo reino para referirse al Perú, además en términos 
grandilocuentes. Fuente: http://g00.gl/w]Jorq. 
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Peruvia. Johann Sussemecher, Mapa de los tiempos del rey Felipe II, cuando el Perú era 
el único virreinato del subcontinente americano. 1598, Colección particular, En El barroco 
peruano. Ramón Mujica Pinilla (editor). Lima: Banco de Crédito, 2002, p. 5. 
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Mapamundi del reino de las Indias. «Mapamundi del reino de las Indias. Un reino lla- 
mado Antisuyo hacia el reino del Mar Norte. Otro reino llamado Collasuyo, sale el sol. 
Otro reino llamado Condesuyo, hacia el mar del sur lla [incompleto]. Otro reino llamado 
Chinchaysuyo, poniente del sol [datos del recuadro]. Guaman Poma de Ayala». Pierre 
Duviols incluye este mapamundi de Guaman Poma de Ayala en su artículo «Mestizaje 
cultural en dos cronistas del incipiente barroco peruano: Santa Cruz Pachacuti y Gua- 
man Poma de Ayala», en El barroco peruano. Ramón Mujica Pinilla (editor). Lima: Banco 
de Crédito, 2002, pp. 80-81, y hace el siguiente comentario: «Es un mapa diferente de las 
cartas geográficas de la época. Tal vez sea más conveniente decir que no es un mapa, sino 
un emblema que propone una geografía esquemática y simbólica de las relaciones, perci- 
bidas por el autor y proyectadas plásticamente por él, entre el país de los incas y España. 
Ya podemos afirmar que la expresión las indyas del pirú equivale al Tahuantinsuyo, como 
diríamos hoy. Es un punto importante». Fuente: http://g00.gl/tRgBi. 


oT 


ROREÍN OLLAMADOCOUD! OHAC ALAMARD 


Ilustraciones 231 


Ett 


TZ 


INSOJASVTIOXJOU YY THOMIIY OA.LOS 


232 Fausto Alvarado Dodero 


Opúsculo de astrología. Portada del opúsculo de astrología en medicina, y de los térmi- 
nos, y partes de la astronomía compuestos por loan de Figueroa. Publicado en Lima en 


1669. Nos sirve para demostrar cómo en el lenguaje cultural del siglo XVII se usaba el 
vocablo reino para referirse al Perú. Fuente: http://g00.gl/N6)jy. 
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Palacio Real de Madrid. Un detalle poco difundido. Dos estatuas del escultor Juan Pas- 
cual de Mena (1707-1784) y de Domingo Martínez flanquean la fachada principal del Pa- 
lacio Real de Madrid, como recuerdo de los reyes americanos Moctezuma (IZQUIERDA) y 
Atahualpa (Derecha) (Tlatoani e Inca). Fueron ordenadas por Fernando VI. Este palacio 
se empezó a construir en 1734 y fue inaugurado en 1738 durante el reinado de Fernando 
V, No puedo afirmar desde cuándo estas representaciones se encuentran en el lugar que 
hoy ocupan (la última restauración fue en 1973), pero lo cierto es que frente a ellas ac- 
tualmente se rinden los honores en las ceremonias y actos oficiales. Fue residencia de los 
reyes hasta Alfonso XIII. Fuente: Fotografía de Fausto Alvarado, 
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Pragmática dispuesta por Carlos III, Muestra cómo Carlos III ejercía el título de rey de 
las Indias. Además que no se titulaba como rey de España. Fuente: http://g00.gl/3DpWf£. 
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Pragmática sobre los diez días del año, En esta pragmática se aprecia el título de rey de 
las Indias Occidentales y Orientales que ostentaba Felipe 11. Fuente: http://go0.gl/fpAU5. 
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Recopilación de leyes de los reinos de las Indias. En esta recopilación firmada por 
Carlos II en el siglo XVII se aprecia la denominación reynos de las Indias. Fuente: http:// 
goo.gl/xRb9Q. 
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En Madrid: Por lvLian DE Parenes, Año de 1681. 
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Pontifical mundo. Ilustración 42 de El primer y nueva corónica i buen gobierno, de Felipe 
Guaman Poma de Ayala. Fuente: http://g00.gl/vKu93, 
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Entrega de tierras que hace Carlos 111 a colonos de las Nuevas Poblaciones de Anda- 
lucía y Sierra Morena. La fundación de La Carolina. Victorino López Herranz. Óleo so- 
bre lienzo, siglos XVII-XVIIL Colección Alcázar de Segovia. A instancias de un antiguo 
militar bávaro y bajo la dirección de don Pablo de Olavide, se realizó la discutida labor 
de colonizar Sierra Morena, poblándose de colonos alemanes y flamencos de religión 
católica que cultivaron sus tierras. La empresa prosperó y al poco tiempo los pobladores 
se habían multiplicado. Pero pronto llegaron las habladurías de que en las colonías se 
daba un retroceso, en vez de un progreso, y de que se inculcaban ideas enciclopedistas 
a los colonos. Intervino la Inquisición en el caso de Olavide y poco a poco las colonias 
quedaron sin protección, De Juan de Contreras y López de Ayala, marqués de Lozoya en Historia de 
España, tomo V. Barcelona: Salvat, 1975. 
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